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P R I M E R A P A R T E 
El Barrio de San Esteban en nuestros días 
E n lo alto del cerro del Castillo, los restos de la legendaria 
fortaleza castellana yacen soterrados, y vistos desde la iglesia 
de San Esteban cuando se va la luz de la tarde, los cortados y 
espesos murallones que le coronan dan la extraña sensación 
de muros derruidos de un cementerio abandonado. 
Las pendientes, taludes y sendas verticales descienden en 
una desnudez descarnada, en cuya soledad hasta las ruinas 
han muerto, y cierta melancolía flota alrededor de esos árboles 
viejos en su juventud, que clavan sus raíces en los atormen-
tados desmontes. 
Barrieron los siglos calles y casas que albergaron lejanas 
y ya olvidadas generaciones, y el espacio abandonado crece y 
se dilata con promesas de aislamiento para la iglesia siempre 
joven, que aun tiene adheridas por su banda norte, como ex-
crecencias de miseria, lóbregas covachas que tapian o ciegan 
los ventanales de una de sus naves. 
Las humildes casitas se desmoronan lentamente y caen sin 
ruido, cansadas de otear en la lejanía de los campos, en la al-
tura de los cielos y en las perspectivas cambiantes de la vega 
del Arlanzón, henchida por el ensanche y expansión de la ciu-
dad burgalesa. 
Desde el Arco de San Esteban a la iglesia, el perfil de una 
calle, curva en pendiente su angostura entre bajas y húmedas 
viviendas, entre las cuales algún tapial de mamposter ía defien-
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Calles antiguas de San Esteban. (Dibujo de I. Gil.) 
de el aislamiento de un huerto, cuyos árboles de desnudos ra-
majes imploran caricias de aire y de sol. E n un rincón, el 
relieve de la Piedad del Colegio de Saldaña acentúa su dra-
matismo en aquel marco de miseria y de abandono. 
Desde el arco a Alvar Fáñez, el trazado de una vieja calle 
huye en bombeada rampa de la desolación del cerro, escoltado 
a derecha e izquierda por el silencio y la soledad. 
Y desde la iglesia a Fernán González, la calle de Valentín 
Palencia, en tramos escalonados de gran pendiente, desciende 
con perspectivas de pináculos y torrecillas de la Catedral. L a 
culminan los ábsides de la iglesia y la ciñen y angostan huertos 
de viejos tapiales con nota verde de árboles y robusta acacia 
que brota de las vetustas piedras de un paredón. E n el am-
biente medieval de la calle, remansado en quietudes y silencios, 
resbala la voz y el eco de los siglos que se suceden. 
Estos dejaron señales de su paso en la plazuela del Pozo 
Seco, pero sobre ella han soplado, con despiadada insistencia, 
vientos de infortunio. Dos casas blasonadas se obstinan en con-
servar la memoria de extinguidos linajes; mas su modesto 
porte se funde con la mezquindad destartalada de las casas in-
mediatas en la tristeza de la abandonada plazuela. Por el lado 
más largo de ésta, un bajo tapial de desgastados sillares yergue 
feos postes de cemento en espera de parras trepadoras y en 
disimulo de una abigarrada mezcla de casucas y cobertizos. 
Alguno de estos pobres hogares se delata por una columna de 
humo y por el canto vibrante de los gallos. Cierra el fondo la 
monumental densidad de la Catedral, con las tracerías altas 
de la Puerta de los Apóstoles y la corona de torrecillas del Cru-
cero rematadas en cruces, bajo un cielo invernizo por el que 
pasan con rapidez nubes negras. 
Por el norte y oriente de la despoblada barriada, baja la 
muralla separando la eminencia del Castillo del camino hondo, 
en el que empieza a elevarse el cerro de San Miguel. 
E l lienzo está reforzado por torres cuadradas de típicos 
esquinales mudejares, con puertas de medio punto sobre el 
camino del adarve que hoy miran al vacío.. . Entre los lienzos, 
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un tapial que termina por esconder su modestia en las casas 
subsistentes en la base del cerro. 
Como en un florecer inesperado de los restos del viejo 
Arrabal, que siempre anduvo inseparable del barrio de San 
Esteban, las bajas laderas del cerro de San Miguel se van cu-
briendo con lozanía de edificaciones: recientes viviendas en-
sanchan y amplían día por día el núcleo que nace, limpio, 
urbanizado, de gesto acogedor, con la sensación de haber 
logrado un positivo ambiente de bienestar en la intimidad de 
los nuevos hogares y con los méritos suficientes para incorpo-
rarle al moderno renacimiento de la vieja capital de Castilla. 
El Viejo Barrio o Colación de San Esteban 
Los límites del barrio a fines de la Edad Media son difíciles 
de precisar, ya que la desaparición de construcciones y vivien-
das en la falda del castillo ha suprimido casi totalmente los 
puntos de referencia, indispensables para localizar las calles 
y callejas que albergaban una población bastante densa. 
Con todo, la colación abarcaba el caserío existente en esa 
época al norte y nordeste de la iglesia que ascendía por el 
cerro en dirección del castillo y aun rebasaba la muralla, in-
cluyendo dentro de su vecindad el Arrabal del mismo nombre. 
Por el sur llegaba al Hospital de los Ciegos y espaldas de 
la calle de San Llórente (hoy Fernán González) y Comería o 
Coronería (tramo de Fernán González desde la bajada a la 
Pellejería de la Llana a San Nicolás), y por el oeste su expan-
sión era detenida por la vecindad de la iglesia de San Román (1). 
La noticia más antigua que encontramos referente al barrio 
de San Esteban aparece en un documento del año 1113 sobre 
la venta de un solar «...in barrio Sancti Stephani...» (2). 
Otros más posteriores han sido publicados por Balleste-
ros (3), sin que, por desgracia, localicen con la exactitud de-
seada propiedades o mansiones en ellos mencionadas. Así, uno 
del año 1192 señala fincas «in barrio Sancti Stephani», y al 
fijar la situación, da como linderos únicamente la alberguería 
para peregrinos que los cofrades de San Vicente tenían en el 
barrio de San Esteban. 
Más concreto otro del año 1201 recuerda la carnecería de 
la Catedral y la de Doña Beliarda y sus hijos, sin registrar las 
calles o cantones del barrio donde se encontraban. Una alusión 
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del 1288 se refiere a casas «in uico Sancti Stephani do solía seer 
la carnicería vieia...». 
L o mismo nos sucede, en tiempos más avanzados, con no-
ticias que aluden al barrio en cuestión. Teatro en alguna oca-
sión de dramáticos episodios, residencia accidental de perso-
najes que intervienen en otros de suma transcendencia en la 
historia general de Castilla y en la particular de Burgos, son 
datos unos y otros de gran significación que descubren, por otra 
parte, la importancia urbana que había alcanzado la barriada 
en el siglo xiv. 
E n 1311, Fernando IV, agraviado con el infante Don Juan, 
de tan siniestro renombre desde su traición y despiadada cruel-
dad con el hijo de Guzmán el Bueno, meditó atraerle a Burgos 
para ejecutar en él ejemplar castigo (4). 
Llegó el infante, receloso, a la ciudad, y no pudiéndose alojar 
en «la posada de Sant Juan do solían posar los Señores de Viz -
caya», retiróse, con numeroso acompañamiento de caballeros, 
al «barrio de Sant Esteban e tenía que él estaba y seguro...» (5). 
Una enfermedad repentina del monarca fué aprovechada 
por el astuto infante para ausentarse de la población con el 
pretexto «de matar dos garcas en el arroyo de Quintanadue-
ñas. . .» , y, aunque aconsejaron al rey mandase repicar las 
campanas para salir en su persecución, el infante pudo huir, y 
la justa venganza del monarca no llegó a cumplirse. 
L a dramática memoria de una intriga cortesana del año 
1351 nos da cuenta de la llegada a Burgos del rey Pedro I y de 
su privado Don Juan Alfonso de Alburquerque, el cual «posaba 
en las casas de Fernán García de Areilza a Sant Esteban». De 
esas casas salió la rencorosa inspiración para el asesinato del 
noble Adelantado de Castilla Garcilaso de la Vega, enemigo 
de Alburquerque, realizado en el palacio del Sarmental, desde 
cuyos ventanales fué arrojado su cadáver a la plaza para ser 
pisoteado por los toros que en la ciudad se corrían festejando 
la llegada del Monarca; y en esas casas de San Esteban pro-
siguió en días sucesivos la venganza del rey y de su privado 
contra los partidarios de Garcilaso, «pasaron por delante de la 
dicha posada dó el rey comía a Sant Esteban los tres ornes ve-
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cinos de Burgos, que fueron presos el día que el rey m a n d ó 
prender a Garcilaso e leváronlos a matar . . .» (6). 
Aun proporcionó la barriada otras efemérides de sangre a 
fines de esta centuria. Coincidieron en el barrio de San Este-
ban en busca de alojamientos los mesnaderos del conde Don 
Sancho, hermano del rey Enrique II, y los soldados del pr ín-
cipe Don Juan, hijo del monarca. 
L a indómita rudeza de las costumbres militares de la época 
hizo fácil el choque violento de ambas mesnadas, sucediéndose 
en crispaciones de tumultos y pendencias las horas trágicas 
del 19 de febrero de 1374. Acudió el conde al fragor del albo-
roto con ánimo de apaciguar los fieros impulsos de la solda-
desca, y, sin ser conocido, fué alcanzado por un bote de lanza 
en el rostro, que hizo rodar sin vida el cuerpo del príncipe 
por los guijos ensangrentados de angostas callejuelas. Su cuer-
po recibió sepultura junto al altar mayor de la Catedral de 
Burgos (7). 
Delante de la puerta principal de la iglesia se disponía una 
pequeña plaza, de la cual nos sale al paso una noticia en el 
año 1288: «...casas en el barrio de Sant esteuan ante la placa 
de Sant esteuan... aladaños casas de María Sánchez fija de Don 
Seuastián e en fondón casa de Doña Sancha, mujer de Fernan-
do Domínguez.. .» (8). 
En esa plaza, «placuela», existía en el año 1366 el llamado 
Corral de los Abades, frontero de casas de Pero Giralte. E l Co-
rral, compuesto de casas, paneras y jaraíces o lagares para la 
guarda y custodia de los diezmos de la iglesia, se encontraba 
en el año de 1521 en estado lamentable: «...e dichas casas es-
taban muy viejas e mal reparadas. . .» (9). 
Esta plaza era, en el siglo xv, centro de animado concurso 
de la población burgalesa y uno de los lugares tradicionalmente 
señalado para la publicación de pregones. E n unos lanzados 
en el año 1428 se determinan los sitios de la ciudad donde deben 
publicarse, mencionándose entre ellos «...la placa que está de-
lante de la iglesia de Sant esteuan.. .». 
Persistía, en el año 1775, en esta plazuela el llamado Mesón 
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del Aceite, frente a la iglesia..., «por delante la calle Real y 
por detrás la calle que sube del Pozo Seco» (10). 
De la plaza debía partir, hacia el Arco de San Esteban, la 
calle de la Cabestrería. E n 1520 se señalan unas casas en la 
Cabestrería, cerca de la puerta de San Esteban. 
Y otras, en 1547, se sitúan debajo de las carnecerías en 
dicho barrio, y lindaban con la calle de la Cabestrería, de una 
parte, y de otra, con la «placuela» de Santisteban. 
Aparece nuevamente la calle de Cabestrería en 1565, al lo-
calizar en ella unas viviendas en uno de los cantones de la 
calleja que sube a Peñabera. 
E n 1591, unas casas de la plazuela de San Esteban limitaban 
por la parte trasera con la calleja que subía desde las casas 
del Obispo de Almería (que en este año se hallaban transfor-
madas en convento de monjas de Nuestra Señora de la Con-
cepción [¿Saldaña?]) a la calle mayor de San Esteban y Ca-
bestrería (11). 
Encima de la Cabestrería debía estar la Albardcría. E l 
regidor de Burgos, Johan Sánchez de Perella, era propietario 
de varias casas en la Albardería en el año 1395, y éstas linda-
ban con otras que poseía Johan Martínez de Bilbao (12). 
Una referencia exacta de su situación nos la proporciona 
un documento del año 1431 «...calle que dizen de la Albardería, 
cerca de la puerta principal de la dicha cibdad que dizen de 
Sant esteuan» (13). 
E n ella se levantaban en 1439 las viviendas que fueron de 
Doña Mayor Giralte, abuela de Juan Días de Arceo, de Alfonso 
Días de Arceo, regidores, y de Pero Días de Arceo, Alcalde 
por el Rey en Burgos. 
E l escultor Garsía de Arredondo y su esposa María de Ve-
lasco, vecinos de Burgos, dicen, en 1608: «.. .por quanto nos-
otros abemos y poseemos unas casas con su corral... en el 
barrio de Santisteban a do dizen la calle de la albardería vieja, 
en las cuales el Abad y monjes de San Juan tienen un censo de 
•dos florines de oro. . .» (14). 
Sobre la Albardería, en las pendientes inmediatas a la for-
Puerta de San Esteban. Interior. (Dibujo de I. Gil.) 
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taleza, se mencionaba el barrio o calle de Peñabera, incluida 
por los años de 1506 en la Albarderia, «...casas a do dizen Pe-
ñabera e es agora albarderia...». 
Próximas a Peñabera, estaban establecidas, en 1547, las hi-
landeras de los Sogueros, contiguas al matadero del barrio. 
Quizá respondan éstas a la calle de la Soguería, donde, en 1516, 
poseía el famoso Nicolás de Vergara casas adquiridas por 
compra de la Cachupina. 
En 1557 se recuerdan casas «...en la calle de la Soguería, al 
cantón que sube la calleja a Peñabera». 
En las cercanías de Peñabera vivían, hacia 1491, los nobles 
señores Rodrigo de San Vicente, alcayde del castillo de Curiel 
y su esposa Doña Alda Bonifaz, «...a la colación de San Este-
uan... aladaños calle que sube a Peñabera...» (15). 
Paralela a la Albarderia, hasta morir en la muralla, más 
arriba del Arco de San Esteban, se encontraba la calle del 
Fierro. 
La encontramos en el año 1392, en la mención de unas 
casas «a la collación de Sant Esteuan en la cal que dizen del 
fierro...», las cuales partían límites con otras de Johan Días 
de Arceo y del monasterio de Caleruega (16). 
Entre los poseedores de viviendas en esta calle, se citan, en 
el año 1414, al deán de Astorga Don Pedro Martínez de Teza, 
y, en 143o, a la misma iglesia de San Esteban. 
En el siglo xv, la calle del Fierro comunicaba con la Albar-
deria por medio de una calle vertical. 
Año 1474 «...calleja que desciende de la calle del Fierro a 
la calle de Albarderia...» (17). 
Indicios más o menos precisos de su situación nos los pro-
porciona una relación del año 1528 sobre casas de la calle 
del Fierro, que lindaban con otras de Diego de Soria, regidor, 
y una huerta junto a dicha casa, inmediata a viviendas del Mo-
nasterio de Fresdelval, y de otra parte, los labradores de los 
Sogueros, y de una tercera, la muralla de la ciudad. 
Sobre la plazuela de San Esteban, en la subida del castillo, 
corría la calle de la Plomería, Plumería o Pomería, mencionada 
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en 1433 al fijar en ella moradas en que vivían miembros de la 
familia de los Frías. 
Del 1502 se conocen referencias a unas casas delante de 
la puerta real de la dicha iglesia (plazuela), deslindadas por la 
parte trasera con la calle de la Plumería. 
La calle de la Plomería se localiza en el año de 1523, «...a 
las espaldas del barrio de Santisteban...» (18). 
Y en 1559, casas emplazadas delante de la puerta de la 
iglesia «...Alindan por delante la calle de Santisteban y por las 
espaldas la calle de la pomería...». 
Esta calle empezaba a llamarse de los Perayles, en 1570,. 
y la delimita por «detrás la cuesta del dicho castillo...». 
Noticias del siglo xvm aluden a la calle Pomería, «que oy 
se llama la calle alta o calle de los Pelayres» (19). 
Es posible que pueda encontrarse, al oeste de la Pomería, 
hacia San Román, el emplazamiento de la Calderería. 
La noticia más antigua la hallamos en el año 1247, en un 
cambio realizado por la abadesa de Las Huelgas. 
«Las casas que nos aliemos en Burgos a la Calderería 
adía teneos casas de Don Nicholás filio de don Goncaluo Ami-
goth et casas de Pedro Yuañes calderero e casas que fueron 
del prior Martín Andrés (20). 
E l cabildo de la Catedral mandó 200 maravedís en el año 
1352 a Hca moro, «...porque adobó las casas de la Calderería 
et de Sant esteuan...» (21). 
Un documento de 1456 incluye la Calderería en la Cola-
ción de San Esteban, con traseras a la cuesta del Castillo. 
En los declives de rápido descenso de la Puerta de San Es-
teban al Hospital de los Ciegos existía un laberinto de callejas 
cuya localización ofrece grandes dificultades. 
Parece que el nombre de Hospital de los Ciegos alternaba 
con el de la calle del Hilo Prieto (Negro), si bien este vocablo 
debió preceder al primero. 
A principios del siglo xv, Doña Sancha de Rojas, viuda del 
Adelantado de Castilla Don Gómez Manrique, fundadores del 
Monasterio de Fresdelval, cuyas estatuas sepulcrales, bellísi-
mas y de un interés transcendental, se guardan en nuestro 
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Museo Arqueológico, tenía su residencia en esta calle en 1428, 
«...casas en la cal que dizen del filo prieto... Otras casas en la 
dicha calle que están enfruente de las casas de Doña Sancha 
de rrojas» (22). 
La cofradía de San Esteban, S.1 Espíritus y Santa Catalina, 
tenía su sala de reunión «en el ospital de los Ciegos» en 1437, 
y poseía unas casas cerca de la puerta de San Esteban, que 
lindaban con la calle corriente que va al Hospital de los Ciegos. 
E l hospital de San Esteban lo sitúa una noticia de 1517 
en el Hospital de los Ciegos. 
E n 1510, ciertos edificios del Monasterio de la Trinidad se 
hallan emplazados «...en la calle del hilo prieto que es al os-
pital de los ciegos...», y en 1519, estas casas, en la calle «del ylo 
prieto que agora se llama del ospital de los ciegos...», se dan 
censo a Pedro de Valdivielso, maestro de enseñar niños (23). 
E n la calle del «ylo prieto que agora se llama ospital de los 
ciegos», tenían viviendas en 1547 Doña Juana de la Mota y los 
tejedores de paños Arciniega y Cañiego (1565 a 1571). 
E l prior de la Cofradía de San Esteban habla, en 1407, de 
unas casas, «...a la puerta de Sant esteuan cabe la callejuela 
que dizen del Obispo y salen a la calle que baja a las traseras 
del mariscal Sancho Destúñiga.. .» (24). 
Vuelve a aparecer esta calle en 1497, al tratar del censo 
sobre casas de la colación de San Esteban, «delante del espital 
de Santysteban bajo de la puerta de la cibdad como baxamos 
al ospital de los ciegos». Posee la iglesia casas «encima de la 
costanilla del obispo al ospital de los ciegos», en linderos de 
las casas de Gonzalo de Rojas y por delante «la calle que dizen 
del Obispo...» (25). 
A l Hospital de los Ciegos llegaban las calles del «hynojo», 
en una de cuyas casas se reunía, en 1461, la cofradía de San 
Miguel, San Benito y Santa María Magdalena, y la calle del 
«Moral al ospital de los Ciegos», llamada «pellejería de San 
Gil» en 1560 (26). 
Entre la vecindad propiamente dicha y el Arrabal de San 
Esteban descendía el lienzo amurallado en dirección al barrio 
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de San Gi l , cortado en su parte media por la puerta de San 
Esteban. 
Sospechamos la existencia de la muralla en fecha anterior 
a 1276, año en que se iniciaron los trabajos de la cerca, desde 
el punto en que los ríos Vena y Pico entraban en la ciudad 
en dirección a San Lesmes y puerta de San Juan. 
Puerta do San Esteban. Exterior. (Dibujo de I. Gil.) 
Sin embargo, la cortina desde el castillo a la puerta de San 
Esteban, existente boy, presenta, a juicio de Don Isidro Gil (27), 
una modalidad nueva, más moderna y delicada, afirmándole 
en Ja creencia de ser obra del siglo xv. 
E l lienzo desde la puerta de San Esteban a la de San Gil 
no existe en realidad, quedando pobres restos disimulados por 
las construcciones inmediatas. 
En contacto este tramo con la población más densa de la 
barriada, a fines del siglo xv, veía coronado y desbordado su 
almenaje por edificios y habitaciones apoyadas y construidas 
sobre él «e que desde encima de la puerta de Santestevan fasta 
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la puerta de San Gil todos los aposentos de los vecinos son 
sobre la cerca e los muros» (28). 
L a puerta y arco de San Esteban que se menciona en el año 
1253, «...in uarrio de Santesteuan, in puerta mayor de la 
uilla...» (Ballesteros), es y puede ser anterior al levantamiento 
del recinto amurallado, ya que la utilidad de estas puertas for-
tificadas consistía en vigilar y defender los accesos de la ciu-
dad, asegurando la entrada por los caminos que hacia ella con-
fluían. 
E n 1525 la denominaban «puerta vieja», indudablemente 
por la respetable antigüedad que los moradores del barrio 
la atribuían (29). 
E l acceso exterior del Arco debía estar defendido por una 
torre de las llamadas de vigía o avanzada, completamente 
arruinada ya en el año 1726, fecha en la que los procuradores 
mayores dicen «...que antes de la puerta de San Esteuan y 
que baja al arrabal del dicho barrio y como a diez o doce 
pasos antes de la muralla y referida puerta se halla un arco 
exento y casi demolido por lo qual y con la grande antigüedad 
del y demasiado de menudas las piedras de que se compone 
está arruinándose con notorio y evidente riesgo de la gente 
que por él pasa.. .». L a exposición solicitaba la inmediata de-
molición, rectificada bien pronto, al comprobar que el arco 
exento no obstaculizaba «el paso preciso para acabar el Agosto 
y surtir los mesones de cebada y paja.. .» (30). 
Para evitar y corregir descuidos y abusos en el abrir y 
cerrar las puertas de la ciudad—entre ellas la de San Este-
ban—, el Corregidor don Diego de Vargas Manrique dispuso 
en 1598 que todas las puertas estuviesen abiertas antes de sonar 
las seis de la mañana en el reloj de la iglesia Mayor, tolerando 
que, en consideración a los fríos e injurias del tiempo, se ce-
rrasen al anochecer, si bien la guarda y llaves estuviesen cerca 
de la puerta para acudir a la necesidad de los que quisiesen 
entrar o salir (31). 
De tiempos antiguos existía en la iglesia de San Esteban 
la Cofradía de Nuestra Señora de la Ayuda, cuya imagen se 
veneraba en la puerta del Arco de San Esteban que sale al 
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crucero y Arrabal del mismo nombre. Todas las noches del 
año se alumbraba la imagen de Nuestra Señora en la horna-
cina practicada en el Arco, destinándose anualmente, en el año 
1771, ciento veinte reales para la adquisición del aceite ne-
cesario. 
E l Arrabal estuvo siempre incluido en la colación o vecin-
dad de San Esteban. Las escasas noticias que hemos podido 
encontrar, giran alrededor de mesones y posadas, de impres-
cindible necesidad en los alrededores de una ciudad amurallada. 
Una débil proyección del Arrabal nos llega con la lectura 
de unos pergaminos de los años de 1469 y de 1502. 
E l primero da a conocer el camino ascendente a las viñas 
y a la ermita de San .Miguel, que part ía del Arrabal de San 
Esteban, juntamente con casas de mesón propiedad de los he-
rederos de Martín Sánchez de Miranda y otras casas que fue-
ron de la Caballera (32). 
A estos mesones se agregaban, en 1502, los que poseía Inés 
de Arceo, y otros propiedad del Monasterio de la Trinidad, en-
clavados «...en la calle (pie desciende a la puerta de Sant 
Gil...» (83). 
No sabernos si era en esta calle donde se levantaba en el 
siglo XVIÍ el Patio de Comedias, cuyo recuerdo recogía un In-
terrogatorio del año 1791. 
«Si saben que hasta mitad de este siglo poco más o menos 
había en el sitio fuera y frente de el Arco de San Gi l de esta 
Ciudad un patio grande y público de Comedias con casa para 
Maestro de la Escuela de primeras letras y en la que educaba 
a cuantos niños concurriesen a ella. 
»Si saben que habiendo arruinado y desecho dicho patio y 
casa y fabricádose en su Palmientto y solar un cuartel de 
bueis y después Taonas... que, posteriormente por haber ce-
sado las taonas, se fabricaron en su lugar casas para pana-
deros (31).» 
El Barrio y el Régimen administrativo de la Ciudad 
L a Colación o vecindad de San Esteban era una de las once 
que en el siglo xv se repart ían el casco urbano de la ciudad. 
E n ésta, la autoridad suprema en los primeros siglos de la 
Reconquista, residía en la comunidad de vecinos «Concilium», 
de la cual emanaba el nombramiento de uno o varios jueces, 
secundados en sus funciones por auxiliares denominados Saio-
nes o alguaciles. Estos jueces, desde fines del siglo xn, son más 
conocidos con el nombre de Alcaldes. 
E l poder real estaba representado por un delegado del mo-
narca llamado Merino, «orne que ha mayoría para facer 
justicia». 
Más tarde, para evitar la confusión e indisciplina de las 
masas populares, cada vez más densas por el natural creci-
miento de la población, transfirió Sancho IV, en 1285, las fun-
ciones municipales a doce hombres buenos jurados, invistién-
doles con atribuciones de justicia, en la que habían de colaborar 
con los alcaldes encargados de ella. 
E l nombramiento de los jurados correspondía a las Cola-
ciones o Vecindades. 
Este sentido democrático en la elección fué respetado por 
Fernando IV en 1295, al otorgar que la ciudad eligiese cuatro 
alcaldes «que judgasen et librasen todos los pleitos de la justi-
cia de la villa et de su alfoz... Otorgo nos que avades estos 
quatro alcaldes... uestros vesinos aquellos que uos entendie-
sedes... et que les tomedes la jura uos el conceio... et libren 
todos los pleitos bien y derechamente tan bien de cristianos 
como de judíos y de moros. . .» (35). 
Esta intervención popular en el nombramiento de los re-
— 22 — 
presentantes del Concejo terminó en 1345 por la política del 
rey Alfonso X I , orientada hacia la concentración de todos los 
poderes en manos del monarca, y enemiga por lo tanto de 
aquella libertad e independencia de que hacían frecuentemente 
gala los municipios castellanos. 
Fué este monarca el que privó a éstos de elegir sus magis-
trados y jueces, de intervenir en los negocios del común, de 
administrar sus bienes. Fué el que perpetuó el oficio de Re-
gidor en la ciudad (36). 
E n la ordenanza dada en el citado año para Burgos, con-
fió la gestión municipal a dieciséis vecinos, «sece ornes», nom-
brados directamente por él, que, en unión de los alcaldes, igual-
mente de nombramiento real, y del Merino, se reunieron en la 
Torre de Santa María o en la Catedral los martes y sábados, 
para tratar de «los fechos del Conceio de la dicha cibdad» (37). 
Estos «sece ornes» o Regidores constituyen el Regimiento 
en unión de los alcaldes (38), Merino y Corregidores de la 
ciudad de Burgos, cuya organización en sus líneas fundamen-
tales tuvo fuerza legal en los siglos siguientes (39). 
Eliminada la intervención popular en la elección de los ma-
gistrados municipales, alcaldes y regidores quedaron bajo el 
arbitrio real, manifestado constantemente en Ja designación 
para aquellos cargos de personas representativas por su po-
sición social e incondicional adhesión—general en aquellas épo-
cas en todas Jas clases de la sociedad—a la persona del mo-
narca. 
E l eco y aspiraciones de las vecindades llegaban al Regi-
miento por conducto de dos procuradores mayores, los cuales 
asistían a Jas sesiones en unión de los regidores y alcaldes. 
Estos procuradores mayores eran elegidos libremente por 
los procuradores menores de las Once vecindades, y éstos, cuya 
entrada en Regimiento era señalada por momentos de excep-
ción, eran nombrados en sus respectivas colaciones o vecinda-
des por un sistema indirecto, que anulaba en realidad el carác-
ter- representativo con que se trataba de investirles. 
Este sistema, en lo que se refiere a la Colación de San 
Esteban, le conocemos con bastante precisión en las divergen-
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cias surgidas a propósito de la elección de procuradores meno-
res en los primeros dias de enero del año 1517. 
Para contestar al grupo de vecinos capitaneados por el tris-
temente famoso licenciado Pérez de Urrez, disconformes de las 
normas empleadas en la elección, uno de los procuradores sa-
lientes, llamado Diego López de Vitoria, habló en una reunión 
de vecinos convocados en la iglesia de San Esteban el 30 de 
enero de 1517 bajo la presidencia del alcalde Diego Fernández 
de Vergara, recordando «...que de tiempo ynmemorial la dicha 
vecindad estaba en uso e en costumbre quando los dichos pro-
curadores de Santistcban auían acabado su tiempo e oficio de 
pedir licencia a la Justicia para que ellos fagan llamar a la 
vecindad para se descargar del dicho oficio e que se nombren 
otros para el año adelante... e asy se había juntado la dicha 
vecindad... e conforme el dicho uso e costumbre que en los 
procuradores del año pasado se aparten con el escribano de la 
dicha fábrica c nombren cuatro personas de las quadrillas de 
la dicha vecindad (40) dos de la quadrilla mayor e dos de las 
otras dos quadrillas e aquellos quatro nombrados juntamente 
con el mayordomo de la dicha fábrica e escribano juren de 
facer la dicha elección fielmente... 
»Nombraron por electores a Martín ybáñez de bergara e a 
Nicolás de Vergara de la quadrilla mayor e a Martín de Dobro 
de la quadrilla de arriba e a Goncalo de Castro de la otra qua-
drilla, juntamente con el mayordomo de la fábrica nombren 
personas honradas e de buena fama. . .» E l nombramiento de 
procuradores de San Esteban recayó en Nicolás de Vitoria y 
en Juan de Oñate (41). 
En la forzada inhibición de los asuntos municipales, la vida 
de la vecindad concentróse en la iglesia parroquial, verdadero 
hogar espiritual y social de la barriada. E l templo había sido 
la verdadera creación de ella, su piedad le sostenía, y por su 
esplendor no reparaban en desvelos y sacrificios; su indentiíi-
cación moral y material era completa. La iglesia abría sus 
puertas al fervor de sus feligreses, y sus capillas a la reunión 
de sus parroquianos. E r a la casa de todos, y todos, con espíritu 
de amplio desinterés, sentían la preocupación por los prestigios 
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y necesidades más urgentes del núcleo urbano, por la limpieza 
y empedrado de sus calles y plazuelas, por la dotación perma-
nente de su fuente, por la decorosa sustentación de su hospital; 
intervenían en la discusión y defensa de los intereses de la 
vecindad, en la vigilante conservación de viejos privilegios 
reales a cuyo amparo se desenvolvían actividades comerciales 
y se desarrollaban industrias de tipo casero, localizadas en 
calles que de ellas tomaban el nombre. 
F u e n t e y H o s p i t a l 
De época remota, difícil de precisar-, existía, en el mismo 
sitio que hoy, la fuente de San Esteban. En el año de 1469 se 
menciona una tierra en el arrabal de San Esteban, en cuya 
proximidad estaban las arcas y caños para conducir el agua 
de la fuente que, al parecer, era recogida en el cerro de San 
Miguel, poblado entonces de viñedos. 
Las frecuentes intermitencias en fluir el agua daban origen 
a constantes reparaciones, a cuyo cargo corría en 1476 el 
cantero Pedro de la Revilla. 
En reunión celebrada en 1493 por la vecindad en la capilla 
de Todos los Santos del Claustro, el mayordomo Pedro de 
Padilla planteó la cuestión de la fuente, cuya alzada no se 
ajustaba al proyecto del cantero Fernando Diez, y cuya eficacia 
era nula por llevar mucho tiempo sin manar por haberse que-
brado los caños en la tierra de Gonzalo de Gorjes, razones 
que reclamaban un apremiante reparo. 
Entre el asombro de todos se oyó la voz de Gorjes recla-
mando como suya la posesión del agua que atravesaba sus 
tierras, a lo que el mayordomo contestó que antes que él here-
dara aquellas propiedades «...e de tanto tiempo acá que me-
moria de ombres no es en contrario el agua que encañada iba 
a la plaza de San Esteban pertenecía a la vecindad e que cuan-
do se sumía o perdía agua abrían por la dicha tierra...». 
Gorjes hubo de resignarse, lo mismo que el mercader Ro-
drigo de Frías, a pagar la piedra que lindamente se llevó de 
la fuente para ciertos arreglos de sus casas (42). 
Los frecuentes reparos para la conservación de la fuente 
y la estimación de su utilidad en la extinción de incendios mo-
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tivó un pacto con la ciudad en 1516, por el que ésta, desenten-
diéndose en absoluto de este servicio, abonaba anualmente a la 
vecindad 1.500 maravedís, dejándola en completa libertad para 
utilizar cuantos elementos fueran necesarios para su mante-
nimiento. 
Una institución de caridad cristiana, reflejo del sentimiento 
humanitario tan arraigado en la vecindad, fué el hospital de 
San Esteban, emplazado al lado de la puerta del mismo nom-
bre en la bajada al Hospital de los Ciegos. 
Su fundador fué Garci Pérez, ballestero mayor del rey Fer-
nando IV, hijo de Alfonso Pérez del Huerto del Rey. 
Por su testamento, abierto en el año 1336, dejaba sus bie-
nes, y particularmente el lugar de Quintana de los Cojos, a la 
iglesia y hospital que él mismo había fundado, todo bajo el 
patronato de los vecinos de la Colación. 
Su modestia y reducida capacidad se pone de manifiesto al 
recibir, en el año 1517, el cargo de hospitalera la mujer de Juan 
Colina: «. . .quatro camas de Ropa de ombres e dos camas de 
Ropa de mujeres... en la primera cama de ombres ay: dos co-
zedras e un cabecal e dos luzielos e una manta e dos reposteros 
de colores e una marga vieja...» (43). 
L a solicitud de los vecinos se esforzó en remediar la esca-
sez o insuficiencia de rentas y ropas, para mantener la carita-
tiva fundación y entre las cláusulas testamentarias que nos 
transmiten las preocupaciones para la conservación y mejo-
ramiento de la obra del ballestero mayor, se señala una del 
testamento de Don Juan García de Castro en el año de 1550, 
por la que manda «cada año cincuenta fanegas de carbón de 
horno muy bueno para que se ponga en el espital de Señor 
Santisteban de Ja dicha cibdad ques junto a la puerta de San-
fisteban para que se calienten y abriguen los pobres que 
se vinieren a acoger a dormir al dicho espital y un 
quarieron de aceyte cada noche para que se alumbren y l im-
pie/] Jos dichos pobres.. .». AJ donativo, agregaba: «Ja de rropa 
en que duermen mis criadas.. .» (44). 
Privilegios económicos 
A l tiempo de Alfonso X I se remontaba el privilegio tan ce-
losamente guardado en San Esteban, para que allí se descar-
gara todo el pescado, hierro y herraje que entrase en Bur-
gos (45). 
En 1463, por cédula de Enrique IV a favor de la iglesia y pa-
rroquianos de San Esteban, se ordena a la Justicia y Regimien-
to de Burgos cumplan el privilegio, en razón de que los pesca-
dos frescos que vinieren a la ciudad entren por la puerta de 
San Esteban y se descarguen y pesen en la red que está en el 
portal pegante a dicha iglesia, y se repartan en ella para la 
dicha red, para la plaza del Azogue (subida de San Nicolás) y 
Mercado (plazas de P r i m y Calvo Sotelo), pagando a la fábrica 
de la iglesia cierto tributo (46). 
La cédula fué confirmada en 1475 por los Reyes Católicos, 
insistiendo que la entrada del pescado fresco fuese exclusiva-
mente por la puerta de San Esteban. 
Este viejo privilegio aun tenía cierta realidad a principios 
del siglo pasado. E n sesión municipal de 12 de marzo de 1821, 
leyóse un memorial del fabriquero de la parroquia de San Es-
teban, solicitando el pago de 340 reales que se le debían por 
el derecho titulado de Cestas, con arreglo a la escritura otor-
gada en 1763 entre dicha iglesia y el Ayuntamiento, en que 
éste se obligó al pago de dicha cantidad perpetuamente sobre 
las cestas del fresco que vinieran a venderse a esta ciudad (47). 
La vecindad percibía las rentas de la venta del pescado en 
la red y tableros establecidos en la plazuela de San Esteban, 
al lado de la iglesia, cediéndoles en alquiler mediante un canon 
anual que alcanzaba, en 1175, a mil setecientos maravedís. 
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Corría la venta a cargo de cuatro pescadores elegidos por 
los procuradores de la vecindad, los cuales estaban obligados a 
pagar, en 1487, un maravedí a la fábrica de la iglesia por cada 
día que pesasen pescados en la red y bancos de la Colación. 
Los fíeles o inspectores del mercado vigilaban la llegada 
de los mulateros procedentes casi todos ellos de los puertos de 
Laredo y Bermeo, fijando el precio de los salmones, sardinas 
y lampreas (48). 
X o se dormía la vecindad en el estricto cumplimiento de la 
concesión real, y su constante actuación contra los infractores 
del monopolio lo revela. 
Ya en el año 1510 se condenaba a una multa de mi l marave-
dís al arriero Juan de Villanueva, por haber vendido diez mi-
llares de sardinas sin haberlas descargado en la red de la 
dicha iglesia. 
Y en el año siguiente, 1511, el mayordomo de la fábrica 
procedió contra otro llamado Zabalegui, por haber entrado 
un sollo fresco por la puerta de San Gi l . Se disculpó el arriero-
cargando la responsabilidad sobre Ochoa Pérez, despensero del 
rey don Fernando, y no obsta]]te el prestigio y amparo del 
nombre real, el despensero fué condenado, y pagó la multa 
reservada a tales transgresiones. 
E l formalismo meticuloso en el riguroso cumplimiento de 
la concesión monopolizadora les llevaba en ocasiones a extre-
mos pintorescos. E n el año 1520, las copiosas lluvias obligaron 
a unos arrieros de pescado a penetrar en la ciudad por la puer-
ta de San Juan, solicitando licencia del procurador de la ve-
cindad de San Esteban para que justificase su entrada. Accedió 
éste, mas les impuso la condición de que, saliendo por la puer-
ta de San G i l , entrasen nuevamente en Burgos por la de San 
P^steban. 
E l sistema de arriendo se aplicaba igualmente a los bancos 
y armarios de carnecería, que producían en 1473 una renta 
de cuatrocientos maravedís, cobrados en nombre de la vecin-
dad e iglesia por el mayordomo de la fábrica, cantidad incre-
mentada en el año de 1515 en mil seiscientos veinticinco ma-
ravedís, «de los bancos y corral y casa de la carnecería. . .» (49). 
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La exclusiva de descargar en la colación de San Esteban 
ciertos productos llamados «de aver de peso», como pescado, 
aceite, sebo, miel, higos, aceitunas, almendras, resina, junta-
mente con otros procedentes del norte, como hierro y herraje, 
recibió en 1521 plena confirmación de Carlos I, haciendo notar 
i-n ella «que algunas cosas de aver de peso e hierro e herraje 
se descargan en otras partes bajas de la cibdad fuera de la 
dicha vecindad poniendo boticas e tiendas de donde dicen que 
se da ocasión e que la dicha vecindad se despueble...» (50). 
La concentración y procedencia de estas mercancías creó en 
San Esteban, durante los siglos xv y xvi, un vigoroso movi-
miento comercial, del que surgieron brillantes posiciones eco-
nómicas vinculadas en cambiadores y mercaderes cuyos nom-
bres han llegado hasta nosotros como los Gumieles o Gomie-
les, Arceos, Arlanzones, Yalladolid, Camones, Gorjes, Frías , 
(.astros... Su privilegiada situación era compartida por otros 
mercaderes de origen vasco, que llegaron a formar, en el seno 
de la barriada, un núcleo singular, integrado entre otros por 
ios Aresti, Vergaras, Bilbao, Arteagas, Orduñas, Oñates, Vito-
rias, Gamboas... 
Figuras históricas de la Barriada 
No faltaron en esta brillante agrupación de la clase mer-
cantil individualidades que alcanzaron un marcado influjo so-
cial y una fuerte representación política, en unión de persona-
lidades de nobles linajes que tenían sus palacios en la colación, 
como los Sarmientos y Corrales. 
E n la primera mitad del siglo xv, un sentimiento común 
de amor a la barriada y de fervor hacia la iglesia estableció 
lazos de fraternidad entre personas de diferentes abolengos 
y actividades, y, al lado de Diego González del Corral, vastago 
de linajuda familia que ostentó en sus casas de la barriada los 
blasones de flores y castillos, y en la calidad de varios de sus 
miembros Ja elevada jerarquía de alcaldes de los fijosdalgo 
de Castilla, aparece el mercader Ochoa Martínez de Bilbao, 
cuya descendencia constituirá en el viejo San Esteban una po-
derosa clase mercantil y nobiliaria. 
E l mercader Pero Eópez de Gomiel, cuya memoria familiar 
se perpetúa entre alardes y delicadezas renacentistas de bellos 
sepulcros y vive en recuerdos estrechamente ligados a retablos 
hoy desgraciadamente perdidos. 
Junto al noble caballero Alfonso Sánchez de Perella, a cuya 
infancia dedicaba su padre en 1395 toda la ternura de un di-
minutivo familiar, surge el «Alfonso Ferrandes, pintor», se-
pultado en un olvido del que sólo puede ser exhumado por la 
inesperada aparición de alguna de sus obras. 
La familia Arceo logra Ja más amplia resonancia en la ba-
rriada y en Ja ciudad. A principios fiel siglo xv, encontramos 
representando a Ja Colación a Pedro Diez de Arceo, procurador 
de la vecindad, y otro Pedro Días de Arceo. hijo suyo, nos sale 
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ni paso como mercadero en el año 1435 y como alcalde mayor 
del Rey en Burgos en 1454, cuando va como miembro destacado 
de la delegación burgalesa, integrada por ilustres varones, al 
reconocimiento del rey Enrique IV de Castilla celebrado en 
Yalladolid (51). 
Arceo mur ió poco tiempo después de la jura, y en su tes-
lamento aparece como nieto de Pero Ferrandes de Villegas 
(52), entroncado con esta ilustre familia, uno de cuyos miem-
bros, Alfonso de Villegas, obispo de Coria, había muerto re-
cientemente. 
En el libro de la cofradía de San Esteban, acompañan a la 
•preclara figura de Arceo sus contemporáneos Ruy Sancbes de 
Alfaro, su teniente de alcalde; el cantero Joan Martínez de 
Mena, probable colaborador en las obras de la iglesia; Fer-
nando de Oviedo, platero, y Martín García el Bueno, «que solía 
ser Alcalde de los Judíos». 
1.a brillante tradición familiar fué continuada por sus her-
manos Iñigo Díaz de Arceo, alcalde mayor, y Alfonso Díaz de 
Arceo, regidor, juntamente con Francisco de Arceo, sobrino 
de ios anteriores. 
La espléndida vida de la vecindad pasó por momentos de 
grave peligro en uno de los episodios más resonantes de la 
guerra de sucesión al iniciarse el reinado de los Reyes Católicos. 
E l antagonismo tan acentuado en los últimos tiempos de 
a Edad Media entre la ciudad y el castillo, convirtióse en guerra 
violenta al declararse la ciudad por la infanta Doña Isabel, her-
mana de Enrique IV, y el castillo por la princesa Doña Juana. 
luja de este monarca, más conocida por el nombre de la Bel-
iraneja. E l alcalde de la fortaleza Iñigo de Estúñiga, que la 
tenía por el conde de Plasencia y duque de Arévalo. levantó 
Sos pendones por la princesa, secundado por algunas poderosas 
familias de la ciudad, como la del obispo Acuña, cuyo herma-
no, don Antonio Sarmiento, parroquiano de San Esteban y 
alcalde de la ciudad, tanto coraje mostró en la defensa de la 
iglesia Santa María la Blanca contra los ataques de los parti-
darios isabelinos de la ciudad. 
E l sitio del castillo se mantuvo desde junio de 1475 a 
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enero de 1476, y en estos meses, los destrozos en las barriadas 
altas de la ciudad fueron incalculables. L a calle de las Armas, 
repartida entre las vecindades de San Román y de San Andrés, 
es decir, al poniente de San Esteban, ardió por los cuatro cos-
tados, estimándose las pérdidas de las casas incendiadas en la 
mencionada calle en más de veinte cuentos de maravedís. 
L a iglesia de San Esteban constituyó blanco preferido de 
los defensores de la fortaleza, y esta predilección la causó 
daños de importancia en la cubierta y tejados, removiendo los 
pilares del templo y quebrándola el magnífico rosetón de la 
portada. 
Un eco de estas incidencias queda en el libro de Fábrica, al 
enumerar los gas (os hechos en 1476 por el mayordomo Pedro 
Sánchez de Orduña en la iglesia «...en amparar e defender la 
torre e iglesia de las muchas fatigas y tiros que a la torre se 
fizieron con lombarda y pasabolentes echados contra ella por 
los ([lie por el señor duque de Arévalo tenían el castillo de la 
dicha cibdad seyendo en el alcaydes Yñigo lópez de Cúñiga e 
iohan de Cúñiga su fijo por el cerco que contra el dicho castillo 
puso el muy esclarecido príncipe Rey e Señor nuestro don Fer-
nando con la muy esclarecida Reyna de Castilla doña Isabel... 
más cuatro mi l seiscientos maravedís que se gastaron entre 
veces que se mandó guardar la torre, en la primera vez la 
guardó Joan de Frías con otros hombres sesenta días a cua-
renta maravedís cada día. . . y al dicho Joan de Fr ías por su 
trabajo un castellano y un ducado.. .» (53). 
L a incondicional adhesión de la barriada a los Reyes Ca-
tólicos manifestóse en estas críticas circunstancias, en las que, 
a más de las pérdidas de casas y enseres, tuvo el rasgo de ofre-
cer en prés tamo al Rey para cubrir los gastos de guerra «...la 
Cruz Mayor e un Cáliz e dos patenas e tres marcos de plata 
que leuo prestados de la fábrica de la dicha iglesia...» (54). 
E n la reunión de la cofradía «de Señor Sant esteuan», en 
12 de agosto de 1488, se congregaron preeminencias y pres-
tigios que honraban a la barriada y daban en aquella época 
incomparable brillo a la ciudad. 
Y, en primer lugar, el «Señor Andrés de Ribera Alcalde e 
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Asistente en esta Cibdad». Como representante de los reyes en 
Burgos, había presidido en mayo de 1483 la solemne entrada 
en la población del malogrado príncipe don Juan, primogénito 
de los Monarcas Católicos, y había intervenido en el préstamo 
concedido por la ciudad en 1484 a la reina Doña Isabel, sobre 
unas joyas de la Soberana, depositadas en el monasterio de 
San Juan. E n el cargo de asistente estuvo al frente de la ciudad 
hasta el nombramiento de García de Cotes como corregidor de 
Burgos en el año 1492. 
«El Señor Antonio Sarmiento Alcalde Mayor.» De preclara 
familia castellana. Hermano de madre del obispo Don Luis de 
Acuña y Osorio, partidario como éste de Doña Juana la Beltra-
neja en la guerra de Sucesión contra Doña Isabel de Castilla. 
E l fué el denodado defensor de Santa María la Blanca en 1475 
y 1176. Su lealtad hacia la hija de Enrique IV le llevó a inter-
venir hasta los últimos episodios de aquella enconada contien-
da, si bien obtuvo ei perdón de los Reyes en el año de 
1481 (55). 
E l severo castellano, repuesto en sus cargos y honores, in-
tervino con la fuerza de su prestigio en la vida municipal 
hasta su muerte, acaecida hacia el año 1522. 
Parroquiano de la iglesia de San Esteban y avecindado en 
la barriada, aparece en las últ imas memorias desligado de la 
iglesia, ya que, por la fundación del monasterio de San Este-
ban de los Olmos por su hermano don Pedro de Girón, arce-
diano de Valpuesta, dispuso su enterramiento en este monas-
terio, conservándose hoy en el Museo Provincial la impresio-
nante estatua funeraria del noble caballero. 
«El Señor Alcalde Andrés López Alcalde Mayor en esta 
cibdad.» E n 1454, el licenciado Andrés López de Castro fué 
uno de los delegados burgalescs que, en unión de Pedro Días 
de Arceo, prestó, en nombre de la ciudad, el juramento de re-
conocimiento al rey Enrique IV. E n 1483 destacaba su presti-
gio en el recibimiento del príncipe Don Juan. 
Miembros de la familia de Arceo, como Pedro y Francisco 
de Arceo, seguían encumbrados en la vida intensa de la barriada. 
Prestigiosos mercaderes como Gonzalo de Gorjes, Fernán-
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do Sanz de Arteaga, de la familia del tesorero de Vizcaya, Ro-
drigo de Frías, Sancho García de Carrión, Alonso López de Go-
miel, Alonso de Arlanzón y Juan de Miranda, han dejado ras-
tros de desvelos, actividades y huellas de piedad en memorias 
y enterramientos. 
En los últimos años del siglo xv y principios del xvi, la lista 
de la cofradía, presidida en 1496 y 97 por Francisco de Carrión, 
se aumentaba con personalidades del relieve del Adelantado 
de Castilla Antonio de Padilla, del regidor Diego de Valdivielso, 
del secretario del obispo de Almería, residente en 1507 en sus 
casas de San Esteban, y del famoso maestro de cantería Ni-
colás de Vergara, cuyo nombre va unido a la época del máximo 
esplendor de la iglesia de San Esteban, a la que, por otra parte, 
contribuyó personalmente con la belleza de obras que en ella 
ejecutó. 
A los desastres ocasionados en la barriada por las inci-
dencias del asedio de la fortaleza vinieron a unirse las de-
rivaciones surgidas de un acontecimiento geográfico que con-
mocionó al Mundo: el descubrimiento de América en el año 
1492. Unos y otros influyeron poderosamente en la despobla-
ción de la vecindad, acusada en movimiento acelerado que ya 
no pudo detenerse. 
Pocos años después del acontecimiento colombino, encon-
tramos en Sevilla, donde el naciente comercio con las tierras 
descubiertas tendía a localizarse, un núcleo de mercaderes 
burgaleses llamados Alfonso de Arlanzón, Gómez de Morales, 
Andrés de Yalladolid, Juan García de Castro, Francisco de 
Carrión, mayordomo éste que había sido de la fábrica de San 
Esteban en el año 1497, alcanzando tales prosperidades y bien-
andanzas en sus negocios, que pudieron levantar en el monas-
terio de San Francisco de Sevilla una lujosa capilla bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Concepción, conocida en 
todo el mundo con la denominación de «capilla de los burga-
leses» (50). 
Oíros, plenos de vitalidad, audaces y arrojados, dieron el 
gran sallo sobre la misteriosa seducción de aquellos mares y 
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tierras descubiertas. No habían transcurrido veinte años del 
descubrimiento, cuando vemos en las islas Española (Santo 
Domingo) y Cuba a Fernando de Carrión, Andrés de Haro, 
Antonio de Melgosa, Juan de Castro... 
La sugestiva personalidad de Fernando de Carrión, nacido 
\ bautizado en el barrio de San Esteban, hijo de Francisco de 
Carrión y de Doña Beatriz de Miranda, ofrece curiosos aspec-
tos relacionados con los primeros pasos de la colonización y 
del comercio americano. 
Si la fortuna labrada en sus tráficos, primero por los países 
de Flandes, siendo mozo, y después por las islas de Cuba y 
Española y por los territorios de Tierra Firme apenas entre-
vistos, contribuyó a dar vuelos al sueño dorado de otros aven-
tureros tan ambiciosos y temerarios como él, su temperamen-
to, en lo que a relación y trato con las gentes del país se re-
íiere, revela un sentido humanitario, limpio de orgulloso desdén 
hacia seres y razas considerados como inferiores, sentimiento 
exclusivamente español, que es inútil buscar en aquella época 
en los demás pueblos europeos. 
E l interesante guión de sus actividades por tierras ameri-
canas nos le da a conocer en su testamento redactado en el año 
1522, en la ciudad de Sevilla. 
E n los primeros años del siglo xvi, su campo de acción abar-
caba las islas de Cuba y Española, representado en ellas por 
medio de factores llamados a inventariar y liquidar los bie-
nes poseídos en aquellas tierras, cobrando alcances de merca-
derías que en Cuba ascendían a 1.600 pesos de oro. 
E n la Española, residencia habitual del mercader húrgales, 
encomendaba a su factor Portillo el cobro de 2.400 pesos de 
oro, más el valor de casas y yeguas de su propiedad en la ciu-
dad de Santo Domingo, y el cumplimiento cuidadoso de ins-
trucciones relacionadas con el destino de sus esclavos y es-
clavas... 
«Declaro que dexo en poder del dicho Portillo una esclava 
negra que se llama Felipa. . . e con ella un hexito suyo de tres 
años y medio que se llama luquitas, mando que luquitas sea 
horro (libre) con cargo que sirva diez años a los frayles del 
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monasterio de Santo Domingo en la cibdad de Santo Do-
mingo. . .» (57). 
Nombraba heredero, en los dos tercios de sus bienes, a Fran-
cesquito, hijo natural que había tenido de la india Madalena, 
dejando otra parte a otra llamada Euforgia. 
E n sus relaciones comerciales, apunta el dato lleno de in-
terés, de la venta de unas pipas de vinagrones «...a femando 
Cortés, vecino de Cuba, dos de ellas por diez y seis pesos... e 
si por acaso no se pudiese cobrar nada del dicho Cortés...». Pro-
bablemente alude al famoso conquistador de Méjico Hernán 
Cortés, descubriendo actividades del héroe, desconocidas por 
nosotros. 
Más clara y terminante es la referencia sobre la relación 
sostenida con otro de los descubridores de Tierra Firme, el 
bachiller Fernando de Enciso (58). 
«Declaro que con Joan Fernández de Enciso natural de 
Soria toue cierta cuenta estando él en tierra firme e yo en Santo 
Domingo... mando que se fenezca, con ciertos pesos de oro que 
gasté en un pleito que aquí tube por él contra los bienes del 
bachiller Enciso. . .». 
E l testamento refiere otras intervenciones comerciales a 
nombre de los mercaderes burgaleses Haro y Melgosa en la 
citada isla de Santo Domingo o Española. 
Su representante en España fué Juan García de Castro, 
casado con su hermana Mari García de Carrión. A éste, resi-
dente a la sazón en Sevilla, llegaron consignadas en estos años 
gruesas cantidades en moneda, alhajas, collares de oro y copio-
sa cantidad de cueros, cuyo valor ingresó en la compañía 
burgalesa de Francisco de Salamanca y Rodrigo de Carrión, 
ascendiendo el depósito de sus cantidades a Ja cifra de tres cuen-
tos de maravedís . 
X o falta en las últ imas disposiciones del húrgales trota-
mundos la nota sentimental alimentada por nostalgias, al re-
cuerdo de una mujer cuya imagen persiste en la larga y acci-
dentada separación y sobrevive a sus tristes desesperanzas. 
«Mando a Beatriz de Porras hija de Martín de Porras ve-
cino de Burgos cien ducados de oro, para que niegue a Dios 
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por mi ánima, las quales le mando por razón que a mi causa 
está por casarse porque ha mucho tiempo que se ha tratado 
casamiento entre ella e mí e caso que no ha venido a efecto 
por falta de ser absentes uno de otro, pienso que en las volun-
tades éramos conformes, e si Dios nos diera vida fuéramos 
casados e teniendo respeto a este tiempo que me ha esperado 
le fago la dicha manda. . .» 
Intervinieron como testamentarios «gómez de Morales e 
Andrés de Valladolid mercaderes burgaleses estantes en Se-
villa...» (59). 
Por estos años—1520 y 1521—, el movimiento comunero 
provocó la airada explosión de los municipios castellanos con-
tra el proceder innoble de los cortesanos flamencos de la comi-
tiva del rey Carlos I, contra la codicia y rapacidad de unos ex-
tranjeros que cayeron sobre el país con la insolencia de con-
quistadores. 
E l sentimiento nacional, herido en lo más vivo por la ve-
nalidad y estúpida arrogancia de aquellas gentes, conmovió la 
vida normalmente apacible de las ciudades y villas de Castilla, 
lanzando a las masas populares por caminos de violencia y de 
excesos sangrientos que, en deíinitiva, iban a deformar el sen-
tido inicial de la protesta, rebosante de patriótica dignidad. 
E n Burgos cundió con la misma fuerza que en otras ciuda-
des el gesto de repulsión contra la arbitrariedad de las normas 
de gobierno de los extranjeros acompañantes del Rey, y Bur-
gos fué conmovido por un vendaval de asonadas, motines e 
impresionantes escenas de sangre. 
Aunque nuestro propósito no tiende a desarrollar y dar 
colorido al cuadro de aquellas perturbaciones, nos vemos en 
la precisión de aludir a ellas, porque de la vecindad de San 
Esteban surgieron elementos de cierta significación que, en 
favor o en contra del movimiento de las comunidades, intervi-
nieron apasionadamente, derivándose de su actuación una v i -
vísima emoción que el destino trágico de algunos hizo perdu-
rar durante bastantes años en el seno de la barriada, y consti-
tuyendo para otros, ejemplo el de Francisco Sarmiento, los 
primeros jalones de una gloria militar que culminó con in-
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comparable grandeza entre los escombros de Castilnovo, re-
sonante episodio de guerra que hizo palpitar de admiración 
al corazón de la Europa del siglo xvi hacia un héroe ya olvidado. 
Don Antonio de Acuña, hijo del obispo don Luis de Acuña 
y Osorio, mostró siempre, lo mismo que su padre, intensa pre-
dilección por los intereses de la iglesia y vecindad de san Es-
teban. No sabemos en realidad si en el barrio había tenido 
su morada, al igual que su hermano Don Diego Osorio (60) y 
su tío, el famoso alcalde de Burgos don Antonio Sarmiento, 
pero su identificación con los moradores fué constante en más 
de veinticinco años. 
Por el año de 1502 intervino don Antonio, a la sazón arce-
diano de Valpuesta, en la adquisición del lugar de Quintana 
de los Cojos, propio de la fábrica de San Esteban, mediante 
un censo anual de 31.000 maravedís, sacando de un verdadero 
atolladero a la iglesia, ya que el lugar, casi despoblado, no 
rendía con mucho la cantidad que el arcediano había de en-
tregar. 
En esia cuestión del pueblo de Quintana, don Antonio hizo 
estrecha amistad con el licenciado Urrez, hombre de positiva 
influencia en la vecindad de San Esteban. 
En junio de 1503, el licenciado acompañó al arcediano en 
el apeo de Quintana, y en agosto del mismo año, Urrez y Ro-
drigo de Erías, en nombre de la vecindad, dieron posesión del 
lugar a don Antonio de Acuña, realizando éste los actos sim-
bólicos propios del caso, «.. .cortó una rama de un roble en 
señal de posesión e fué por los términos c con una azada cavó 
en ciertas partes de ellos e fué a la iglesia de San Miguel del 
dicho lugar e tomó posesión...» (61). 
La amistad seguía uniendo a entrambas personas cuando 
surgieron las alteraciones de las Comunidades, siendo los ele-
mentos populares del barrio de San Esteban sus partidarios 
más ardientes, dirigidos por el licenciado Urrez, a la sazón 
procurador de la vecindad, e incondicional a todas las suges-
tiones y órdenes de don Antonio de Acuña, obispo ya de Za-
mora, y uno de los jefes más destacados, discutidos y afren-
tados del movimiento comunero. 
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Meditó e intentó el audaz prelado la sorpresa de Burgos 
con la colaboración de Urrez y de sus amigos, que habían de 
secundarle entregándole la puerta y torre de San Esteban; 
fracasó el plan, el obispo no logró penetrar en la ciudad y el 
licenciado fué detenido y preso hasta el día de su ejecución. 
La misma suerte corrió el obispo, aunque en circunstancias 
dramáticas escalofriantes. Terminado el movimiento comunero 
después de la matanza de Villalar, el prelado quedó encerrado 
en la fortaleza de Simancas, de la que intentó fugarse, asesi-
nando al alcaide del castillo. Detenido en su fuga don Antonio, 
decidió Carlos I un acto ejemplar y ruidoso de justicia real, 
ordenando el degüello del prelado en el castillo de Simancas, 
entre el fúnebre concurso de nutrida clerecía que, con cruz 
alzada y entonando el Miserere, acompañó al reo hasta su 
úl t imo momento. 
E l mismo año de la terrible sentencia—1526—, cruzan por 
los papeles de la iglesia de San Esteban recuerdos del prelado 
ajusticiado, con acento doliente de epitafio: «al señor don An-
tonio de Acuña Obispo de Zamora que gloria aya.. .» 
Su memoria se evocó piadosamente en la iglesia durante 
muchos años por la Cruz de septiembre. 
E n las cuentas del año 1534 se justifican: 
«doscientos cuarenta y cinco maravedís que se dio en la 
ofrenda desta Santa Cruz de Septiembre por el obispo de Ca-
mora, de un carnero C L X maravedís e de una cántara de vino 
L X X X V e la hanega de trigo se puso de lo de la renta . . .» (62). 
Es verdaderamente inexplicable la confusión sufrida por 
el beneficiado que en el año 1702 enumeraba los enterramien-
tos y tumbas existentes en la iglesia de San Esteban, ya que 
señala en la nave mayor las correspondientes a los «Señores 
Don Luis y Don Antonio Acuña Obispos» (63). 
La suntuosísima del primero es conocida de todos en la 
capilla de Santa Ana de la Catedral, y la del segundo ignoramos 
dónde fué abierta, careciendo en absoluto de noticias del tras-
lado—si le hubo—a esta iglesia. Es posible que el sitio men-
cionado de la nave mayor se utilizara para el rezo de respon-
sos por el alma de dichos prelados bienhechores del templo. 
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E n las vicisitudes del movimiento comunero en la ciudad 
empiezan a dibujarse los perfiles de una figura gigantesca en 
la historia militar de Europa en el siglo xv i : la de Francisco 
Sarmiento, hijo de Antonio Sarmiento y de Doña Beatriz Co-
rral, parroquianos de San Esteban. 
A l alcalde Sarmiento hemos aludido, como parcial de la 
Beltraneja contra los Reyes Católicos. Perdonado por éstos 
y restituido en sus cargos }r honores, le hemos visto figurar, 
en 1488, entre los cofrades de la cofradía de San Esteban, en 
cuya vecindad tenía sus casas en el año de 1516, «casas... al 
cantón del Señor Sarmiento. . .». 
E l movimiento de 1520 le encontró ya muy viejo, y el pres-
tigio de su nombre empezó a recaer en su hijo Francisco Sar-
miento, ya regidor, entusiasta realista y elemento activo entre 
los adversarios de los comuneros, contra los cuales defendió 
la torre de Santa María, cuya tenencia por el municipio húr-
gales poseía tradicionalmente su familia. Esta posición, aparte 
su acendrado sentimiento monárquico, estaba inspirada por 
el asesinato de su suegro Jofre Cotannes e innoble ensañamien-
to de las turbas sobre su cadáver, arrastrado por las calles en 
apoteosis feroz que llenó de consternación al vecindario húr-
gales. 
Meses después asistía a la rota de Villalar (1521), acompa-
ñando al Condestable don Iñigo Fernández de Velasco. Capitán 
de la gente burgalesa contra los invasores franceses de Na-
varra, asistió a la feliz jornada de Noaín, conociéndose por 
cartas del Condestable el brillante comportamiento de los tres-
cientos hombres mandados por Sarmiento (64). 
E n 1529, Francisco y su hermano Luis acompañaron al 
emperador Carlos en su viaje a Italia, formando parte del sé-
quito imperial en la fastuosa entrada en Bolonia en 1533. E n 
esta ciudad, el noble húrgales consiguió del pontífice Clemen-
te VII gracias apostólicas para los devotos de la Eucaristía y 
feligreses de la iglesia de San Esteban, a petición, según frases 
de la Bula Pontificia, de «...dilectus filius Franciscus Sarmiento 
miles militiae Sancti Jacobi de Spata... eiusdem ecclesiae pa-
rrochianus. . .» (65). 
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E n este mismo año de 1533 vemos a Sarmiento en el auxi-
lio a la guarnición española de Corón (Grecia), extrema avan-
zada de la cristiandad en los dominios del gran Turco, bella 
empresa de la arrogancia militar española frente a la imponente 
y sombría grandeza alcanzada por el poderoso sultán Solimán. 
Vísperas de la jornada de Túnez, realizó Sarmiento rápida 
visita a Burgos, donde notamos su presencia en marzo de 
1535, registrada en el libro de Actas Municipales. 
L a conquista de Túnez tiene la prestancia de empresa me-
morable. Marca la plenitud gloriosa de la España Imperial, y 
es pródiga en magníficos episodios que forjan la envidiable 
reputación de los soldados de España. Y es en uno de ellos 
donde el capitán burgalés Francisco Sarmiento recibe los gol-
pes de la mala fortuna, pero de modo tan vi r i l , con ánimo tan 
entero, que más que anularle le levantan, afirmándole el perfil 
de hombre de guerra templado por las más contrarias adver-
sidades. E l 25 de junio de 1535, una irrupción inesperada y vio-
lenta de los contingentes turcos cae sobre su bastión defendido 
por soldados viejos españoles, rendidos por el cansancio de la 
jornada, y sorprendidos en pleno descanso, son muertos muchos 
de ellos, cayendo herido el capitán Sarmiento con el dolor de 
ver perdida su bandera, desgarrada en la lucha y arrebatada 
por los turcos. 
No tardó en reaccionar el pundonor de los desbaratados, y 
pocos días después arremetieron con tal furia contra los je-
nízaros mandados por Jafer, que, muerto este caudillo, sus 
gentes hubieron de buscar refugio en L a Goleta, cuya forta-
leza hubo de rendirse al emperador en 12 de julio de 1535 (66). 
Maestre de campo en 1537, guerreó en Italia contra los des-
terrados políticos florentinos mandados por Strozzi, inflingién-
dole fulminante derrota en Montemuro, contribuyendo a man-
tener en el trono a Cosme de Médicis, que en aquellos momentos 
representaba los intereses políticos del emperador Carlos en 
Italia. 
L a empresa que inmortaliza a Francisco Sarmiento es la 
defensa de Castilnovo, en las bocas de Cattaro (Dalmacia), en 
la que el héroe y sus soldados patentizaron ante el mundo el 
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gesto de incomparable bizarría, propio de los soldados de 
España. 
Encerrado en Castilnovo con dos mil quinientos españo-
les, soldados viejos, hizo frente a las fuerzas del gran Turco 
que cubrían las tierras de Dalmacia, mientras la imponente 
flota de Barbarroja, dueña del mar, impedía el acceso y co-
municación con los valientes allí encerrados. 
Sangrientos e ininterrumpidos combates mostraron su in-
quebrantable decisión de morir defendiendo la plaza, entre la 
admiración de Barbarroja, dispuesto a entrar en negociacio-
nes, rechazadas rotundamente con las siguientes palabras de 
Sarmiento: «...que si volviesen a Italia cediendo les tendrían 
por hombres de poco valor, y si fuesen a España nuestros 
padres o parientes, nos abrasarían por habernos rendi-
do...» (67). 
Repetidos asaltos dieron entrada a los sitiadores en las 
ruinas de la plaza cubiertas de cadáveres. Sarmiento, con los 
capitanes Vizcaíno y Sancho de Frías, sucumbieron en la de-
sesperada lucha con los turcos, cayendo los tres «...espaldas 
con espaldas y rodeados de los cuerpos de los enemigos que 
ellos habían muerto...» (7 agosto 1538). 
La cabeza del maestre, puesta a precio por Barbarroja, no 
pudo ser encontrada, y el vencedor tuvo que contentarse con 
escaso número de prisioneros, entre los cuales se encontraba 
el húrgales Vespasiano de Cotannes, cuñado de Sarmiento. 
Sarmiento estuvo casado con doña María de Cotannes, na-
ciendo de este matrimonio don García Sarmiento, a quien 
el emperador, en recompensa del heroísmo de su padre, le 
concedió la investidura de regidor del Municipio burgalés y 
la tenencia de la torre de la puerta de Santa María (68). 
Al cumplir el Municipio de Burgos la orden del Rey, decía 
en 1510 «...que el dicho Francisco Sarmiento fué un buen re-
gidor desta cibdad e vecino dclla e murió en servicio de Dios 
e defensión de la fe Católica e servicio de su Magestad e onra 
desta cibdad defendiendo de los Turcos el castillo de Castil-
novo...» (69). 
También en la vecindad de San Esteban su memoria levan-
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tó piadosos recuerdos entre las gentes de buena voluntad, ya 
que, en este mismo año de 1540, Mary Diez de Carrión, en su 
testamento, aludía a la mujer de Gonzalo de Quintanilla, 
«.. .criado del Señor Francisco de Sarmiento que Dios dé glo-
ria. . .», y aun podía haber pedido al Señor que librase su me-
moria del injusto olvido a que la han relegado las generaciones 
que se han sucedido desde el siglo xvi. 
D e s p o b l a c i ó n 
L a decadencia de la vecindad de San Esteban precedió a 
la de la ciudad, y alcanzó a las otras colaciones emplazadas 
como ella en la falda del castillo. 
L a contienda de sucesión en los principios del reinado de 
los Reyes Católicos causó en ellas graves trastornos, regis-
trándose la desaparición de la calle de las Armas, al oeste de 
San Esteban, y el cierre, por falta de feligreses, de la antigua 
parroquia de San Andrés (¿hacia la parte alta del viejo ce-
menterio?), de la (fue nos dicen referencias de la segunda 
mitad del siglo xvi, «...que está cerrada e bierma y mal repa-
rada por haberse faltado los parroquianos della principales 
que vivian en la calle de las armas la qual se derribó en tiem-
po de alteraciones.. .» (70). 
Independientemente de estos efectos provocados por dis-
cordias y guerras civiles, los moradores sentían la inclinación 
natural y lógica de trasladarse a la parte llana de la ciudad, 
donde el concurso y comunicación de las gentes era más fácil 
y el agua más abundante. 
Este desplazamiento trató de cortarse mediante la confir-
mación de los privilegios comerciales que de antiguo gozaban 
estas vecindades, principalmente la de San Esteban, puestos en 
vigor por cedida real de Carlos I en el año 1521; pero la rea-
lidad creaba necesidades superiores a la ley, y no obstante las 
penas que ésta imponía a los transgresores, el monarca reco-
nocía «...(fue algunas cosas del peso e hierro c herraje se des-
cargan en otras partes de la ciudad fuera de la dicha vecindad 
poniendo boticas e tiendas de donde dicen que se da ocasión a 
que la dicha vecindad se despueble...» (71). 
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Testimonios de esta despoblación se repiten y multiplican 
a partir de esta fecha. 
E n un interrogatorio de la iglesia de San Román, se dice 
en 1525, «...todos aquellos barrios (los altos) están despobla-
dos e destruidos e cada día se despueblan más de manera que 
quedan pocos parrochianos e los más dellos pobres.. .» (72). 
Esta impresión pesimista, aunque seguramente exagerada 
para aquella fecha, se consigna referida a los citados barrios, 
con las mismas palabras, en el libro de Actas Municipales del 
año 1520, y los fundamentos se buscan en el juego de diversos 
factores, algunos de escaso influjo, como el que atribuye en 
1529 el daño, perjuicio y despoblación de las calles que están 
en lo alto, a la situación de las carnecerías mayores en el mer-
cado mayor, exigiendo, para remediar el mal, su traslado «a do 
dizen trascorrales sobre el Río que es en comedio de todas 
las vezindades de la dicha ciudad» (73). 
Otro arbitrio, cuya eficacia parecía indiscutible, consistió 
en devolver a las calles altas los oficiales de diferentes oficios 
y artesanías, cuyos talleres y tiendas habían estado antigua-
mente en ellas... 
E n 1502 los Reyes Católicos ordenaron la subida y vuelta 
de ciertos oficios, y ahora, en 1537, esta exigencia se plan-
teaba con cierta rigidez, por imposición de las vecindades 
del castillo. 
E l procurador de la vecindad de Santa María la Mayor, Gó-
mez de Quintanadueñas, persona de gran prestigio social en 
la ciudad, hace una crítica de las intenciones y motivos de este 
forzoso retorno hacia los viejos solares abandonados, y afirma 
que algunas personas que patrocinan la vuelta, son dueños 
de casas cuyo alquiler se elevará forzosamente; otros están 
animados sinceramente por el deseo de que esos barrios no se 
despueblen, opiniones que enfrenta con otro grupo, partida-
rios de no mudarse, «. . .porque parece servidumbre que no 
tenga cada uno libertad de vivir a do quisiere...» (74). 
Particularmente, él se declara opuesto a un traslado total 
por el temor de que «...se despoblaría lo más desta ciudad de 
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la vivienda de acá abaxo que es muy mejor que la de arriba... 
porque la principal población desta ciudad es en lo llano 
della...» (75). 
Y en lo que singularmente atañe al barrio de San Esteban, 
cree indispensable actuar con cierto tacto, para evitar la des-
población ya iniciada con el descenso de oficiales que arriba 
solían morar, obligando a todos los oficios de calderería y al-
bardería a que permanezcan en las calles en que tradicional-
mente se trabajan diclios oficios, y manteniendo en toda su 
fuerza y vigor el privilegio de descargar en el barrio de San 
Esteban «todas las cosas de haber de peso y pescado y sardi-
na e liyerro e herraje. . .». 
E l remedio venía tardío, y la misma modestia de los oficios 
reservados a San Esteban era una prueba expresiva del decai-
miento económico de la barriada, imposible de aliviarse ni aun 
restableciendo en su integridad el privilegio de descargar pes-
cados, hierros y otras mercancías. 
Efectivamente, desde mediados del siglo xvi, señalan el 
predominio en la reducida vecindad de la barriada los obreros 
caldereros, albarderos e hiladores del cáñamo (sogueros), cu-
yas casillas se encontraban adosadas a la muralla, y es sobre 
este núcleo asalariado sobre el que se reflejan las preocupacio-
nes espirituales del mercader don Juan García de Castro en su 
testamento del año 1550 al ordenar «...que desde el día del 
Señor San Miguel de setiembre fasta el día de pascua de flores 
se digan las misas en San Esteban a las seis horas de la maña-
na fasta las siete porque los oficiales e gente que trabaja pue-
dan gocar dellas sin disminución de sus oficios y jornales y 
de pascua de flores a San Miguel se digan de cinco a seis horas 
de la mañana. . .» (76). 
Las grandes casas mercaderas establecían por esta época 
—1530—sus almacenes en el llano, y así nos lo confirma Alonso 
de Olivares al hablar en nombre de los ricos mercaderes A n -
tonio de Oña, Miguel Espinosa, Francisco de Arévalo y otros 
que «...avían fecho y edeficado en los barrios bajos casas sun-
tuosas y edeficios perpetuos para sus viviendas y moradas en 
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las quales se avían gastado la mayor parte de su hacienda y las 
casas de los dichos barrios altos eran viejas e ynabitables que 
si no las hiciesen de nuevo no se podrían morar . . .» (77). 
E l hecho real de la disminución del vecindario de la ciudad 
se utilizaba en 1537 como argumento para resistirse a la en-
trega de doscientos cincuenta infantes para la liberación de 
la plaza de Fuenterrabía, achacándose tan lamentable situación 
por Sancho de Vivanco, en 1538, al desconcierto administrativo 
provocado por la venalidad y arbitrariedades de los regidores 
del Ayuntamiento de la ciudad, «...siendo como es una de las 
más ynsineas ciudades destos Reynos, debiendo de aumentar 
en población sea dismynuído e desminuye en más de qui-
nientos vecinos e se han deshecho más de quatrocientas ca-
sas...» (78). 
A fines del siglo xvi, la situación de San Esteban era de ex-
trema postración, resultando inútiles todos los remedios y pa-
liativos para remediarla. Se apeló al Rey con vistas a solucio-
nar lo que en el ánimo de todos era fundamental para la vida 
de la barriada, es decir, la cuestión del agua, y estando Fel i -
pe II en Burgos en septiembre de 1592, los barrios altos le pre-
sentaron un memorial que refleja hondo pesimismo. 
«. . .porque habiendo habido en ellos una fuente de que aun-
que con mucho trabajo y falta se proveían por no tener con 
qué la encañar ha cesado de manar del todo... hay en ellos 
(en los barrios) ocho iglesias muy principales entre ellas la 
de Nuestra Señora de la Blanca que es una de las de grande 
devoción y de donde se han fecho muchos milagros... se ha-
bían de cerrar faltando las vecindades y se defraudarían de 
los sufragios las ánimas de los defuntos que las dotaron y 
siendo barrios de donde ha dependido la mayor parte de la 
nobleza desta ciudad y además de todo corren los dichos ba-
rrios grandes riesgos a causa de los incendios por haber de 
asistir y estar en ellos por executorias reales los muchos oficios 
y tratos... también está entre ellos la fortaleza y castillo en el 
cual de ciertos años a esta parte se han prendido dos veces 
fuego la una por descuido y la otra por un rayo del cielo que 
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cayó en él y toda la ciudad estubo en peligro de se destruir 
por la mucha monición que de ordinario hay en él y con 
gran trabajo y costa se amataron los incendios por falta de 
agua» (79). 
Desde esta fecha, la declinación de la barriada, en su mo-
vimiento acelerado, fué secundada por la decadencia general 
que iba adueñándose del núcleo de la ciudad, mejor preparada 
para resistir que los barrios altos. 
A la impotencia para detener las causas que la iban aniqui-
lando, se unía estremecedora preocupación por la frecuente 
y repentina aparición de pestes y epidemias que despiadada-
mente la flagelaban. 
E n el año 1596, el licenciado Mesa daba una explicación 
siniestra a la aparición de un cometa en el mes de agosto, sig-
nificativa de la aparición pavorosa de las plagas de «hambre, 
guerra y mortandad, de que nos libre Dios...» (80). 
Y estos augurios parecían encontrar eco y despertar tristes 
presentimientos en las cartas que los procuradores burgaleses 
en la Corte dirigían al Ayuntamiento en 1597, «...si algún lugar 
en el mundo tiene obligación de vivir muy recatado y guardar-
se mucho de esta enfermedad es Vs. pues de la peste del año 65, 
comenzó todos los daños que esa ciudad tiene pues murieron 
en ella doce mil personas y de allí comenzó su declinación y 
el haberse pegado a ese lugar fué de una sola persona que 
posó en el Arraual de San Esteban... Madrid 3 Setiembre 1597. 
Hierónimo de Salamanca» (81). 
San Esteban tuvo el triste privilegio de desencadenar en 
1565 y en 1599 el furor de este agente mortífero. E l preludio 
de este últ imo desastre, que originó la muerte de nueve mi l 
personas en el término municipal, y el abandono en la ciudad 
de doscientas casas, le encontramos en la siguiente carta, di-
rigida por Burgos al Rey en 5 de marzo de 1599: «desde el día 
de Navidad hasta hoy en el barrio de San Esteban, en una calle 
que se dice la Albarderia han muerto siete u ocho personas, 
pobres... parece no ser mal contagioso aunque digno de poner 
cuidado y remedio y más en aquel barrio que en otro 
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por ser todo él de gente muy pobre tratantes y de la 
montaña. . .» (82). 
Epidemias, miseria, abandono de casas, abrían grandes 
claros en la densa vecindad repartida en los últimos siglos 
medievales en el laberinto de callejas acostadas en el declive 
del cerro del castillo... surgían entre escombros extensas cal-
vas en el cerro, borrándose el perfil de viejas calles y quedando 
el recuerdo de otras, como la de los Sogueros o hilanderos del 
cáñamo, reducida en 1590 a cinco casillas para la guarda de 
sus herramientas. E n silenciosa desolación se desplomaban 
lienzos de muralla y se arruinaban portillos de la cerca, entre 
las puertas de San Martín y San Esteban. 
L a voz de alarma, sobre el lamentable estado de esta últi-
ma, tan propicia por otra parte a legendarias evocaciones, so-
naba ya en la sesión del Regimiento del 29 de agosto de 
1532. 
«El Señor Fernando de Vernuy Regidor... tiene en tenencia 
la torre de San Esteban por la cibdad la qual está muy mal 
reparada y destejada y avierta e si agora no se reparare será 
causa que se cayese toda, de que la cibdad recibirá grand 
daño. . .» (83). 
Años después, en 1582, se consideraba urgente el remedio 
de la cantería de la puerta, por estar descalzadas de un lado 
y de otro la portada y muralla. 
Y así, entre abandonos y negligencias, justificadas en parte 
por la carencia absoluta de medios, se llegaba en 1675 a trazar 
una penosa estampa de su situación, ampliada a la de San Mar-
tín, «.. .por haberse hundido los tejados y estar descubiertos 
los rastrillos con peligro de venir al suelo por estarse pudrien-
do los suelos por las nieves y aguas... y estar las puertas abier-
tas de (pie se ha originado que ayer miércoles entre tres y 
cuatro de la tarde subieron unos muchachos por las escaleras 
de la torre de San Esteban y uno de ellos se metió por un 
agujero que está junto al rastrillo y cayó a la calle donde 
se hizo pedazos y ocho días antes cayó una piedra y descalabró 
a un hombre que estuvo muy malo.. .» (84). 
— 50 — 
Con la guerra de la Independencia, después de los modestos 
renacimientos del siglo xvm, Burgos volvió a abismarse en 
tristezas, desamparos y miserias que recordaban los horizon-
tes sombrios que angustiaron a la ciudad en los peores días 
del siglo xvn. 
Y el barrio de San Esteban, en contacto con la fortaleza, 
reparada y fortificada en lo posible por los franceses, recibió 
más que otro de la ciudad aquella pesada sombra de humilla-
ción y servidumbre impuesta por el extranjero. 
Sin embargo, en el insoportable ambiente creado por la ocu-
pación militar persistieron las costumbres tradicionales y se 
conmemoraron, con estruendo y algazara, callejeras alegrías 
de larga tradición, como la fiesta del Judas, celebrada en San 
I^steban en abril de 1809, con ostentación de horcas y tablados 
y de copiosas libaciones de mosto entre los bizarros actores 
de tan añeja farsa. 
Pero si la guerra toleraba o permitía estas ruidosas ex-
pansiones, era a costa de sacrificios y dolores que no tardaron 
en llegar cuando en septiembre de 1812 el ejército anglo-espa-
ñol puso cerco al castillo. E l barrio, por su especial situación, 
recibió pródigamente los golpes de unos y otros, aislado del 
resto de la ciudad por empalizadas que por orden del Ayunta-
miento se levantaron en el extremo de sus calles, para evitar 
irrupciones de los franceses en el interior de la población, obra 
realizada y recordada con orgullo por el carpintero Añibarro, 
«...a pesar de la suma exposición que había para la construc-
ción por las muchas millaradas de balas que despedían los 
enemigos desde sus atr incheramientos. . .» (85). 
Levantado el cerco en octubre, los franceses, para aumentar 
la seguridad de la fortaleza, exigieron la demolición de vein-
ticinco casas de la barriada, que en este año de 1812 apenas 
si alcanzaba el número de ochenta. 
L a voladura del castillo, en junio de 1813, provocó nuevos 
destrozos en el mísero hacinamiento de sus humildes ca-
sucas. 
Siete años más tarde, en 1820, el Ayuntamiento elevaba al 
Rey una triste memoria de los estragos de la guerra, reflejados 
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en los escombros de más de seiscientas casas, demolidas varias 
iglesias y casi despoblado el barrio de San Esteban con despla-
zamiento de sus jalmerías hacia el interior de la ciudad, por 
imposibilidad de reedificar en sus solares las casas perdidas en 
tantos y repetidos desastres. 
E n este mismo año de 1820, las vecindades de San Este-
ban y San Nicolás que debían reunirse sumaban un total de 
doscientos cincuenta v cinco vecinos. 
N O T A S 
(1) La Idealización de las iglesias burgalesas desaparecidas ha 
sido objeto de verdaderas preocupaciones por parte de los amantes 
del viejo Burgos. 
(Jarcia de Quevedo (Libros Burgaleses de Memorias y Noticias, 
pág. 208) publica el informe de Gómez Herreros en 1820 para el 
proyecto de construcción del cementerio (viejo), y en él se hace in-
teresante referencia al lugar cpie ocupó la iglesia de San Román, 
«...un término de solares de casas situado abajo de la iglesia de-
molida de San Román, el cual sitio está contiguo, por el oriente al 
Arco de Fernán González, por el norte con Ja misma iglesia de San 
Román y falda de la cuesta del Castillo...». 
Con estos datos, el llorado escritor señala con precisión su em-
plazamiento en el sitio donde se levantan las casas de la barriada 
fLa Social». 
Por nuestra parte, aportamos los siguientes testimonios que pro-
yectan luz, si menester fuera, a la referencia anterior. 
Año 1521: «...1.3.10 maravedís que se dio a los empedradores del 
empedrar la calle que sube de Sant Román a Saida María la Blanca...» 
(San Pedro y San Felices, Libro de Fábrica de San Román, folio 87.) 
Año 1.125. interrogatorio de la iglesia de San Román: «...si saben 
que la dicha iglesia de San Román está sita e puesta en lo ¡dio tiesta 
cibdad junto a la Cal de las armas baxo de Ja fortaleza...». (Id. Papeles 
de San Homán.) 
Año 1571. l)ice el corregidor de Burgos, Briceño de .Mendoza, «(pie 
se podría subir la dicha fuente (la de los barrios altos) basta la iglesia 
de San rromán (pie es mucho más alio (pie la ¡daza de Santisteban 
donde se ha de traer la dicha fuente...». (Archivo Municipal de Bur-
gos. Libro de Actas de 1571, folio 70.) 
San Román voló por explosión de minas en el sitio del castillo 
puesto por el ejército anglo-español en los meses de septiembre-octu-
bre de 1812. 
(2) Si IÜÍWO, P. LUCIANO, El Obispado de Burgos, III, núm. 74. 
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(3) BALLESTEROS, ANTONIO, Datos para topografía del Burgos Me-
dieval. (Boletín de la Comisión de Monumentos núm. 78. Burgos, 1942.) 
(4) La intención del rey era matarle. El infante don Juan Ma-
nuel nos lo dice claramente en su Cronicón: «Era 1349 voluit Bex 
Fernandus interficere Dum Joamnem Infantem Burgis in Januario...» 
Un hado fatal señalaba a Burgos en los destinos del infante, por-
que, muerto pocos años después en una expedición contra los moros 
del reino de Granada, su cuerpo fué traido a Castilla, siendo enterra-
do en la capilla mayor de la Catedral burgalesa. 
(5) Crónica de Fernando IV. Edic. BENAVIDES. 
((i) CANCILLER AVALA, Crónica de Pedro I, cap. V del año 1351. 
(7) CANCILLER AVALA, Crónica de Enrique II. Año 1374. 
(8) Archivo Parroquial de San Esteban. Pergamino. 
(9) Ídem, ídem, ídem. Cuaderno de pergamino. 
10) ídem, ídem, ídem. Papeles. 
( l í) ídem, ídem, ídem. Papeles. 
(12) ídem, ídem, ídem. Pergamino. 
(13) Aclarando el documento del año 1431, aparece en tiempos 
muy posteriores la alusión a una casa «a do dizen la Puerta de San 
Esteban y entrada a la calle de la Albarderia Vieja...». (GARCÍA BÁMILA, 
Estudio topográfico de Burgos. Bol. Com. Monumentos, núm. 68.) 
(14) Archivo Municipal de Burgos. Papeles del Monasterio de 
San Juan. 
(15) Archivo Parroquial de San Esteban. Cuaderno de pergamino. 
(Peñavera equivale a piel de armiño.) 
(16) Archivo Parroquial de San Esteban. Cuaderno de pergamino. 
(17) ídem, ídem, ídem. Cuaderno de pergamino. 
(18) ídem, ídem, ídem. Papeles. 
(19) ídem, ídem, ídem. Papeles. 
(20) RODRÍGUEZ, A., El Monasterio de Las Huelgas, I, 501. 
(21) MARTÍNEZ SANZ, La Catedral de Burgos, 199. 
(22) Archivo Municipal Burgos, G-8-6. 
(23) Archivo Parroquial de San Esteban. Cuaderno de pergamino. 
(24) ídem, ídem, ídem. Pergamino. 
(25) ídem, ídem. ídem. Pergamino. 
(2(i) ídem, ídem. ídem. Pergamino. 
( 2 7 ) GIL. ISIDRO, Memorias Históricas de Burgos g su Provincia. 
Burgos, 1913. 
(28) Archivo Municipal de Burgos. Libro de Actas de 1532, fol. 74. 
(29) «...(pie por quanto la dicha fábrica tiene una tierra salida 
la puerta vieja, (pie se di/.e granillo de oro. asi mismo tiene dos tie-
rras a la puerta de la Coraza de la fortaleza pedazos de tierra a la 
tejera camino de Villatoro...». (Archivo Parroquial de San Esteban. 
Papel suelto.) 
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(30) Archivo Municipal Burgos, 13-1-2. 
(31) ídem, ídem, ídem, núm. 3.650. 
(32) Archivo Parroquial de San Estehan. Pergamino. 
(33) ídem, ídem, ídem. Cuaderno de pergamino. 
(34) Archivo Municipal Burgos, Est. 16-0-1. 
(35) ídem, ídem, ídem, núm. 125. 
(36) En las Cortes de Toledo de 1480 decían los procuradores: 
«Todos los derechos aborrescieron la perpetuidad del oficio público 
en una persona, e conmúnmente en los tiempos que floreció la jus-
ticia los oficios públicos eran anuales.» (SEIJAS, Discurso de Recep-
ción en la Acudemia de la Historia. 1852.) 
(37) En esta lista de los primeros regidores burgalescs, suenan 
nombres relacionados más o menos estrechamente con la vecindad 
de San Esteban o con apellidos vinculados posteriormente en la Co-
lación, como Fernán García de Areilza, vecino de la barriada en 1351. 
Miguel García de Gorjes, uno de cuyos descendientes destaca con gran 
relieve entre los vecinos de San Esteban a fines del siglo xv. Alonso 
Sánchez de Pereda, cuyo hijo Juan elige sus enterramientos dentro 
de la iglesia. \'n descendiente de «Bemont bonifaz», aparece como 
avecindado en el barrio a fines fiel siglo xv. 
(38) Según cédula de Enrique III, los alcaldes de Burgos eran 
ya seis en el año de 139!). 
«...por quanto vosotros sodes seys alcaldes en esa dicha cibdad de 
igual jurisdicción e auedes por esso que en los pleitos criminales juz-
guedes todos ayuntados por la qtial rasón non vos podedes ayuntar 
todos tan ayna a librar las personas que están en la prisión presos... 
yo ordeno que vos los dichos seys alcaldes librasedes los procesos 
de cada año, los dos cuatro meses, los otros dos otros cuatro y los otros 
dos quatro, convine a saber que del día que vos esta mi carta vos fuere 
mostrada fasta quatro meses cumplidos... libren los dichos pleitos 
criminales García Boys e Pero Ferrandes de Briuega... e los otros 
quatro meses (pie vernan después Fernant Martines de Frías e Iohan 
Sanches de Yergara... los otros quatro... Martin Gonzales de Frias et 
Pero García de Camargo... (Todos ellos aunque no estén en sus 
cuatro meses pueden)... mandar prender los malfechores...» (Ar-
chivo Municipal Burgos, núm. 2.073.) 
(39) En el año 1400 aparece «...Juan rrodríguez de Salamanca 
doctor- en leyes e Corregidor de la dicha cibdat de Burgos (Archivo 
Municipal Burgos. Documentos de San Juan), y en 1459 el «Honrrado 
eavallero ferrando de fonseca Corregidor c jues en la dicha cibdad...». 
(Archivo Municipal de Torresandino. Pergamino.) 
(40) En el ano de 1490, la vecindad de San Esteban se repartía 
entre las siguientes cuadrillas: 
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«Cuadrilla de la Aluardería con el Arrabal.» 
«Cuadrilla de la Plumería.» 
«Cuadrilla Mayor.» 
(Arch. 0 Parr. S. Esteban. Papeles sueltos.) 
(41) Arcb. 0 Parr. S. Esteban. Papeles sueltos. 
(42) ídem. ídem, ídem. Pergamino. 
(43) ídem, ídem, ídem. Pergamino. 
(44) ídem. ídem. ídem. Cuaderno de papel. 
(45) ídem, ídem, ídem. Libro de la Cofradía de S. Esteban. Per-
gamino. 
(4(5) ídem, ídem, idem. Papeles sueltos. 
(47) Arcb." Municipal Burgos. Libro de Actas Capitulares. 1821. 
(48) Pieles. 149C. 
Por sentencia del conde de Castro está dispuesto que el nombra-
miento de líeles pertenece a los hombres buenos de las vecindades 
della, y dice que se habían de nombrar en el día de San Pablo del 
mes de enero de cada año. . . 
(Arch. 0 Municipal Burgos, mím. 4.003.) 
En 1512, la reina doña Juana autoriza para que los fieles de la 
ciudad puedan llevar y lleven la tercia parte de las penas o multas 
con que condenasen a cualquier persona, conforme a las ordenanzas 
de la Ciudad... (ídem, ídem.) 
(49) Areh.° Parroquial S. Esteban. Libro de Fábrica. 
(50) ídem, ídem, idem. Papel. 
(51) Año 1454: «...E así mismo el Bescibimiento que después 
de aquello por vosotros me fué fecbo como a vuestro Bey e Señor 
natural sobre lo qual enviasteis ante mí con vuestro poder a Pedro de 
Cartagena Begidor dcsa cibdad e a Pero Días de Arceo e diego furta-
do de mendoca e al licenciado Andrés López e García Martínez de 
Lerma mis alcaldes desa dicha cibdad e pero Buys de Villegas e 
pero Sanches Miranda mis Begidores della los quales fisieron en mis 
manos Beales por ante mi Secretario por vos e en vuestro nombre 
e por ellos el juramento e pleyto omenaje en tal caso establecido 
por las leyes de mis Begnos e a lo que me enviastes suplicar e pedir 
por merced (pie vos confirmase e jurase vuestros preuillejos e liber-
tades e fueros e buenos usos c costumbres desa mi cibdad e yo aca-
tando la grand lealtad desa mi cibdad e los muchos... servicios... a los 
Heves onde yo vengo. E (pie vosotros les faredes e continaredes asi... 
por la presente prometo que juro por mi fee Beal de vos guardar e 
(pie vos sean guardados vuestros preuillejos... Valladolid. 10 Agos-
to 1454. 
(Arcb" Parroquial de S. Esteban. Pergamino roto en la parte su-
perior.) 
(52) Pero l'errandcs de Villegas, Merino Mayor de Burgos por 
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el Rey Enrique III (1390-1406). Intervino activamente para apaciguar 
los bandos de Micer Gilio Bocanegra y Ferrand López de Estúñiga, 
que llegaron con sus tumultos y contiendas a perturbar gravemente 
el orden en Ja ciudad. (Arch. 0 Municipal Burgos, núm. ICO.) 
En la cédula del monarca, justificando la intervención de Ville-
gas, se hacía constar «para estar en paz y en sosiego segund siempre 
estudo en los tiempos pasados que cuando en otras cibdades de mys 
rreynos auía algunas diuisiones nunca la ouo en esa cibdad de la 
qual todas las otras tomaban exemplo dello...». (Arch. 0 Mun. Burgos, 
núm. 2.965.) 
(53) Arch. 0 Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica, fol. 32. 
E l castellano valia en el año 1483 cuatrocientos ochenta y cinco 
maravedís. (Arch. 0 Mun. Burgos. Libro de Actas de 1483, folio 22.) 
El ducado equivalía a 375 maravedís. 
Instrucciones regias de 1488 determinaban ciertas particularidades 
de la acuñación de monedas, disponiéndose que los castellanos osten-
tasen un castillo y una C al pie, y los ducados una Y griega con una 
corona encima y una d al pie. (ídem, ídem. Libro de Actas de 1488, 
folio 171.) 
(54) Arch . 0 Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica. 
En 1488, con arreglo a las leyes en vigor, el marco debía tener 
ocbo onzas. Su valor equivalía a fines del siglo xvr a diez ducados. 
(55) Año de 1481. 3 de noviembre. En la capilla de San Juan. 
Estando presentes Andrés de Libera Asistente... «benyeron al ayun-
tamiento don Pedro Girón, Arcediano de Valpuesta e don Fernando 
Días de Euentepclayo Arcediano de Burgos e dieron una carta del 
Rey e Reyna nuestros Señores.. .». 
Carta de Perdón de Antonio Sarmiento. 
«Don Fernando y Doña Isabel... A vos el Concejo, Asistente. A l -
caldes... de Burgos... 
»Bien sabedes como en la capitulación e asiento de las paces que 
nos mandamos facer con el Rey e Príncipe de Portugal fué asentado... 
que nos perdonásemos... a todas las personas nuestros subditos... que 
con ellos se habían juntado e los auían seruido e seguido durante la 
guerra... e les fuesen restituidos todos sus bienes c oficios que tenían. 
»Agora sabed que por parte de Antonio Sarmiento Alcalde Mayor 
e vesino desa dicha cibdad nos es fecha relación que por se auer 
juntado con los dichos rey e príncipe de Portugal e los auer servido 
durante la guerra que se tema e recela (pie si él quisiere entrar en 
esta dicha cibdad en su casa... Por la presente damos licencia e fa-
cultad al dicho Antonio Sarmiento para que pueda entrar en esta 
dicha cibdad e estar en ella e en su casa libremente... Dada en la 
cibdad de Varcelona 14 Octubre de 1481.» 
(Arch/' Municipal Burgos. Libro de Actas, fol., 81.) 
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En el mismo año obtenía perdón real Lope de Lerma. 
«por cabsa de vos auer estado en nuestro deservicio con Antonio 
Sarmiento en Santa María la Blanca en la dicha cibdad.. .» (ídem, 
ídem, folio 50.) 
(56) Arch.° Parroq. San Esteban. Cuaderno de papel. 
(57) Arch. 0 Parroquial San Esteban. Cuaderno de papel. 
(58) Hacia 1510, Enciso acompañó a Núñez de Balboa a las co-
marcas del golfo de Darien (Colombia), donde se establecieron en 
la colonia de Santa María de la Antigua. 
(59) Arch. 0 Parroquial San Esteban. Cuaderno de papel. 
(60) En 1506, la vecindad de San Esteban se reunía en la casa 
de don Diego Osorio, habitada por el mayordomo de la Colación, 
Pedro de Valladolid. Osorio vivía en esta época en las casas que su 
padre don Luis de Acuña edificaba en 1486 en el mercado menor, 
junto a la puerta de las Carretas y de la muralla. 
(61) Arch. 0 Parroquial San Esteban. Cuaderno de papel. 
(62) ídem, ídem, ídem. Libro de Fábrica, folio 232. 
(63) ídem, ídem, ídem. Libro de Misas. 
(64) Arcb." Municipal Burgos. Libro de Actas, 1520-1521. 
(65) Arch." San Esteban. Bula pontificia. 
(66) I L L E S C A S , GONZALO, Jornada de Carlos V a Túnez. Madrid, 
1804. 
(67) SANTA CRUZ, Crónica de Carlos V. 
L A I G L E S I A , Estudios Históricos. 
(68) Arch. 0 Mun. Burgos. Libro de Actas de 1540. 
(69) ídem, ídem, ídem, folio 151. 
(70) Arcb." Parroq. San Esteban. Información de la segunda mi-
tad del siglo xvi. Papel. 
(71) Arch." Parroquial San Esteban. Papeles sueltos. 
(72) Arch." Parroquial de San Pedro y San Felices. Papeles de 
San Román. 
(73) Arcb." Parroq. San Esteban. Papeles. 
(74) Arch. 0 Municipal Burgos, iuíin. 3.13S. 
(75) ídem, ídem, ídem, núm. 3.138. 
(76) Una provisión del Consejo Beal reglamentaba en 1552 la 
jornada de trabajo. 
«todos los carpinteros e alhamíes e obreros e jornaleros... e me-
nestrales (pie suelen alogar e alquilar que salgan a las placas de cada 
lugar do estuhieren do es costumbre de se alquilar en quebrando el 
alba con todas sus ferramientas e con su mantenimiento en manera 
que salgan del lugar en saliendo el Sol para hacer las labores en que 
fueron alquilados e labren en todo el día en tal manera que salgan 
de las dichas labores en tiempo que llegan a la villa donde fueren 
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alquilados en poniéndose el Sol...» (Arch.° Municipal Burgos, núme-
ro 3.220.) 
(77) Arch . 0 Parroq. San Esteban. Papeles sueltos. 
(78) Aren. 0 Mun. Burgos, núm. 4.003. 
(79) Arch . 0 Mun. Burgos. Libro de Actas, 262. 
(80) ídem, ídem. Est. 12. 
(81) ídem, ídem. Est. 16, tabla 3. 
(82) ídem, ídem, núm. 3.653. 
(83) ídem, ídem. Libro de Actas de 1532, folio 135. 
(84) ídem, ídem. Estante 7. 
(85) ídem. ídem. Estante 10, tabla 6, núm. 1. 
S E G U N D A P A R T E 
L a I g l e s i a 
E n altura de laderas de la cumbre del castillo, orientadas al 
mediodía, y sobre pronunciados desniveles donde afloran in-
contables ruinas de un Burgos milenario, la iglesia de San 
Esteban, enfrentada con parajes de solitaria desnudez y de 
épicas resonancias, merece, por sus calidades artísticas, a juicio 
de Street (1), un lugar preferente entre todas las iglesias bur-
galesas, después de la Catedral. 
Surge la torre de San Esteban, oscura, impenetrable, dis-
frazada en hosquedades, de la claridad radiante de un rosetón, 
que, a su vez, se apoya en la belleza fuerte y áspera de una 
portada ojival. 
La torre se levantó en 1 120, y da la impresión, al contem-
plar sus pináculos truncados y la improvisada pesadumbre de 
sus toscos tejados, de no haber alcanzado una lógica y bella 
terminación. 
Ofrece la rosa estrecha analogía en proporciones y elemen-
tos con la existente en la Catedral sobre la puerta del Sarmen-
tal y si ésta dala de la segunda mitad del siglo xm, podemos 
llevar la fecha de la de San Esteban a las postrimerías de esta 
centuria o a los primeros años del xiv. 
Desde el balconaje, encima de la portada, es factible seguir 
el desarrollo de las tres zonas concéntricas de la rosa, integra-
da la primera por la parte superior de arcadas que llevan ins-
critos tres arquitos, la segunda con arcadas apoyadas en ro-
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bustos fustes y capiteles muy sencillos, de idéntica decoración 
de trilóbulos en el interior de sus arcos, y la tercera con círcu-
los o rosas de cuatro lóbulos, ciñendo al disco central que 
aparece cegado. 
Aun conservan las diferentes zonas restos del primitivo 
vitral con imágenes de denso y bello colorido. 
Cobija en semicírculo al rosetón, por la parte superior, un 
nervio o resaltado baquetón, cuyo extremo derecho remata 
en repisa de llores, terminando el izquierdo en busto de mujer 
con velo esmaltado fie flores de seis lóbulos y corpino reticular. 
La portada guarda relación con la de los Apóstoles de la 
puerta de la Coronería en la Catedral, pero difiere notablemen-
te de esta por calidades y por el estado de conservación. 
Las mutilaciones de las estatuas y de los elementos deco-
rativos de las jambas, el colorido ocre y amarillento (pie em-
badurna los relieves del t ímpano, contribuyen a darle un as-
pecto arcaico, cuando en realidad sus caracteres tienden a fe-
charla en época posterior a la de la Coronería existente ya en 
1257. 
La arcada ojival está surcada por tres arquivollas recorridas 
por figuras de ángeles y santos en proyección celestial no exen-
ta de realismo en actitudes y movimientos, y en la (pie parece 
improcedente buscar en sus estatuitas movidas, graciosas y ju-
veniles, motivos y resabios románicos. 
VA t ímpano presenta el desarrollo de dos lemas diferentes 
sin menoscabo de la unidad de composición. Ln la zona supe-
rior la Suprema .Majestad entre la Virgen y el Lvangelisfa. 
símbolos animados del Sol y de la Luna y concurso de ángeles 
que acusan cierta madurez. 
L n la inferior, escenas lo suficientemente mutiladas para 
hacer difícil la interpretación, que puede reducirse a la lapi-
dación de San Ksfeban en la parle central; en las laterales, la 
figura de un rey ofrece gestos algo torpes de dura y seca al-
tanería. 
Lnlre los intercolumnios de las jambas, se yerguen estatuas 
descabezadas y rotas unas. íntegras otras, con interesante de-
coración en el traje sacerdotal de San Lorenzo, más apagada 
- : » í -'• • -\i i. 
Iglesia de San Esteban. (Foto Vadillo.) 
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en la descabezada de San Esteban, que por cierto lleva adhe-
ridos a las vestiduras los guijarros de la lapidación. 
E l conjunto es rudo, contrastando cierta tosquedad y dure-
za de ésta de San Esteban, con la estatuaria de la Coronería, 
de severa belleza y de noble y apacible expresión, que parece 
sumirse en la serenidad de un ensueño. 
Las tres naves de la iglesia, repartidas en cinco tramos, se 
cubren con bóvedas de crucería con baquetón de ligadura lon-
gitudinal, del que carece en sentido transversal. Más elevada 
la bóveda central, queda separada de las laterales por cuatro 
grandes arcadas ojivales, algo sesgada la primera, que penetra 
entre los ábsides, y de gran anchura y ligeramente apuntada 
la tercera. 
Las cabeceras de las tres naves se cierran por ábsides pa-
ralelos entre sí, cubiertos por bóvedas de cinco compartimien-
tos cóncavos de nervios muy resaltados, cuyo arranque queda 
a tilo de dos ventanales muy elementales con su mainel, colum-
nillas en las jambas y capitel de florida cesta. La línea intacta 
y primitiva de estos ventanales del ábside de la derecha, difiere 
de la del izquierdo, total y completamente modernizada. 
En el últ imo tramo de la nave central se construyó, a fines 
del siglo xv, el coro, y para apoyarle, se cegaron las arcadas 
de igual radio y anchura que las restantes de la iglesia, más 
dos ventanas existentes encima de las arcadas. 
La penetrante observación de Street dedujo la época de 
construcción de la iglesia, llevando su período inicial hacia el 
año 1280, lo que parece conformarse con el sistema de apoyos. 
Sus pilares, de núcleo cilindrico con columnas adosadas, reciben 
el peso de las bóvedas en la divisoria de las naves. Las basas 
de éstos se adornan de un filete, escocia casi cerrada y un toro 
plano y tendido descansando sobre zócalos octogonales para 
cada columna. Carecen de banco todos los pilares, salvo los in-
mediatos al presbiterio que conservan casi hundido su perfil 
poligonal. 
En el impulso ascensional de las columnas, la simulación 
de capiteles de tabletas poligonales se acusa en la altura del 
Portada do la Iglesia de San Estebc 
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arranque de los nervios de las bóvedas laterales y en los tra-
mos que señalan la anchura del triforio. 
A la desnudez de la casi totalidad de los capiteles (siglo xiv) 
responden otros disimulados en las naves de la iglesia, revela-
dores de época anterior, de cesta florida y corta, que pueden 
observarse en las columnas en que se apoya el arco que cobija 
la rosa y en los que flanquean el ostentoso sepulcro de los Frias. 
Capiteles de tallos entretejidos rematan las columnas en 
que se apoya el coro. 
En el año de 1502, Simón de Colonia terminaba las obras 
del coro con antepecho de flamígeras tracerías, enlazado a dos 
bellísimos ambones o pulpitos de delicadas labores y vuelos de 
tinos caireles, apoyado en arco rebajado recorrido por sutilí-
simo angrelado. 
A esta época debe pertenecer la construcción del triforio, 
de antepechos flamígeros, salvo el que carga sobre la gran ar-
cada (la tercera), que cae de lleno dentro del Renacimiento. 
En principios del siglo xvi, la cuarta arcada de la nave del 
Evangelio (pie sostiene el órgano, se convirtió, por obra de N i -
colás de Yergara, en ancha curva acasetonada sobre la que se 
apoya el barandal renacentista que ostenta en el centro un 
pulpito o nidy de golondrina. 
Independientemente de los arcos sepulcrales levantados en 
los años sucesivos del siglo xvi, ennobleciendo paramentos de 
l;i iglesia con empaque de severas bellezas, y cuya reseña irá 
en lugar correspondiente, ciertos trabajos de restauración y 
consolidación fueron realizados hacia el año de 1561, fecha 
que aparece estampada en cartela de un ventanal de la nave 
de la Epístola. 
Parece cerrar el ciclo de las obras del templo la portada de 
ingreso de la iglesia a la antigua capilla del Cristo. Ea copiosa 
ornamentación renacentista puede responder, según autorizada 
opinión, al tipo de Yallejo, muerto en 1509, si bien las bellas 
estatuas de San Marcos y San Eneas, los medallones de las en-
jutas con cabezas de dibujo correcto y enérgico y la estatua 
de la Asunción (pie la corona en el ático, emergen entre florida 
y densa decoración de columnas, flameros, florones, veneras, 
Iglesia do San Esteban. Coro 
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repisas..., posteriores a la época de Valle jo, por lo que creemos 
({ue la portada con el arco inmediato de los Cañas que tan 
íntima relación guarda con ella, pueden fecharse en las pos-
trimerías del siglo xvi o en principios del siglo xvn. 
E l claustro, adosado a la banda oeste de la iglesia, se halla 
hoy separado de ésta por la apertura de un pasadizo o corre-
dor que sigue una de sus alas, desde la antigua plazuela de 
San Esteban, en la fachada principal, al principio de la cuesta 
(fue desciende a la calle de Fernán González, denominada de 
Valentín Falencia. 
E l pasadizo deja adherido a la iglesia uno de sus lados re-
partido en tres tramos, correspondientes a la antesacristía, 
sacristía y capilla del Cristo, sin culto hoy y utilizada para en-
trada de la iglesia desde el mencionado corredor. 
Las tres alas restantes, con las construcciones del siglo xvi 
que. sobre ellas cargan, sirven de residencia a un reformatorio 
de muchachos, y claro es que la escasez de recursos de esta 
Institución se refleja pintorescamente en el destino que se ha 
dado a sus amplias galerías. 
Su construcción corresponde al siglo xiv, si bien hace notar 
Street que la galería del este no es anterior al año de 1500, y 
en él se registra ya en la era de 13()6 (año 1328) un enterra-
miento de la mujer de Alfonso Martínez de Valpucsta, escri-
bano de don Juan Xúñez de Lara, según lectura de Cantón Sa-
lazar en 1878. 
E l tiempo va alterando las inscripciones sepulturales de los 
arcos timbrados de borrosos blasones del ala sur, la más des-
embarazada de todas, porque las otras dos se destinan a al-
macén de heno y cobijo de ovejas y corderos del reformatorio. 
Detrás del lado oeste del claustro persiste la capilla cono-
cida a fines de la Edad Media con la denominación de Todos 
los Santos, habilitada para enterramientos y preferentemente 
para reuniones de parroquianos en su activo y constante servi-
cio a los intereses de la iglesia y de la barriada. 
l ' i i revoco absurdo la enmascara totalmente, y un retablito 
moderno despojado de imágenes desentona con tristeza en el 
abandonado recinto, cuyo bovedaje muestra el trazado de v i -
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gorosos nervios que buscan apoyo en bajas y gruesas columnas 
de gran diámetro, con simulación de capiteles en collares se-
micirculares. 
E l lado izquierdo y el fondo de la capilla, alumbrada por un 
óculo apuntado, abren en el espesor de sus muros profundas 
arcadas ojivales recorridas por grueso baquetón periférico, re-
matado en los extremos por cabezas de mujeres entocadas de 
un lado, y de rostros varoniles del otro, todos de cara llena y 
expresiva y de trazos enérgicos. En la desnudez de sus fondos 
se estampan lápidas sepulcrales con emblemas de los Evan-
gelistas en los ángulos, motivos muy repetidos en las inscrip-
ciones funerarias del siglo xiv. 
La referencia más antigua sobre la existencia de la iglesia 
de San Esteban data del año 1163, y se halla contenida en una 
Bula del pontífice Alejandro III (2). 
De esta época no pervive ningún elemento material en la 
iglesia hoy existente. 
Años después, hacia 1215, el obispo don Mauricio, funda-
dor de la Catedral actual, promueve un debate con los clérigos 
de San Esteban, a través del cual podemos especular sobre 
ciertos aspectos esenciales al origen y organización de la igle-
sia en su época primitiva. 
Según el padre Serrano (3), la iglesia de San Esteban, como 
casi todas las parroquiales de Burgos, era propiedad de la 
Mitra, afirmación que únicamente puede ser basada, según 
creemos, en la donación de Alfonso VI en el año 1075 al tras-
ladar la Sede de Oca a Burgos; en ella cede, sin nombrarlas, 
todas las iglesias de la ciudad (1). 
Reconoce, no obstante esta subordinación o dependencia, 
una tenaz resistencia de los clérigos para satisfacer al obispo 
la tercera parte de sus diezmos, primicias, oblatas... de la igle-
sia, en un gesto de rebeldía agravado por la malversación de 
los fondos de la iglesia de que eran acusados sus clérigos. 
Una transacción del año 1217 determina una distribución 
de la tercera parte diezmal y primicial entre clérigos y obispo; 
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fija con claridad los derechos correspondientes al obispo sobre 
la propiedad de bienes muebles e inmuebles que lleguen a la 
iglesia, y se reconoce que los clérigos que han de servirla sean 
nacidos en la parroquia, y sólo a falta de ellos puedan elegirse 
entre los de la ciudad o diócesis burgalesa. 
Los antecedentes canónicos que pueden proyectar la nece-
saria claridad sobre este debate del obispo don Mauricio, nos 
llevan al memorable Concilio III de Toledo, celebrado en 589. 
En él se reconoció la personalidad de las iglesias construidas 
y dotadas por los Municipios, las cuales eran servidas por clé-
rigos nacidos dentro de ellos, y por ellos nombrados. Los de-
rechos del obispo quedaron en ellas casi por completo cerce-
nados y en realidad reducidos a un pequeño estipendio por el 
derecho de visita que, naturalmente, le competía (5). 
Posteriormente, en el Concilio IV (año 033), se atribuye a 
los obispos el derecho a percibir en las iglesias la tercera parte, 
tanto de las ofrendas como de sus rentas y frutos, derecho que 
hasta mediados del siglo xn sólo se aplicó a las iglesias parro-
quiales, estando exentas las monasteriales y las iglesias propias 
o de pertenencia privada, con patrimonio propio e indepen-
diente de la administración episcopal, si bien el derecho del 
obispo sobre éstas parece indudable. 
E n el Concilio IX (653-C56) se reconoce a los fundadores 
de las iglesias la facultad de designar los clérigos que han de 
servirlas, cuya facultad la gozarán personalmente durante toda 
su vida sin poder transmitirla a sus herederos. 
Finalmente, en el Concilio X V I (año 693), se establece que el 
obispo (pie cobre las tercias sea el que efectúe a su costa las 
reparaciones extraordinarias en el templo, mas si cede las ter-
cias a favor de la iglesia, quede la restauracié)n a cargo de ésta. 
La donación de Alfonso VI de las iglesias burgalesas al 
obispo, en 1075, no debió proporcionar satisfacción alguna a 
las aspiraciones y deseos de independencia que en su régimen 
interno éstas siempre acariciaron. E l debate del obispo don 
Mauricio lo comprueba. 
No sabemos, documentalmente, si la iglesia de San Esteban 
existía en 1075, pero lo sospechamos dada su situación. 
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Pero lo que sí podemos afirmar es que la iglesia no fué una 
fundación de la Sede Burgense, y los testimonios conocidos 
coinciden con este punto de vista. 
Documentos muy posteriores a los años del debate del 
obispo don Mauricio, nos hablan del origen de la casi totalidad 
de las iglesias burgalesas (6) y nos persuaden que la funda-
ción de la de San Esteban brotó de la iniciativa y esfuerzos 
de la barriada del mismo nombre asentada en la ladera del 
cerro del castillo. 
La barriada la dotó y la mantuvo, y el interés colectivo de 
ella la estimuló hacia el florecimiento que logró alcanzar. L a 
fundación participaba de las características propias de las igle-
sias llamadas patrimoniales, administrando sus rentas la reu-
nión de vecinos y en su nombre el mayordomo y diputados 
de la iglesia, vinculando sus prebendas en clérigos de la ba-
rriada y realizando las obras y restauraciones del templo me-
diante la aplicación de sus rentas, y cuando éstas eran insu-
ficientes con la aportación directa y única de los parroquianos 
y vecinos de la barriada. 
A esta piadosa tutela, llena de desvelos y sacrificios, se 
alude en el año 1519 por «Diferentes escrituras y sentencias y 
un Breve Apostólico que tratan en razón de que el Mayordomo 
de la Fábrica de San Esteban y los diputados y parrochianos 
della son sus patronos y de la referida Fábrica. . .» (7). 
E l documento más antiguo encontrado entre los papeles del 
archivo de San Esteban contiene la institución de una pitanza 
anual, en aniversario de difuntos, ordenada en el año de 1288 
por Fortún Martínez, de Burgos, del barrio de «Sant Esteuan» 
y por doña María Fernández, su mujer. 
La curiosa memoria que tanto contrasta con la impresio-
nante severidad de nuestros ritos funerarios, manda «...que los 
clérigos de la yglesia de Sant Esteuan perrocha de Burgos... 
a van... un día en el año en el mes de Mayo un conbibio de 
nos... e para este conbibio asynamos bos para el para siempre 
jamás tres oncas de bona plata fina pesadas al marco de colo-
na... (pu> adobedes vuestro comer vien e hombradamente como 
muy bonos e mucho onrrados bornes deben faser e que lo co-
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mades todos e en este día que lo ovierdes de comer que can-
téeles una misa de requien muy altamente por nos e por nues-
tros defunttos e que salgades ese día la misa dicha sobre nues-
tras ffuesas... e estas tres oncas de plata vos asynamos... en 
todas nuestras casas que nos avenios en burgos en el barrio de 
Sant esteuan... onde son aladaños. . . casas de .María Sánchez 
fija de don Sebastian e en fondón ccasa de doña Sancha mujer 
de Fernando Domínguez. . . fecha en Burgos en la Iglesia de 
Sant Esteuan viernes XVI días de Mayo Era M C C C X X V I . . . tes-
tigos don Ochoua e don pero Johan de Colina. . . iohan Re-
nioní. . .» ((S). 
Estos testigos corresponden con Ochoua de Ordunna y Johan 
Remont, moradores en 1283 en la calle del Fierro, según docu-
mento publicado por Ballesteros. 
Por estos días, la iglesia debía ostentar la portada y pilares 
de sostenimiento de las bóvedas, cuyas basas corresponden per-
fectamente con las postrimerías del siglo xm. 
Al siglo xiv debe el interior del templo su fisonomía actual, 
lograda a través de intermitencias en largas jornadas de tra-
bajo. 
El eco de éstas nos llega en el año 1 .'>,')(» con el testamento de 
Garci Pérez, ballestero mayor del rey Fernando IV, «fijo de 
Alfonso Pérez del huerto del Bey» y esposo de doña Teresa 
Buvs. 
Ea trascendencia que para el porvenir de la iglesia supo-
nían las disposiciones testamentarias en él contenidas, motivé) 
el 1<S de diciembre de l'.YM) una reunión de la vecindad delante 
del altar de Sant Espíritus, con asistencia de Domingo Fernán-
dez Carretero «Mayordomo de la Obra de la dicha iglesia», para 
tratar de los bienes que el ballestero mayor había dejado en su 
testamento a Sancho García de Calo, su sobrino, con la condi-
ción de que. si éste no dejara descendencia a la muerte de doña 
Teresa, heredara la mitad la obra de la iglesia y la otra mitad 
el hospital fie San Esteban. 
El cuerpo central de la herencia residía en el lugar de Quin-
tana de los Cojos (pie el ballestero había adquirido de doña 
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Beatriz Alfonso (9), más una casa «a la fuenteseca contra la 
puerta de Sant esteuan.. .». 
Por otras cláusulas mandaba a Sancho García de Lalo 
«. . .una loriga de cuero y otra de caballo e la mi espada guar-
nida de plata e una capellina e las mis sobreseñales...» (10). 
Doña Teresa Ruys siguió viviendo en pleno disfrute de la 
herencia (11), en las casas del ballestero en la Colación de 
San Esteban, contrayendo segundas nupcias con Gonzalo Gon-
zález de Sandoval (12), falleciendo probablemente a princi-
pios de 1382, en cuyo mes de febrero, Pedro Martínez de Con-
t re ras, mayordomo de la obra de la iglesia, presentó ante 
Sancho Martínez de L a Xestosa, alcalde por el rey en Burgos, 
un original del testamento de Garci Pérez que, al ser cumplido 
por la autoridad real, invistió a la iglesia de San Esteban con 
la propiedad del lugar de Quintana de los Cojos. E l templo 
adquiría ahora singular prestancia dentro de la clerecía bur-
galesa al convertirse en señor de lugares solariegos. 
E l reconocimiento y disfrute del señorío nos lo ofrece una 
declaración del año 1390 ante Ferrand Martínez de Frías, al-
calde por el rey en la Cibdad de Burgos; por ella, los vecinos 
y moradores de Quintana de los Cojos, «que es en el alfós de la 
dicha cibdad... dicen... quel dicho lugar de quintana de los 
Coxos (pie era de la obra de la yglesia de Sant Esteuan... e 
fuera mandado el dicho logar a la dicha Obra para Repara-
miento e proveymiento de la dicha yglesia...» (13). 
A los donativos piadosos ofrendados por los feligreses en su 
última hora, como el del mereadero Ferrando Lopes, morador 
en San Esteban, (pie dejaba a los clérigos en 1388 dos onzas de 
plata, se unían las rentas, censos y propiedades en el término 
de la ciudad destinados unos y otros al decoroso sostén de sus 
clérigos y al mayor esplendor de la iglesia. E n 1389, el honrado 
Simón Gonzalos, abad de San Millán en la iglesia de Burgos y 
vicario general por el obispo don Gonzalo de Vargas, declaraba 
por sentencia que el terreno sobre el cual se había construido 
el monasterio de la Trinidad pertenecía a los clérigos de la 
iglesia de San Esteban, por cuya razón se les pagaba quince 
maravedís de censo por el día de San Miguel (11). 
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Las obras del templo se intensificaron en estos años de la 
catorce centuria, construyéndose en ellos el claustro, en una 
de cuyas columnas aparecía una inscripción sumamente estro-
peada que Cantón leyó en 1878: «Aquí yace Pablos García Can-
tero maestro que fué desta obra desta iglesia de San Esteban... 
e fizo en ella mucho bien... finó 3 de Abr i l E ra de 1423...» (que 
corresponde al año 1385). 
E n este claustro mandábase enterrar en 1388 Johan G i l , 
clérigo de la iglesia, ordenando por su testamento que «...en-
tierren mi cuerpo en la eglesia de Sant Esteuan... en la pro-
cesión de la dicha eglesia anle la fuesa de Sancho pérez de San-
to Domingo. . .» ; en su últ ima voluntad destinaba «para la Obra 
de la dicha eglesia de Sant esteuan cien marauedís . . .» (15). 
La iglesia, rectora del movimiento espiritual de una barria-
da sumamente densa, activa y rica, atrajo la solicitud del 
obispo don Juan de Villacreces, quien, en 15 de julio de 1395, 
atento a la compleja vida parroquial y a las necesidades espi-
rituales de sus feligreses, dispuso, por escritura pública, la 
asignación de diez clérigos y beneficiados que continuamente 
hubiesen de servir en la parroquia, ocho de ellos de ración 
entera y otros cuatro de media ración (10). 
En la plenitud de sus prestigios, hombres muy significados 
en la vida social burgalesa mostraban preferencias para cos-
tearse en San Esteban enterramientos y aniversarios, aunque 
no fuesen por su vivienda feligreses de la parroquia, y éste 
fué el caso de Johan Sanches de Perella, destacado húrgales de 
fines del siglo xiv, «orne bueno de los ssezes de la dicha cibdad» 
(Regidor) y caballero de ostentosa silueta en el libro de Caba-
lleros de la Cofradía de Santiago. 
E n su testamento del año 1395, proyecta reflejos suma-
mente interesantes para la vida local burgalesa, y después de 
ordenar su enterramiento en la iglesia de San Esteban y de 
multiplicar donativos para Jas obras de muchas iglesias de 
Burgos, solicita, de acuerdo con el ambiente funerario de su 
tiempo, que acudan a San Esteban las monjas del monasterio 
de Santa Clara, «. . .porque me vengan ffaser onrra . . .» , dándo-
las ríe limosna cincuenta maravedís . 
García Sánchez de Perel la 
(Archivo Municipal.-Libro de Cabal leros de la Cofradía de Santiago] 
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Dedica un recuerdo a los malatos de aquí de Burgos con-
sistente en «un lecho de ropa, una xerga e una cocedra e un 
cabecal e dos lencuelos de lino», y otro de diez maravedís «a los 
malatos de Villayuda» (17). 
No olvida en sus limosnas a las emparedadas de Burgos (18), 
ni a las que viven en el término de la ciudad a media legua. 
Destina cantidades para enviar a dos romeros a Santa María de 
Guadalupe (Extremadura), cuya devoción ya estaba a íines de 
esta centuria arraigada en la ciudad, para que en nombre de 
él y de su mujer cumplan los fines piadosos de peregrinación; 
otro romero tomaría el bordón de peregrino para i r «a Señor 
Santiago de gallezia». 
Muestra viva ternura hacia sus hijos, de temprana edad a 
juzgar por los diminutivos con que los designa: «. . .mando al 
ama de ferrandillo mi fijo... mando al ama de alfonsillo mi 
fijo...». 
Pruebas de su actividad como cambiador constan referi-
das a personajes encumbrados y órdenes religiosas de gran 
prestigio en Burgos, «. . .mas dexo un platel de plata que es 
del alcaide del castiello que ha nombre ferrand lopes (de Stú-
ñiga) que debe sobre el 1070 maravedís. E dexo más dos cintas 
de plata e unas cuerdas de plata que debe sobrellos 600 mara-
vedís. E dexo más que me debe el prior de Sant Agostín (a cuya 
orden dexo 200 maravedís . . . para ayuda de la obra que fazen 
en el monasterio...) sobre un cálice de plata veinte florines de 
Aragón que le presté» (19). 
Por la propiedad de unas casas que dejó en Rubena, dedu-
cimos que Juan de Perella era yerno de doña Teresa Ruys, tan 
conocida en la barriada como esposa de Garci Pérez, ballestero 
mayor y solícito protector de la iglesia. 
Desde principios del siglo xv, algunas de las obras y labores 
realizadas en la iglesia van dejando en su archivo pruebas do-
cumentales de cierta precisión. 
Hacia 1120, se rehacía y construía el cuerpo de la torre, 
obra que, sin ser de grandes alientos, exigía el gasto de impor-
tantes cantidades de (pie ni la iglesia ni los feligreses disponían 
con la urgencia necesaria. 
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Para allegar el dinero indispensable los feligreses, en reu-
nión celebrada en el claustro de la iglesia, muestran una carta 
del obispo don Pablo de Cartagena, autorizando la venta de 
unas casas que la cofradía de San Esteban poseía en la plaza 
del mismo nombre, lindantes por sus traseras con la calle de 
la Plomería. 
L a licencia episcopal recordaba como «nos fué dicho en 
como en la dicha eglesia se fase una torre de cal e de canto 
e ({ue la fábrica de la dicha eglesia non ha tantas rentas nin 
bienes de que se pueda acauar la dicha torre a menos de se 
vender algunas posesiones... especialmente unas casas que son 
a ia collación de la dicha eglesia...». 
La licencia estaba fechada en 11 de diciembre de 1120, y 
pocos días después —día 15—se comunicaba la adquisición de 
las casas por Pero Lopes de Gomiel, mediante la entrega de 
seiscientos florines de oro del cuño de Aragón, cantidad que 
recibieron «.. .para reparación de la dicha torre ioban gil cléri-
go e pero Sanches de Frías mayordomos de la dicha fá-
brica.. .» (20). 
Los desvelos de la barriada por el mejoramiento material 
del templo, se traducían en donaciones y censos a favor de su 
fábrica, con generosidad multiplicada de día en día. 
Kn 1 102 se registran tierras junto al «camino corriente que 
va a la casa de la vega». En 1 111, heredades entregadas por don 
Pedro .Martínez de Toza, deán de Astorga en el término de 
Castriel Sarracín (Sar rac ín) ; otras, en Pelilla, cerca de Muñó, 
se reconocen en 1 127 como propiedad de los clérigos de San 
Esteban, por la autoridad de Guiralte de Prestines, alcalde por 
el rey en Burgos (21). 
E l regidor Pero Sanches de Frías estableció en 1157 unos 
censos a favor de la iglesia sobre unas casas en el Mercado 
Menor (hoy Plaza Mayor), junto a otras «en que vive Corua-
chón (¡ue son Cas a la dicha carnecería. . .» (22). 
El ambiente donde se fraguaban tan generosos impulsos 
tenía, en el siglo xv, un bogar fervoroso y apasionado en la 
cofradía de San Esteban, «et S. Spirilus et Santa Catalina et 
— 75 — 
San Viceynte». La piadosa asociación encarnaba el espíritu re-
ligioso que animaba a la barriada. 
E l libro de pergamino de la Cofradía, existente en la actua-
lidad en la iglesia, encabeza los bienes y censos de su propie-
dad, haciendo resaltar la renta de cuatro florines de oro sobre 
la fábrica del templo, «...por razón de la mitad de las casas 
que son cerca de la yglesia que son agora de Pero Lopes de 
Gomiel que eran de la dicha cofradía e se vendieron por fazer 
la torre de la dicha yglesia con licencia del Obispo...». 
Desde principios del siglo xv, la lista de cofrades se hace 
por momentos más densa, destacando la personalidad de ellos, 
no sólo en el marco de la barriada, sino también dentro de la 
noble, rica y variada sociedad burgalesa, cuya ostentación y 
pujanza iba a alcanzar su plenitud a unes de esta centuria. 
Pasada la grave crisis de la guerra de sucesión, con su epi-
sodio del asedio del castillo (1475-1476) que tan graves perjui-
cios causó a la iglesia, iniciáronse con ardor los trabajos de 
reparación y embellecimiento, máxima aspiración de los fe-
ligreses. 
Ya en 1 18.") se gastaron varios millares de maravedís en el 
reparo urgente de la torre y pilares de la iglesia, «questaban 
todos removidos de los tiros de la fortaleza e en adobar e re-
parar la torre en quanto se pudo reparar . . .» . 
Tres años después, en 1 188, en ocasión que el mayordomo 
Barrero, en unión de los prestigiosos vecinos Rodrigo de Frías. 
Gonzalo de Gorjes y licenciado Urrez firmaban la cesión de un 
espacio de la iglesia para sepultura del escribano Riaño y de 
su mujer, imponían a éste la obligación de construir la escalera 
de piedra «.. .por donde suban a los órganos e a do dizen el 
ebangelio los clérigos...» (23). 
Estas obras urgentes y necesarias preludiaban las proyecta-
das en los años finales del siglo, cuya realización iba a dar a la 
iglesia la noble prestancia en que hoy se nos manifiesta. 
A raíz de la rendición del castillo, los vecinos de San Este-
ban se dirigieron a los duques de la Casa de Zúñiga, solicitando 
un auxilio pecuniario en atención «...a los muchos trabajos que 
recibieron ellos y la iglesia en tiempo del cerco...» y que, es-
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tando tan averiada la iglesia y tan deteriorados los ornamentos 
religiosos, se sirviesen descargar las conciencias, resarciendo 
estos daños. 
La noble ingenuidad de la solicitud fué atendida por la casa 
ducal, otorgando a la iglesia, en justa reparación, la cantidad 
de cien mi l maravedís (24). 
L a magnificencia de los duques de Plasencia tuvo, hacia el 
año 1495, un complemento en el desprendimiento de los Reyes 
Católicos, que, recordando sin duda la leal adhesión de la ba-
rriada y su generosidad al entregar la plata de la iglesia al rey 
Fernando para las necesidades de la guerra, hicieron merced 
a la fábrica de San Esteban de treinta mi l maravedís (25). 
Con estos recursos se iniciaron obras fundamentales en la 
estructura y decoración del templo, cambiando casi por com-
pleto su fisonomía. 
E n 1496 se canteaba la capilla mayor, preparándola para 
recibir el retablo de Gi l de Siloe. E n 1498 seguían los reparos 
de la iglesia, retejando las cubiertas y reforzando de cal y canto 
los pilares. 
E n las cuentas presentadas por el mayordomo Pedro de Va-
lladolid en febrero de 1502, aparte algunas cantidades entrega-
das a los canteros para asegurar la estabilidad de los pilares, 
aparece la interesante partida del Coro, que entonces se cons-
truía por Simón de Colonia (26). 
Dice Valladolid «...que tengo dados a maestre Ximón para 
en pago del Coro 37.000 maravedís» (27). 
Otra referencia a la misma obra está impresa en las mis-
mas hojas: «...diose a los carpenteros que desfizieron el Coro 
e le tornaron a fazer arriba 1620 maravedís», «a los ombres 
que andubieron allí a trabajar e fueron 46 jornales a X X ma-
ravedís que son 920 maravedís». 
Estas noticias sobre la obra del Coro se completan en 1506, 
con la justificación por el mismo mayordomo de los gastos 
siguientes: 
Cárgasele al mayordomo la renta de Quintana de los Cojos 
del año 1502, «...que recibió con la renta de las eras maestre 
Ximón para en pago del Coro (fue fizo el año de 503...» (28). 
Iglesia de San Esteban. Coro. (Foto Vadillo.) 
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Las sillas del Coro fueron colocadas por maestre Juan en 
1515, cuyo coste se incluye asimismo en el libro de Fábrica, 
«que se dieron a maestre Juan por asentar las sillas del Coro 
con 21 maravedís de salario—133». 
E n 7 de enero de 1521 se pagaban setenta y cinco marave-
dís por nueve fanegas de yeso para cerrar las ventanas de en-
cima del Coro. 
Los proyectiles lanzados desde el castillo contra la iglesia 
quebraron los radios de la bella y robusta rosa de su fachada. 
Se acudió al reparo lo más pronto posible, y en febrero de 
1 179 el mayordomo Fernando Diez de Miranda justificaba siete 
mil maravedís que «costó fazer el lazo de la puerta mayor que 
quebraron de la fortaleza con los tiros...» (29). 
Faltaba decorarla con nuevo vitral, ya que el antiguo había 
saltado en fragmentos, y sólo algunas piezas quedaban intactas 
del desastre. 
E n 15 de julio de 1519, la fábrica se concertó con Sebastián 
de Vallejo y Lázaro de Aranda, «maestros de bedrieras», «que 
lian de hazer la bedriera de lazo questa en la yglesia de San-
tisteban sobre el Coro e continuarla sobre las piecas que tiene 
fechas en que auía los doze apóstoles e las otras imáxenes que 
le dixiere el dicho Mayordomo (Diego López de Arriaga) e 
que auian de quitar el redondo de medio de la dicha claraboya 
con que la obra que fiziesen sea muy buena de mejores colores 
que las que agora tiene e que en el redondo de medio auian de 
poner una ymagen de Santisteban que sea muy abultada... e 
que se les den por cada pie ochenta maravedís. . .» (30). 
Realizó la obra Vallejo, siendo recibida en 1520, con la in-
tervención y dictamen del famoso Nicolás de Vergara, men-
cionado en el descargo del mayordomo Arriaga en 1521. 
«20.800 maravedís e los 20.000 que dio a Sebastián de Valle-
jo por la bedriera grande de sobre el Coro que la midió Nicolás 
de Vergara (fue tiene 250 pies a 80 maravedís el pie e los di por 
el redondo que está sobre la puerta de la calaostra que tiene 15 
pies a 10 el pie e los 100 por las bedrieras que adobo que están 
juntas al dicho redondo.. .» (31). 
Por estos años llevaba la dirección de las obras de la igle-
— 79 — 
sia Nicolás de Vergara, y quizá éste no sea ajeno a la cons-
trucción de la galería del triforio, cuyas modalidades flamíge-
ras y renacentistas encajan perfectamente en el primer cuarto 
del siglo xvi (32). 
En 1521, Vergara debía estar muy atareado con el arco que 
sostiene el muro del órgano, amparado por un antepecho re-
nacentista en cuyo centro destaca un pulpito o ambón, ya que 
en este mismo año se justifican «Doscientos cincuenta marave-
dís que dio a un oficial de Nicolás de Vergara que andubo 
cinco días trabajando en abrir la pared de la iglesia donde 
asentó los órganos.. .» (33). 
A l año siguiente, Vergara presentaba al mayordomo los tra-
bajos realizados en la chimenea y tejados que levantó de nuevo 
sobre la capilla de Todos los Santos en el claustro, elevándose 
el coste de ellos a 22.301 maravedís, a los cuales hubo que 
agregar unos cinco mil más, por un tejado sobre el corredor del 
claustro. 
En 1525 y 26, Vergara justificaba 8.000 maravedís de obra 
en la escalera de piedra (subida del Coro). 
Sus prestigios artísticos, reconocidos por la barriada, le van 
destacando en la vecindad, y de ellos nace el nombramiento 
de Fiel , a propuesta de Gregorio del Castillo, procurador ma-
yor de la Colación de San Esteban, ante el Ayuntamiento en 
sesión del 4 de enero de 1530. 
Se le puede seguir, por los años 1533, 37 y 39, juntamente 
con Juan de Vergara y Domingo de Veytia en las obras de las 
claraboyas «...sobre la puerta real... de la iglesia...» (34). 
L a labor de la torre en 1420 evidentemente sin terminar, 
con sus contrafuertes lisos coronados de pináculos, hoy desmo-
chados, planteóse nuevamente por los años 1535 a 1542, ya 
que por esta fecha se pagaron a Juan de Vergara y Domingo 
de Veytia 12.500 maravedís «...por el alear de la torre de Santis-
íeban de cantería como parece con el contrato que con ellos 
se fizo...», agregándose mi l maravedís por el dictamen de los 
maestres Ochoa y Salas sobre la mencionada obra (35). 
Es interesante recoger la siguiente nota del libro de Street 
(37). «En el Theatre des Villes de Braun y Hohenburgius de 
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1574, figura una vista de Burgos, dibujada antes de esta fecha, 
ya que no se ven los pináculos y torrecillas de la capilla del 
Condestable. E n ella la iglesia de San Esteban aparece repre-
sentada con una flecha o chapitel sobre su torre.» 
Por una reclamación de los Provisores del Obispado de 
Burgos a un supuesto derecho en la intervención de obras rea-
lizadas en la iglesia de San Esteban, sabemos que los maestros 
de cantería que en ellas intervenían en la segunda mitad del 
siglo xvi, eran Juan de Vallejo y Pedro de Castañeda (38), 
vecino éste del barrio de San Esteban, desconociendo la calidad 
y extensión de las obras, porque en el documento falta la me-
moria que las especificaba. 
S e p u l t u r a s 
La iglesia y claustro de San Esteban cubrían y amparaban 
un vasto cementerio con impresionante espesura de tumbas. 
Estas, en el transcurso de los siglos, se removieron y cam-
biaron en diferentes ocasiones, ya por exigencias de obras 
fundamentales realizadas en el templo, o bien por imprescin-
dible necesidad de renovar los pavimentos. 
Por el año 1502, encontramos consignaciones destinadas a 
los canteros para «deshacer y hacer las sepulturas», y del 1764, 
nos queda la memoria de una completa transformación en los 
suelos del templo, por la colocación de un nuevo enlosado. 
Estas vicisitudes eran favorables al olvido de ciertos ente-
rramientos, que por su calidad, merecian una memoria más 
cálida y permanente, entre otros el del ballestero mayor Garci 
Pérez, destacado bienhechor de la iglesia en el siglo xiv. En las 
relaciones mortuorias del año 1702, se señala su tumba sin lo-
calizarla y sin dar de ella detalle alguno en la nave mayor. 
E l nicho o capillita de la pila del Bautismo está cobijado 
por un gablete recorrido por cardinas, con tímpano calado. E l 
interior conserva en el lado derecho dos lápidas sepulcrales 
ilegibles, con escudetes en los ángulos, al parecer de principios 
del siglo xiv. En el fondo, una decoración de arcos de tres ló-
bulos encierra un escudo, cuyo campo central presenta un lobo 
delante de un árbol. 
Este blasón corresponde con exactitud, según el libro de la 
Cofradía de Caballeros de Santiago, a Johan Sánchez de Ba-
rrando. Caballeros de esta familia tenían lápidas sepulcrales 
del siglo xiv en la antesacristía de la iglesia, haciendo mención 
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una de ellas de don Juan Sánchez de Barrando, fallecido en el 
año de 1328. 
E n los pilares inmediatos al altar mayor y en las caras de 
ellos que miran a éste, aparecen estampados dos escudos, uno 
con las típicas líneas de almenas de los Arceos, y el otro co-
rrespondiente a los timbres de los Frías (39). Es todo lo que 
queda del enterramiento del famoso alcalde mayor de Burgos, 
don Pedro Días de Arceo, muerto hacia el año 1455. E n su 
testamento ordenaba que su cuerpo se sepultase en la iglesia 
de San Esteban, «...cerca del altar mayor en mi sepoltura e de 
la otra parte el altar de Sant Vicente...». 
E n las disposiciones piadosas, tan corrientes en personali-
dades destacadas, apunta el deseo de sacar doce cautivos de 
tierra de moros, encomendando la empresa a las Ordenes de 
la Trinidad y de la Merced (40), y demuestra generosa prefe-
rencia en el alivio del «...ospital de Santa María de Gracia, 
que fizo alfonso yáñez mercadero vesino desta cibdad». 
Para el cumplimiento de las memorias que habían de ce-
lebrarse por su alma y por las de sus dos mujeres Leonor Gar-
cía y Mari Sancbes de Frías, dejaba a su hermano Juan Días de 
Arceo dos pares de casas en las carnecerías del mercado (Tras-
corrales) (11). 
En 158(S. su mausoleo estaba intacto, pues un descendiente 
suyo llamado Juan de Arceo, «nieto por línea materna de Pe-
dro Días de Arceo Alcalde Mayor de esta ciudad de Burgos, 
caballero de los principales de este pueblo, poseía entierros 
preeminentes en la iglesia de San Esteban, cuyos arcos al lado 
del altar mayor ostentaban bultos de piedra negra con sus baras 
como alcaldes mayores que fueron desta ciudad los abuelos e 
bisabuelos del dicho Juan de Arceo de parte de su madre Isa-
bel Arceo Vaca» (42). 
En el inventario sepulcral del año 1702 (13) se menciona el 
enterramiento de don Pedro de Arceo, en la nave del Santo 
Cristo (antes San Vicente) con una lápida negra, al piso del 
Evangelio. 
En la nave del Evangelio, cuya cabecera ocupa el altar de 
Nuestra Señora, existe un enterramiento bajo arco conopial de 
«I • - -
Sepulcro de Martín Ochoa de Arteaga, Tesorero de Vizcaya. (Foto Fede.) 
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mutilados festones flanqueado por pináculos góticos; el fondo 
de la arcada raspado y desnudo carece de inscripción. Sobre el 
lecho sepulcral yace un caballero con armadura completa aso-
mando por el costado una cota de mallas; empuñan las manos 
una espada rota y apoya los pies en un paje que sostiene el 
yelmo del caballero. 
Ostenta el arca tres escudos. E l primero de la izquierda, con 
dos lobos pasantes y orla de aspas, pertenece a la familia de los 
Ochoas; el segundo, lobo o ciervo y escudito con cruz florde-
lisada, y el tercero castillo, bandas y líneas de almenas con orla 
de aspas y árboles, blasón de la familia de los Arceos. 
Por los fondos del archivo podemos identificar el sepulcro 
como propio de Martín Ochoa de Arteaga, tesorero de Vizcaya 
en la época primera de los Reyes Católicos. 
Ochoa estaba casado en 1 177 con doña Catalina Días de 
Arceo. Le conocemos como cofrade de la Cofradía de Santa 
María de Gamonal y como caballero de la de Santiago, deplo-
rando que en el fastuoso desfile de caballeros del Códice de la 
Cofradía falten hojas de pergamino, en una de las cuales se en-
contraba el retrato en pintura del tesorero. 
Falleció por los años de 1 180 a 81, pues por esta época sus 
herederos se comprometían a entregar 15.000 maravedís como 
precio de la sepultura cedida por la iglesia para su enterra-
miento. 
Dejó varios hijos, entre ellos Juan, Alonso y Martín de Ar-
teaga y una bija llamada Inés de Arceo, casada con Pedro Gon-
eales de Quintanadueñas. E n el testamento de esta señora, re-
dactado en el año 1502, se ordenan memorias en diferentes 
épocas del año y un responso «sobre el bulto donde está sepul-
tada la dicha ynés de Arceo e el thesorero de Vizcaya su pa-
dre. . .», señalando el estipendio de 100 maravedís sobre casas 
y mesón (pie poseía en el arrabal de San Esteban. 
Presidía la nave de" la Epístola en el siglo xv el retablo de-
dicado a San Vicente. Inmediato a él se levantó una capilla 
sepulcral cuajada de gráciles motivos platerescos. 
En el templete superior la escena de la Flagelación, y una 
inscripción en el entablamento cuya traducción libre viene 
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a declarar que Rodrigo de Frías construyó la capilla para él, 
para sus mujer, hijos y descendientes que en ella están ente-
rrados. 
Las pilastras platerescas, que flanquean el gran arco, flore-
cen en copas, vastagos y medallones con bustos, cuyos peina-
dos y birretas recuerdan los últimos tiempos de los Reyes Ca-
tólicos. 
Bajo la amplitud de la arcada acasetonada, y a los costados 
de un relablito, se disponen las urnas sepulcrales, magníficos 
ejemplares platerescos de tina y correcta traza. 
L a de la derecha corresponde a María Ortiz de la Costana, 
esposa de Rodrigo de Frías, fallecida en el año de 1505. La ins-
cripción declara (pie la urna fué construida por éste en los 
años que la sobrevivió. 
Su blasón está dividido en cuatro cuarteles con bordura de 
róeles. En el superior izquierdo una mano cerrada y por brazo 
un ala. E n el superior derecho, dos lobos y detrás un árbol. 
Inferior izquierdo, tres corazones. Inferior derecho, tres ban-
das horizontales. 
Creemos que María Ortiz de1 la Costana pertenecía a la fami-
lia de Juan de la Costana, escribano de número de la ciudad 
de Burgos en el año 1185. 
En el costado de la izquierda, otra urna idéntica a la ante-
rior recuerda en su inscripción estar allí sepultado Rodrigo de 
Frías, cuya alma mora en las regiones etéreas. Falleció tras 
cumplida vida de setenta y tres años, en 1510. 
En ella está grabado el escudo tripartito en arco con bor-
dura de arboles, llenando el cuartel izquierdo trece estrellas 
(Salazares) ; dos lobos en el de la derecha, y un puente sobre 
un río sosteniendo un castillo en el cuartel inferior. Cuartel 
este (pie, con leves diferencias en la bordura. tenía la ciudad 
de Frías en el año 1522. 
En el fondo de la capilla, a la izquierda del retablito. una 
inscripción alude a los descendientes de Rodrigo de Fr ías : Ven-
tura de Frías Salazar, muerto en 1599, y doña María de Miran-
da, su mujer, fallecida en 1605; aquél sirvió en Lisboa 
al rey Felipe II en la sucesión de Portugal, y fué hijo de Tomás 
Arco Sepulcral de Jos Frías. (Foto Vuelillo.) 
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de Frías Salazar, alcalde mayor de las siete Merindades (Vi-
llarcayo), y de doña Ana del Castillo, que están enterrados en 
esta capilla, y nieto de Rodrigo de Frías y de María Ortiz, fun-
dadores de ella, y sus hijos el maestre de Campo Christóbal 
de Salazar Frías, caballero de Calatrava, y el oidor Juan de 
Frías Salazar, del Consejo de Su Majestad, caballero del Há-
bito de Cristo y regidor de la Cámara de Lisboa en 1623. Apli-
caron a esta capilla la granja de Santa Lucía por misas per-
petuas..., conforme a una escritura del año 1623, y el capitán 
don Bentura de Salazar Frías, caballero de Calatrava, hijo ma-
yor del dicho maestre de Campo, confirmó esta donación en 
9 de julio de 1628. 
E l opulento mercader Rodrigo de Frías es una de las más 
destacadas personalidades de la barriada a fines del siglo xv. 
Su intervención como mayordomo de la iglesia y como miem-
bro de la Cofradía de San Esteban, se acusa en todas las cues-
tiones de interés para el templo, singularmente en la venta del 
lugar de Quintana de los Cojos al arcediano de Valpuesta don 
Antonio de Acuña, en cuyas gestiones encontró un hábil cola-
borador en su hijo Antonio de Frías Ortiz. 
Muchos años antes de su fallecimiento, Rodrigo había to-
mado la decisión de establecer en San Esteban sus enterramien-
tos, pues en 1481 consta, por el libro de Fábrica, que se dieron 
a Rodrigo de Frías mercadero por 16.000 maravedís «...los 
bultos delante el altar de San Vicente», cantidad satisfecha en 
1484 «por la sepoltura e bulto». 
La capilla, obra probable de Francisco de Colonia o de Ni-
colás de Vergara, estaba terminada en 1519, porque las cuen-
tas de este año consignan algunas cantidades a favor del 
maestre Juan, «...por limpiar el retablo de San Bernabé e por 
limpiar la capilla de Rodrigo de Frías lo alto 85 maravedís...». 
Por ausencia de los patronos, el regidor húrgales Antonio 
de Salazar corría a cargo del cuidado y sostenimiento del culto 
de la capilla, en la que se rezaban en 1563 dos misas semana-
les. Don Ventura de Frías era ya en 1579 vecino de Lisboa, 
meses antes de declararse vacante el trono de Portugal por 
fallecimiento del cardenal don Enrique ocurrido en enero de 
1580, y en la ciudad portuguesa compró a Pedro de Porres, 
vecino de Burgos, la granja de Santa Lucía en la cantidad de 
235.000 reales (45). 
De familia distinta a la de Rodrigo debía ser la de Juan 
de Frías, padre de Juan y Antonio de Frías, contadores que 
fueron de la Artillería de España por el rey Felipe II, y que 
falleció en 1574. Su sepultura, en la capilla mayor de San Este-
ban, se adornaba con escudo de castillo en el centro, dos flores 
de lis y siete aspas (46). 
A la entrada de la iglesia, y en el pilar de la izquierda, des-
taca a plena luz un enterramiento de platerescas fastuosidades, 
contemporáneo e idéntico en estilo y calidades al de Frías, si 
bien de proporciones más modestas. Es el sepulcro de los Go-
mieles o Gumieles. 
Sobre blasonado basamento se abre el arco flanqueado por 
pilastras decoradas en su parte superior por estatuitas de San 
Pedro y San Pablo: en el fondo, la urna sepulcral con incrip-
ción alusiva a Pedro Lopes de Gumiel, Alfonso y Francisco de 
Gumiel, y sobre ella la composición en relieve de la Cena, en 
la que los Apóstoles, en actitud de forzada violencia, se animan 
con gestos de gran dureza y vitalidad. 
En el tímpano del remate o luneto resalta un escudo con 
seis roclos coronado por la tiara pontificia y las llaves de San 
Pedro, emblema explicable y justificado si tenemos en cuenta 
que el que costeó el retablo sepulcral, Francisco de Gomiel, re-
sidente en Roma, era en 1514 familiar del Papa León X (47). 
Las armas de los Gomieles se distribuyen en dos blasones 
estampados en el frente del sarcófago. En el de la derecba, el 
cuartel izquierdo lleva un águila y el derecho un castillo. E l 
blasón opuesto, dividido en cuatro cuarteles, ostenta la cruz 
de Calatrava en dos de ellos, en el superior derecho un castillo 
y en el inferior izquierdo un león. 
La obra se debe a Nicolás de Vcrgara. En diferentes folios 
del libro de Fábrica consta su intervención de manera explícita 
por los años de 1514 y 1515, al referirse a cuentas y gastos 
del altar de San Bartolomé, «...que se ha dado a Nicolás de 
Vergara para la obra de la sepoltura e del arco con 5000 mará-
Sepulcro de Gumiel. (Foto Vadillo.) 
_ 90 — 
vedis que se dieron a Juan de Valmaseda ymaginario por el 
30094 maravedís. . .». 
Eln las euentas de 1519, referidas a junio de 1515, se dice: 
«. . .hubo en el arca de los perdones en el arco de San Bartolomé 
desde 5 de Noviembre de 1515 hasta 19 de Abr i l de 1519... 
198531 maravedís, de los que les dio a Nicolás de Vergara para 
la obra que fizo en la sepoltura e tribuna e pedircartorio (sic) 
que fizo en el altar de San Bartolomé 102187 maravedís.» 
En noviembre de 1519, el enterramiento estaba terminado, 
porque Lorenzo de Gumiel ordenaba por testamento que su 
cuerpo se depositara «...en la sepoltura nueba questá de cara 
de señor Sant bar tulóme donde yace soterrado mi bysaguelo 
Pero Lopes de Gomiel.. .». 
Su condición de rico mercader determinaba la cuantía de 
Ja ofrenda para el día de su enterramiento: tres carneros, 
tres cántaras de vino y seis fanegas de trigo, y las memorias 
y aniversarios en el altar de San Bartolomé para las que des-
tinaba 1.000 maravedís de censo anual. 
En una de las cláusulas testamentarias hace alusión a cier-
tas casas de San Lorente, hoy Fernán González, que quizá pue-
dan identificarse como la llamada hoy del Cubo, «.. .unas casas 
a Sant lloren! que yo troqué con el licenciado Salamanca (¿Gon-
zalo?) por estas que yo vivo e me dio encima 200.000 mara-
vedís.. .». 
En el año 1702 se señala el emplazamiento de la tumba de 
Lorenzo de Gumiel en la nave mayor, fuera del cauce, en el 
poste frente de San Bartolomé. 
En la nave del Evangelio flanquean el gótico sepulcro del 
tesorero de Vizcaya dos arcos, con el aparato renacentista 
propio de estas construcciones en la segunda mitad del siglo xvr. 
E l primero, y más inmediato al alfar de la cabecera de la 
nave, pertenece a la familia Arlanzón. 
El remate de Calvario con la Virgen y San Juan sobre cuer-
nos de abundancia, constituye un tema desarrollado por Juan 
de Vallejo en el sepulcro del abad de San Quirce en la Catedral 
y en la portarla de la iglesia de San Cosme. 
En el templete, la Resurrección del Señor apoyado en estre-
1)1 
cho friso de geniecillos con blasonados escudos sobre las pi-
lastras que limitan el arco, y en la columna estriada de la iz-
quierda un cuerpo inferior muy movido de guirnaldas y ca-
laveras. 
Túlpito de San Esteban. (Foto Rojos.) 
E l arco acasetonado de gran profundidad, sobre el lecho 
sepulcral, donde yacen dama y caballero, de tosca ejecución y 
de borrosas facciones, de dimensiones más cortas que la lon-
gitud del arca que ostenta en su frente los timbres heráldicos 
de la familia. 
En el fondo del arco se ven restos de la inscripción, pocas 
palabras inexpresivas sobre fondo amarillo verdoso, y a su 
derecha, una lápida de descoloridas letras alude a Gaspar de 
Arlanzón en la fecha de 1613. 
La familia Arlanzón. de tradición mercadera, tuvo repre-
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sentantes que intervinieron en el movimiento comercial de Se-
villa a principios del siglo xvi. Uno de ellos, Juan de Arlanzón, 
«mercader húrgales fijo de Alonso de Arlancón. . . natural que 
soy de la cibdad de Burgos estante en esta muy noble cibdad de 
Seuilla...», instituía por herederos, en el año de 1511, a sus 
hermanos Pedro, Alfonso y Constanza de Arlanzón, vecinos 
de Burgos. 
En 1535, Pedro de Arlanzón solicitaba del mayordomo y fe-
ligreses de la iglesia de San Esteban «.. .una arca questa pintada 
en la dicha iglesia junto al altar de Nuestra Señora que dizen 
del Espejo para sy y para Alonso de Arlancón su hermano. . .» . 
L a concesión de la sepultura tuvo lugar en 151(5, en reunión 
de parroquianos presidida por el mayordomo don Juan de 
Cañas. Los convocados trataron sobre «...razón de la pared e 
sitio c contrafuesa que se ha de dar a Alonso de Arlancón e 
María de Miranda su mujer en el cuerpo de la dicha iglesia 
entre los dos pilares (pie están entre el altar de Nuestra Se-
ñora y el arco e sepultura del thesorero de Vizcaya...», autori-
zando al mayordomo para que, previa licencia de los proviso-
res del obispado, regido a la sazón por el cardenal obispo 
Fr. Juan de Toledo, cediese a Arlanzón el sitio solicitado (48). 
Los provisores dieron la correspondiente licencia mediante 
el presente de sesenta ducados de oro, que Alonso de Arlan-
zón y .María de Miranda, «personas ricas y honradas», habían 
de entregar a la iglesia. 
Más tarde, en el año 1(112. el arcediano de Burgos autoriza-
ba la memoria fundada por Gaspar de Arlanzón de dos misas 
rezadas cada semana y otras nueve en diferentes festividades, 
por las ánimas de sus padres sobre la sepultura que poseía en 
la iglesia, entregando como limosna la cantidad de seis mil 
reales. 
En 1702 se localizaba el enterramiento de Gaspar de Ar-
lanzón en la nave de Nuestra Señora, en el primer arco, con 
dos lápidas. 
E l segundo, a la izquierda de la del tesorero de Vizcaya, 
pertenece a don Juan García de Castro y a su esposa Mari 
Diez de Carrión. 
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Un crucifijo remata el frontón triangular donde se halla 
representado el Padre Eterno, y una hornacina o templete 
presenta en relieve el misterio de la Asunción. Columnas estria-
das con impresión en sus cuerpos interiores de seres atormen-
tados (¿Vallejo?) flanquean el arco con vuelos de rolos fes-
tones: en el fondo, el relieve de la Piedad, y en los costados, 
frente a frente, las estatuas orantes de don Juan a la izquierda, 
y de doña María a la derecha. 
E n la cubierta del arca los instrumentos de la Pasión, y en 
el frente los escudos de ambos inscritos en coronas de flores 
u hojarascas, con castillo bordeado de róeles el uno, propio de 
los Castros, y dividido el otro, el de los Cardones, en cuatro 
cuarteles, con manos vueltas de palma el primero y tercero, y 
trébedes o círculos con celajes el segundo y cuarto. 
L a inscripción confirma los enterramientos de don Juan 
García de Castro y de María Diez de Carrión, los cuales dejaron 
por patrono «al Señor Santisteban e a su fábrica para quel 
Mayordomo e perrochianos que son e serán, hagan cumplir de 
los bienes que dexaron las memorias e mandas que para sus-
tentamiento hordenaron e mandaron. . .» . 
Xo conocemos los maestros constructores del Arco, pero 
sabiendo (pie por los años centrales del siglo xvi desarrollaron 
cierta actividad en la iglesia Juan de Vallejo y Pedro de Castañe-
da, quizá puedan rastrearse en ellos caracterís t icas y pecu-
liaridades de sus respectivos talleres. 
A la solicitud del sitio sepulcral de Arlanzón en 1535, men-
cionado anteriormente, se unió la de Castro «e ansí mesmo 
Juan García de Castro mercadero pide otro arco questa jun-
tado en la pared junto a la sepoltura e arco del thesorero de 
byzcaya para su sepoltura e de su mujer e que harán alguna 
limosna a la fábrica. . .». 
E l arco se concedió a Castro en 1546, varios años después 
del fallecimiento de su esposa Mari Diez, cuyo testamento se 
redactó en 1510. En esta fecha, la voluntad de esta señora era 
de sepultarse en la tumba de sus padres, próxima al altar de 
San Bartolomé e inmediata a la de su hermano García de 
Carrión, pero con la reserva de que, si su esposo quisiere en-
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terrarse «...en en el arco junto al arco del thesorero de byz-
caya... yo sea trasladada en el dicho arco y mando a la fábri-
ca de San Esteban porque den el dicho arco 20000 maravedís. . .». 
Destinaba para la labra de este arco otros 20.000 marave-
dís, y disponía se pusiera en él «de bulto de piedra, la debo-
ción de Nuestra Señora de la Piedad». 
E n 1550 mur ió Juan García de Castro: en su testamento 
ordena que su cuerpo se confíe al «arco y sepoltura que yo 
tengo fecho junto al altar de X a Señora. . . que no me lleven 
con luto sobre las andas, sino que me lleven con el paño de 
brocado de la dicha iglesia ni me pongan luto por las paredes 
ni en el bulto de mi sepultura, que en lugar de luto pongan 
tapices por las paredes e sobre mi sepoltura la mejor alhom-
bra que tengo.. .». 
Dispone que no se entierro a nadie en la sepultura donde 
esta su mujer Mari Diez y él, por no tener hijos y haber dado 
por el sitio 20.000 maravedís (49). 
Su suegra, doña Beatriz de Miranda, viuda del mercader 
francisco de Carrión, padre del famoso Fernando de Ca-
rrión, íuó sepultada por los años de 1531 o 1532 delante del 
altar de la Trinidad, que aparecía adornado en las principales 
festividades por un bello frontal de verdura con la imagen de 
X . n Señora. 
En 1702, persistía la tumba en la nave de N . a Señora a la 
pila bautismal, bajo la tarima del altar de la Trinidad. 
A la familia de García de Castro pertenecía don Juan de 
Cañas, feligrés de distinguido linaje y mayordomo de la igle-
sia en 1546. 
Este, lo mismo que otros parroquianos favorecidos por la 
fortuna con prodigalidad, acariciaron la idea de prepararse 
en el templo objeto de sus predilecciones honorables enterra-
mientos. 
En las disposiciones testamentarias de Castro se declara 
que, si don Juan de Cañas o sus descendientes labraren en la 
dicha iglesia «el arco questá junto al mío y tubieren necesidad 
de cargar en el mío que lo pueda hacer . . .» . 
Esta aspiración logróla don Juan en unión de su hermano 
Arco de Cañas y Puerta del Claustro. (Foto Yadilh 
— 96 — 
don Andrés de Cañas en el año 15(33, pero no en la nave de 
Nuestra Señora donde se levantaba el arco de Castro, sino en 
la de la Epístola o de San Vicente, en virtud de concierto con 
el mayordomo, diputados y feligreses que le cedieron «.. .un 
arco de pared y sepultura, en la nave que va a la Sacrestía que 
alinda con otro arco que tienen y poseyn los herederos del l i -
cenciado Frías y con otro arco por donde solía ser la entrada 
e puerta del Claustro de la dicha yglesia...». 
Sospecho que debió haber alguna alteración en el sitio, por-
que en 1564 el lienzo que se cede a don Andrés de Cañas se 
deslinda desde el pilar del Arco de Frías hasta el pilar donde 
fenecen las sepulturas de los herederos de Juan de Frías y de 
Catalina de Villegas (49 bis). 
Don Andrés de Cañas ha de edificar «un arco a su voluntad 
con el qual no ha de subir ni cerrar la ventana que da luz 
a la Sacrestía questa en la pared e si se cerrase se abra otra 
ventana en la dicha pared para la luz de las cámaras de 
arr iba». 
Los términos de la cesión se remataron definitivamente en 
1576, mediante el pago por parte de Cañas de 1.800 maravedís 
anuales (50). 
F l sepulcro actual de los Cañas, posterior a la muerte de 
Valle jo, con modalidades que recuerdan características de su 
taller, se levanta en el lugar señalado por la donación de 1563, 
leyéndose en los costados interiores: «Esta capilla y altar es del 
Excmo. Señor Duque del Parque como heredero de don An-
drés de Cañas, mediante la traslación que con su consenti-
miento se ha hecho para franquear la puerta de la Sacristía 
por medio de la capilla de su pertenencia, como consta por es-
critura de 1825.» 
E l sepulcro tiene dos escudos. E l derecho de cuatro cuarte-
les; superior derecho, una flor de lis; superior izquierdo, un 
castillo; inferior derecho, un lobo bajo un árbol; inferior iz-
quierdo, nueve estrellas. 
El otro escaldo ostenta en todo el campo tres fajas horizon-
tales, y (ai la bordura un mole ilegible. 
Relacionada con enterramientos, que, sin aparato alguno, 
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se abrieron en el pavimento de la iglesia, existe en el primer 
pilar de la derecha, frente al sepulcro de los Gumieles, una 
extensa memoria en cartela moderna que dice: «D. O. M . Con 
caudal de don Alonso del Campo Lantadilla Regidor perpetuo 
que fué de la ciudad de Santiago de Chile, se compró a la fá-
brica de esta iglesia el hueco entre los pilares segundo y ter-
cero y en el mismo se hizo el altar que se nombra de los Reyes 
el cual estaba colocado en dicho segundo pilar, y el citado 
hueco cercado con una reja de hierro que comprendía hasta 
los costados de dichos dos pilares se destinó a sepulcro para 
enterramiento de la familia de los poseedores de patronato 
que fundó y radicó en Don Diego Riaño su primo y los que 
le sucedieron en su casa y mayorazgo... fundó una obra pía 
de huérfanas . . . Don Valentín de Yeluis, Conde de Villariezo y 
de Villaverde poseedor de la dicha casa, mayorazgo y patronato 
como marido de Doña María Mercedes Rojas, Condesa de los 
dichos títulos, trasladó al expresado altar el arco que dice 
entre el sepulcro de Juan García de Castro y el pilar inmediato 
al nuevo de San Bartolomé, se quitó la reja y colocó aquí esta 
inscripción que existía en dicho pilar tercero frente al citado 
y en cuyo intermedio queda existente el enterramiento o se-
pulcro de dicha familia y en él se otorgó la competente escri-
tura en 15 de Junio de 1806.» 
Esta memoria tiene las armas del fundador. Escudo partido 
de arriba abajo; el cuartel superior de los dos en que está sub-
dividida la mitad izquierda, es un castillo en el mar y en el 
inferior una banda oblicua; el cuartel derecho, castillo del cual 
sale un brazo armado de espada y por tenantes del castillo dos 
leones, debajo del castillo la cruz de Calatrava. Corona el es-
cudo un yelmo y por cimera un castillo. 
Conocemos a don Alonso del Campo Lantadilla en el año 
de 1598, como alguacil mayor perpetuo y capitán por el rey 
de la ciudad de Santiago del reino de Chile (Indias), y en este 
año enviaba poder a su hermano don Pedro del Campo Lan-
tadilla para fundar una capellanía en la iglesia de San Esteban. 
E l capitán del Campo Lantadilla murió hacia el año 1634 
en Lima , capital del Perú, llamada en aquel tiempo la ciudad 
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de los Reyes. E n los documentos de San Esteban, relacionados 
con la Obra Pía para casar huérfanos de esta parroquia, se 
incluye una carta de pago que el señor don Diego Riaño Gam-
boa, del Consejo de Su Majestad en el Supremo de Castilla y 
caballero de la Orden de Santiago, otorgó en Sevilla en el año 
1636 de setecientos ochenta y dos pesos de plata dobles que 
en la ciudad de los Reyes le dio y entregó el capitán Andrés de 
Zarayn, albacea de don Alonso del Campo en el año 1631, los 
cuales mandó don Alonso para la fundación de la citada Obra 
Pía. 
E n sitio próximo al enrejado que recuerda esta inscripción 
se enterraron, entre los años 1481 y 1491, el caballero Rodrigo 
de San Vicente, alcayde del Castillo de Curiel, y su esposa doña 
Alda Ronifaz, padres de don Remón Ronifaz, alcayde de Cu-
riel y provisor del hospital de Juan Mathe. E l caballero San 
Vicente y doña Alda dejaron señaladas muestras de su piado-
sa protección a la iglesia, que de ellos heredó todas las propie-
dades que el matrimonio poseía en el barrio de Villatoro, y 
censos sobre las casas habitadas por ellos en la Colación de San 
Esteban hacia la calle que subía a Peñabera . 
E n el Registro de Sepulturas, ordenado en el año de 176 1, 
en ocasión de un nuevo enlosado en el templo, se señalaba el 
emplazamiento en la capilla mayor de la tumba del cantero 
Pedro de Castañeda y de su mujer Lucía de Huidobro, falle-
cida en 1573. Su escudo tenía como elementos: tres fajas y 
cuatro castillos en medio (51). 
L a impresionante frondosidad sepulcral convertía el suelo de 
la iglesia en desbordante campo santo colmado por los tiempos 
de cenizas, confundidas y mezcladas ya por el olvido de los 
siglos. 
Desvanecíanse de las memorias humanas los nombres de 
los investidos con alguna representación y de los realzados de 
cierta notoriedad en la vida de la ciudad, hidalgos, licenciados, 
escribanos, abogados, clérigos, familiares del Santo Oficio... 
Medinas, Menas, Fonsecas, Arces, Sénecas, Huidobros, Sedaños, 
Maedas, Torres, Sarabias, Arcos, Gallos, Velázquez, Medini-
llas... que vanamente pretendieron prolongar la vida breve 
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que gozaron con el vanidoso alarde de blasones estampados en 
la abandonada frialdad de sus tumbas, prestamente borrosos e 
inexpresivos, fragmentados y rotos. 
E l salto a la eternidad borraba jerarquías, abatía nobilia-
rias presunciones y nivelaba los restos inertes que en el silencio 
y la soledad de las naves convertíanse rápidamente en cenizas. 
L a anhelante aspiración que a todos hermanó en sus defini-
tivos momentos, alcanzaba acentos de doliente súplica, y ésta 
fué recogida en una tabla de mármol suspendida de uno de los 
machones de la nave de la Epístola, resto probable de algún 
sepulcro o tumba por nosotros ignorada. 
Debajo de la augusta cara de Jesús atormentado y de la ins-
cripción griega invertida «Nazarenus Rex», la lápida o tabla de 
caracteres alemanes perpetúa la conmovedora plegaria (52). 
«Oh santísimo Señor Jesucristo, dígnate mirar sobre mí con 
los ojos con que por tu misericordia miraste a Pedro en el 
atrio, a María Magdalena en el convite y a los ladrones en el 
patíbulo de la cruz y haz... para que con Pedro te glorifique, 
para que con María Magdalena con perfecto amor te ame y 
también con el (buen) ladrón te vea por los siglos de los si-
glos. Amén.» 
E n la bella y resaltada decoración renacentista del pie de 
la nave de la Epístola, se abre una puerta de comunicación con 
la capilla llamada en el siglo xvm del Cristo, pieza correspon-
diente al viejo claustro de la iglesia, si bien la apertura del co-
rredor mencionado la independizó por completo de aquél. 
L a capilla oscura, abandonada por el culto, de recia ner-
vadura y fuertes repisas, aparece embaldosada por lápidas se-
pulcrales apenas entrevistas a la escasa luz de la estancia; la 
más cercana a la puerta del corredor hace referencia a Do-
mi ngo de Loyola y Lnceta, escribano de Burgos hacia el año 
1031; sus timbres nobiliarios aluden al origen del linaje: «En 
Eybar Loyolas.» 
Habilitado el claustro desde hace tiempo para usos tan dis-
tintos de los que promovieron su construcción, ha perdido el 
ambiente de recogimiento y ese vaho de emoción que parece 
nimbar y transpirar de las viejas tumbas; en sus muros, la 
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seca uniformidad de los arcos sepulcrales y la pobre expresi-
vidad de leyendas y blasones interpretados en 1878 por Can-
tón Salazar, aleja el propósito de evocar a los eme allí yacen 
soterrados, seres que desfilaron por la vida sin la más leve pro-
yección histórica, sino es la de Pablo Garcia, cantero, maestro 
de la Obra de San Esteban, muerto en 1385, según reza ins-
cripción grabada en una de sus columnas. 
Personajes de mayor relieve ocuparon en los siglos xiv y xv 
los huecos funerarios de la capilla de Todos los Santos: un 
Garci Pérez, ayo del rey don Pedro, distinto de su homónimo 
el ballestero mayor de Fernando IV, un canciller del obispo 
don García de Torres, un alcalde de los Fijos dalgo de Castilla, 
llamado don Juan del Corral, y el deán de Astorga, don Pedro 
Martínez de Teza, fallecido hacia el año 1414. 
R e t a b l o s 
Las líneas armoniosas y luminosas perspectivas de la igle-
sia de San Esteban alcanzaron, a principios del siglo xvi, artís-
tico complemento'con espléndidas vestiduras de retablos. 
E n las postrimerías del siglo xv ocupaban las cabeceras de 
la iglesia los altares bajo la advocación de San Esteban en la 
capilla mayor; el de San Vicente (hoy del Cristo) en la nave de 
la Epístola, y el de Nuestra Señora, denominado en algunos do-
cumentos del Espejo, en la del Evangelio. 
E n esta nave existía el primitivo de San Bartolomé mencio-
nado en el año 1490, y al pie de ella el de la Trinidad, colocado 
en el sitio que hoy ocupa el cuadro de grandes proporciones 
de la Cena, inmediato a la pila-bautismal. 
E n 1515 se menciona el de San Bernabé, cuyo emplaza-
miento es desconocido por nosotros. 
E n los construidos en los últimos años del siglo xv y pri-
meros del xvi, intervinieron inspirados escultores y pintores, 
domiciliados a la sazón en Burgos, llamados Gil de Siloe, Die-
go de la Cruz. Eelipe de Viguerny, León Picardo..., de claras y 
perdurables resonancias, en unión de otros no tan conocidos, 
como los pintores Juan de Sedaño y Maestre Alfonso. 
Desgraciadamente, sus obras han desaparecido. Los moder-
nos y pobres retablos existentes hoy en la iglesia no tienen re-
lación alguna con ellos y nada de lo que hoy cubre sus bó-
vedas recuerda el alien lo genial de aquellos excelentes ar-
tistas. 
A l hablar de éstos y de sus obras realizadas para la iglesia 
de San Esteban, nuestra labor se reduce a la transcripción de 
documentos inéditos de indudable valor por otra parte, para 
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la historia del arte en nuestro país, razón por la cual nos exten-
demos con la amplitud que el asunto requiere. 
Una noticia referente al retablo de Santa Catalina, trabaja-
do por el pintor Diego de la Cruz por los años 1487 y 1488, nos 
la proporciona el libro de Fábrica, en forma harto concisa, al 
justificar los gastos del mayordomo Diego Sáez de Barrero en 
unión de Fernando Sáez de Arteaga. «...dio a Diego de la Crus 
pintor por faser el retablo de Santa Catalina e de las almas del 
purgatorio diez mil i maravedís. . .» (53). 
Tres años después se construía el de Santa Úrsula. Dado el 
ambiente de colaboración, probado desde tiempos remotos, por 
parte de la vecindad para las obras de la iglesia, no puede sor-
prendernos la declaración del mayordomo Rodrigo de Frías 
en 1492, al declarar haber recibido de doña María de Sarmien-
to, de la familia del alcalde don Antonio Sarmiento, 460 ma-
ravedís para el altar de Santa Úrsula. 
E n él intervinieron el pintor Juan de Sedaño, que recibió 
del mayordomo Frías «. . .por faser el retablo de Santa Úrsula 
18.000 maravedís. . .», y Alfonso Pintor, que cobró del mismo 
mayordomo 4.480 maravedís «por el retablo de Santa Úr-
sula...» (54). 
En 3 de octubre de 1493, reunidos en la capilla de Todos 
los Santos (claustro) de la iglesia de San Esteban la casi tota-
lidad de los vecinos de la Colación, bajo la presidencia del ma-
yordomo Pedro de Padilla se expuso por éste a los convocados... 
«. . .como se auia comencado a entender en dar fazer el Retablo 
para el altar mayor de la dicha yglesia e que nombrasen om-
bres para que entendiesen con el e para que biesen sy se daua 
a fazer a maestre gil o a diego de la Cruz e los dichos vezinos 
todos junios acordaron que pues el dicho mayordomo lo auia 
principiado que se fiziese e buscase de que se pagase e que quan-
do algo faltase que ellos lo auían de dar e pagar c para lo abe-
nyr que nombrasen con el dicho mayordomo a pero Sanches 
de Cebolleros cura e clérigo de la dicha eglesia c andrés Sanz de 
frías e a goncalo de gorjes... e a otros para que ellos lo yguala-
sen con el dicho maestregil e se fiziese e pagase, e los dichos 
vezinos se obligaron con sus bienes...» (55). 
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E l maestre Gil en quien confluyen los deseos de los feligre-
ses para la construcción del retablo, puede identificarse con 
seguridad con Gil de Siloe, que en este mismo año de 1493 daba 
por terminados los suntuosos sepulcros de la Cartuja de Mira-
flores. Tres años después, o sea en 1496, iniciaba las labores del 
impresionante retablo de la misma Cartuja, obra finalizada 
en 1499. 
En este intervalo de 1493 a 1496, Gil de Siloe trabajó y 
colocó en el altar mayor de San Esteban el retablo desapare-
cido, del cual no tenemos más noticias que las que nos propor-
ciona el concierto de 1 de abril de 1494 que va a continuación. 
«Sepan quantos esta carta e público ynstruniento vieren co-
mo nos pero Sanches de cebolleros e iohan Sanz de Santo Do-
mingo e diego Sanz de frías e pero gutierres de a Royo curas 
e clérigos de la iglesia de Sant esteuan desta muy noble e más 
leal cibdad de burgos. E nos goncalo de gorjes e Andrés Sánchez 
de Frías e fernand Sanz de Arteaga e iohan goncales de gradilla 
e Joan martines de pino cabestrero deputados e sacados por 
los señores Mayordomo e vezinos e perrochyanos de la dicha 
vezindad de Santisteban para asentar el caso yuso contenido 
en uno con Pedro de Padilla mayordomo que es de la dicha 
fábrica. E yo el dicho Pedro de Padilla en voz e en nombre de 
todos los dichos vesynos... por vertud del poder que de la di-
cha vesyndad he e tengo... el qual aquí no va ynxerto por su 
prolexidad... Conocemos e otorgamos que dimos a fazer a vos 
maestre gil de Vrliones ymaginario vecino de la dicha cibdad 
de burgos que presente estades un retablo para el altar mayor 
de la dicha iglesia que tome en el ancho los tres paños de la 
sepultura de pero días de arceo fasta la de pero Sanz de frías 
y llegue el alto del paño de medio fasta la vedriera e sy más 
conbinyere que más suba para compasar el altar, los otros dos 
paños que las orlas del dicho Retablo vayan a topar con los 
Relexes de los dos paños el dicho altar ha de ser segund la 
muestra que el dicho maestre gil lebó firmada de garcía ferran-
des de buezo. E allende de la muestra quel dicho maestro gil 
auya de Acrecentar aquello que le paresciere que conbiene al 
bien del Retablo. E que le faga perfecto e bueno Asy de talla 
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como de pintura. E que sea la custodia muy bien fecha con sus 
ymágenes de bulto toda dorada y el Santisteban muy perfecto 
e dorado todo. E en lo otro restante colores y pintura de 
muy Rico azul e verde e todas las otras colores sean muy per-
fectas e sea todo muy bien dorado todas las chabrinas (sic) y 
pilares y adonde conbenga. E que sean dorados los Relexes de-
bajo de las bedrieras y que lo asienten y lo pongan a su costa 
de oy día fasta día de Sant Miguel del año de nobenta y cinco. 
E que el dicho mayordomo en nombre de la dicha fábrica vos 
dé e pague por el dicho Retablo ciento e treynta e ocho mili ma-
ravedís. E que vos den el crucifixo con San Joan e María questán 
en la capilla del dicho altar mayor los quales dichos ciento e 
treynta e ocho mili maravedís vos han de dar e pagar en esta ma-
nera. Cada mes de oy día fasta sea sentado el dicho Retablo siete 
mili maravedís. E lo restante a complimiento de los dichos cien-
to e treynta e ocho mil que vos lo dé e pague asentado el dicho 
Retablo... Por ende yo el dicho maestre Gil conozco e otorgo 
que tomo a fazer de vos los dichos mayordomo e deputados 
en nombre de la dicha vezindad e fábrica el dicho Retablo de 
la forma e manera sobredicha por el dicho precio de los ciento 
e treynta e ocho mili maravedís e con que me debes la elaba-
zón que ouiere menester para poner e asentar el dicho Retablo. 
E obligo a mí mismo e a todos mis bienes asy muebles como 
rayccs ávidos e por aver de fazer el dicho Retablo perfecto e 
en la forma sobre dicha e de le dar puesto e asentado en la 
dicha iglesia de Sant esteban de oy día que esta carta es 
fecha fasta el día de Sant Miguel de Setiembre del año primero 
que viene de mili e quatrocientos e nobenta e cinco años so 
pena del doblo de los dichos maravedís por pena e postura... 
fecha e otorgada esta carta en la dicha iglesia de Santisteban 
de la dicha cibdad a primero día del mes de abril año del na-
cismiento de nuestro Salvador de mili e quatrocientos e noben-
ta e quatro años, testigos que fueron presentes Joan de Rocas 
e pedro de Alfilla c pedro de Valladolid mayordomo del Señor 
Obispo de Burgos, vezinos de la dicha cibdad de Burgos. E yo 
garcía ferrandes de buezo escribano de Cámara del Rey e de 
la Reyna nuestros Señores e su escribano público de número 
Juan Sánchez de Barrando 
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de la dicha cibdad de Burgos fuy presente a todo lo que dicho 
es en uno con los dichos testigos e por así mismo de las partes 
e a ruego e pedimiento del dicho Pedro de padilla fis escreuir 
e poner aqueste mío signo ques este 
gi ferrns de huezo» (56). 
Las cuentas del retablo se liquidaron definitivamente en el 
año de 1500, con ayuda de limosnas particulares que en el mes 
de enero de 1496 ascedían a 3.066 maravedís. 
En este mismo mes y año, el mayordomo Pedro de Padilla 
presentaba el descargo de su mayordomía, declarando que «Se 
gastó en cantear la capilla mayor diez doblas = 3650 marave-
dís (57). Costaron los andamios para eslo mismo cinquenta 
reales = 1550. Costó la filiara con la ymagen de San Andrés 
que íiso maestre Gi l 1210 maravedís. Costaron haser las gra-
das del altar mayor e las claraboyas e el bulto, 1050 maravedís . 
Costó el retablo que se hase para el altar mayor 140.000 de los 
(piales he pagado 100.000» (58). 
Las cuentas de 1496 y 1497 nos dan a conocer la interven-
ción del pintor Diego de la Cruz en la pintura del retablo de 
San Esteban, mas en la iglesia sonaba ya su nombre por los 
años de 1487 y 1488 fechas en las que el mayordomo «dio a 
Diego de la Crus pintor por un San Francisco questa encima 
el pulpito del pedricatorio 930 maravedís. . .» (59). 
Este contacto y colaboración de los notables artistas iba a 
cristalizar de espléndida forma en el retablo de la Cartuja. 
E l mayordomo Francisco de C a m ó n declara en 1496, «que 
dio y pagó a diego de la Crus pintor por el retablo 40.000 ma-
ravedís. . . (pie pagó por las dos bedrieras de cima del Retablo 
1720 más . . . (pie dio a los pintores porque viesen el retablo 
1000 maravedís». 
Cierran las noticias referentes a esta obra el descargo del 
mayordomo Sancho Martínez de Valmaseda (1198-1499). pre-
sentado en 25 de febrero de 1.500. 
«(pie di(') e pag(') a maestre gil e a diego de la Crus por faser 
el Retablo e con (pie se acabó de pagar 15.000 maravedís» (60). 
Terminado y asentado el Retablo, el libro de Fábrica anota 
la cuidadosa solicitud dcv la iglesia por la obra de Siloe. cucar-
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gándose de su limpieza Castañeda, que recibió por ello en el 
año de 1502 la cantidad de ocho reales. 
E n el siglo xv, la famil ia de los Gomieles o Gumieles, re-
presentada a principios de la centuria por el rico mercader 
Pero López de Gomiel, sentía singular veneración por San Bar-
tolomé, a cuyo culto tenía la iglesia de San Esteban dedicado 
un altar. 
E n 1490, el cardenal de San Jorge atendió los ruegos de 
Alfonso López de Gomiel y de su esposa doña María López de 
Miranda «.. .dilectorum in Xpo Alfonsi Lupi de Gomiel e Marie 
Lupi de Miranda eius uxoris coniugium Ciuium Ciuitatis Bur-
gensis...» en orden al reconocimiento de festividades e indul-
gencias del altar de San Bartolomé, y ordenaba con autoriza-
ción del Papa Inocencio VIII—en su sexto año de Pontificado— 
el envío de reliquias desde el monasterio de San Anastasio de 
Roma a la iglesia de San Esteban, para exaltación del culto y 
prestigio espiritual del glorioso már t i r San Bartolomé (61). 
Pocos años después, el pontífice León X , en el 1514, otor-
gaba y confirmaba perdones, gracias e indulgencia a los que 
visitaran el altar de San Bartolomé en la iglesia de San Este-
ban, «.. .altare Sci bartolomei situz in parrochiali ecclesie Si 
Stephani burgensis. . .». E n la Bula Pontificia se aludía al predi-
lecto maestro Francisco de Gomiel, clérigo burgalés, notario 
apostólico, escritor y familiar del Santo Padre, y a la acendrada 
devoción de la familia Gomiel hacia el glorioso már t i r bajo 
cuya advocación ésta había construido el retablo a la sazón 
existente (62). 
Don Francisco de Gumiel proyectó la construcción de un 
nuevo retablo hallándose en Roma en el año 1514, confiando 
su ejecución al excelente escultor maestre Felipe de Viguerny, 
y al pintor León Picardo, previo examen y conformidad con la 
traza enviada desde Burgos (63). 
L a intervención de Picardo en el retablo nos la da a cono-
cer el mismo documento de 22 de enero de 1515. 
«yo el dicho León picardo haga de pintura el Retablo que 
el dicho maestre filipe ha de hacer de tabla de la muestra que 
está firmada de mí el dicho escribano en que ha de aver quatro 
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estorias de pincel de la estoria del señor San Bartolomé e todo 
lo otro estofado e dorado testigos león picardo pintor e Ber-
naldino de Valmaseda su criado...» (64). 
E n octubre de 1515, el mayordomo de San Esteban justifi-
caba cantidades de importancia de la obra del retablo. 
«que se ha dado a maestre felipe fasta oy para lo de la talla 
del retablo 3200 maravedís . . . 
»que se ha dado a león picardo pintor para el retablo 20.000 
maravedís» (65). 
Surgieron diferencias sobre la interpretación y orientación 
dada por los artistas a los motivos y escenas del retablo, acor-
dando el mayordomo de San Esteban someterlas a una senten-
cia arbitral dictada por el maestro de Cantería Francisco de 
Colonia y el pintor Alonso de Sedaño. 
«...cu los palacios episcopales del Sarmental del ylustre y 
Reverendo Señor don Joan Rodríguez de Fonseca... Arcobispo 
de Rosano e obispo de burgos en 2 de setiembre de 1516... es-
tando presentes... Alonso de Nabia prouisor en la yglesia y 
obispado de burgos y en presencia de mí Juan duarte notario 
público por la autoridad apostólica... parescieron presentes ante 
el señor prouisor los honrados Francisco de Colonia cantero 
e Alonso de Sedaño pintor jueses nombrados por el prior e 
mayordomo e deputados de la yglesia perrochial de Santyste-
ban desta cibdad... para ver e determinar e aclarar el pleito e 
debate... entre los mayordomos feligreses perrochianos... c 
maestre felipe ymagenario e león picardo pintor e Joan chom-
breros (sic) entallador... sobre el Retablo que los suso dichos 
fesieron de bien aventurado apóstol Sant bartolomé en la dicha 
yglesia de Santysteban... yo Francisco de Colonia e Alonso de 
Sedaño junios... fallamos que debemos mandar e mandamos 
que maestre felipe ponga ciertas columbetas en la caxa de Sant 
bartolomé segund que pertenece a la dicha obra e asymismo 
ponga en el guarda polvo su uasamiento de romano e sus re-
mates de romano conforme a la dicha obra que está fecha E asi-
mismo mandamos a león picardo que la dore e pinte conforme 
a la obra de dicho Retablo... y así visto... mandamos que el 
Mayordomo e perrochanos... den e paguen a maestre felipe 
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por la imagenería e talla e madera 55.000 maravedís . . . e den 
e paguen... a león picardo por la pintura e dorar 45.000... lo 
firmamos de nuestros nombres a 2 de Setyembre de 1516. 
Francisco de Colonia e Alonso de Sedaño» (66). 
A la sentencia arbitral se agregó, meses después, un infor-
me del famoso Nicolás de Yergara. 
«Vi esta sentencia que dieron el Señor Francisco de Colo-
nya y el Señor Sedaño y visto el Retablo del Señor Sant bar-
tolomé y las cosas que faltaban en el dicho Retablo al tiempo 
que se dio la sentencia y agora visto todo por menudo... Con-
forme a la dicha sentencia y el Señor maestre felipe lo a cum-
plido como los dichos jueces mandaron y este es mi parecer 
a VI de Junio de 520 años» (67). 
Por estos mismos días se liquidaban las diferencias y de-
bales surgidos por la obra del retablo, con la conformidad de 
Felipe de Yiguerny, reflejada en el siguiente documento firma-
do de su puño y letra: «Conosco yo maestre felype de bergona 
entallador vezino de burgos que me doy por contento e pagado 
de todos los maravedys que tenía de aver del Retablo que yo 
hize en Señor Sant esteban de burgos en el altar de Sant bar-
tolomé ([i¡e son 55.000 maravedís y agora me days vos Diego 
Lopes de Aryaga mayordomo de la dicha fábrica en el cambio 
de Bernaldino de Santa María 8790 maravedís con los quales 
me acabastes de pagar todos los dichos 55.000 maravedís que 
yo avya de aver por la talla de dicho Retablo e por ques verdad 
vos doy esta alualá firmada de mi nombre echa en Burgos a 
<S días del mes de Junio de 1520. 
Philipus biguerny» (68). 
Ya en 1519 el retablo estaba terminado, y en las cuentas 
(!c este año se registran cantidades a favor del maestre Juan, 
encargado de su limpieza. 
Fn las mismas se. consignan 6.512 maravedís para el maes-
tre felipe, y 27.625 para león picardo; 1.6)25 (pie se pagaron a 
Rodrigo de Lcnces, cerrajero por la obra «de los fierros para el 
altar de San Bartolomé ;i Juan de Yalmaseda de hacer tres me-
dallas dos ducados a Fleques de pintar las medallas e cantear 
Retablo de los Reyes. (Foto Y (idilio.) 
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la obra 2639 maravedís e arnao bedriero de la linterna 1125 
maravedís . . .» (69). 
Otras noticias de este tiempo alusivas a retablos, cuya pista 
o identificación no ha sido posible, brotan de la documentación 
de la iglesia; así en el Codicilo redactado en 1.515 por Elvi ra 
Martínez, mujer de Juan Martínez de Santibáñez, decididos pro-
tectores de San Esteban, se encarga a los cabezaleros adquie-
ran un retablo de Nuestra Señora, destinando al efecto 20.000 
maravedís (70). 
E l mismo espíritu piadoso movió a doña Inés Díaz de M i -
randa para mandar en 1537 la cantidad de 10.000 maravedís 
en el adorno de un altar, «. . . junto a la pila del bautismo, donde 
estaban enterrados sus padres debaxo de un guardapolvo an-
tiguo» (71). L a falta de precisión de la cláusula testamenta-
ria se desvanece con una escritura del año 1538, en la que cla-
ramente se alude al ornato del retablo de la Trinidad (71 bis). 
E n la primera mitad del siglo xvn, y con capital legado 
por don Alonso del (lampo Lantadilla, se construyó el altar 
de los Reyes, adosado primeramente al segundo pilar, entre la 
nave principal y la del Evangelio, trasladándose después al 
lugar que boy ocupa entre el arco de don Juan García de 
Castro y el altar de San Bartolomé. Este retablo, de modestos 
alientos y proporciones, de simpática y amable ingenuidad, 
constituye el ejemplar más antiguo entre los que conserva ac-
tualmente la iglesia y desarrolla en diferentes tableros el X a -
cimiento de Jesús, la Adoración de los Reyes y el Nacimiento 
de la Virgen, entre doradas columnas funiculares y matices 
azules y rojos en el estofado de sus figuras. 
Todos los retablos mencionados, a excepción de este últi-
mo de la Adoración de los Reyes, han desaparecido de la igle-
sia en tiempos bastante alejados de nosotros, a juzgar por di-
ferentes noticias. 
E l altar mayor, con la Sagrada Familia , San Esteban, Je-
sús Crucificado, columnas estriadas..., parece responder a pos-
trimerías del siglo xvn o principios del xvm, y de él escribía 
el Padre Palacios hacia el año 1728: «...El retablo mayor es 
de obra moderna y está ricamente dorado y estofado, con 
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muchas figuras de varios santos de más que del natural. Ex-
cede en hermosura y grandeza la de su patrono que ocupa el 
sitio principal...» 
E l de Nuestra Señora, en la canecerá de la nave del Evan-
gelio, dorado y apilastrado, parece datar del siglo xvm, y desde 
luego, no hay posibilidad de fundamentar sobre él evocacio-
nes de épocas anteriores. 
E l dedicado a San Bartolomé, emplazado en el mismo lugar 
que vio levantar por lo menos otros dos que le han precedido, 
es ya calificado de nuevo en la cartela de Lantadilla. 
Desapareció el de la Trinidad, y su paramento es ocupado 
hoy por un gran lienzo de la Cena, registrado ya en los inven-
tarios de 1655 y 1G57. 
En cuanto a los del Cristo y San Antón, existentes en la 
nave de la Epístola, merecen escasa atención. 
Reliquias, ornamentos y alhajas 
E l relicario de San Esteban, que tanto contribuía a exaltar el 
espíritu religioso de los feligreses, se aumentó en el año de 1490 
con las reliquias procedentes del monasterio de San Anastasio de 
Roma que el cardenal San Jorge envió a Alfonso López de 
Gumiel para el decoro y gloria del culto de San Bartolomé. 
Más tarde, en 1512, una noticia del libro de Fábrica registra 
la entrada de reliquias que pertenecieron al obispo de Burgos, 
Fr . Pascual de Ampudia, las cuales fueron traídas desde Roma 
a la iglesia de San Esteban por López de Arévalo, capellán del 
Prelado. 
La pobreza de la iglesia en ropas, ornamentos y demás ob-
jetos sagrados para el culto, era reconocida plenamente en 
reunión celebrada por los feligreses en 12 de junio de 150,') en 
la capilla de Todos los Santos. E n ella, el licenciado Urrez y el 
mercader Rodrigo de Frías expusieron la apremiante necesi-
dad de la iglesia para el aumento y arreglo de ornamentos, 
cruces, cálices «...e las otras cosas con que se celebren los di-
vinos oficios...». 
E l sentimiento parroquial, tan arraigado en la vecindad, 
contribuyó en lo posible a la conservación y acrecentamiento 
del tesoro sagrado en honra, esplendor y solemnidad de 
las tiestas religiosas con las que tan identificada estaba la 
barriada. 
Ya en 1115, el alcalde mayor de Burgos, Pedro Días de 
Arceo, agregaba a las mandas piadosas la donación a San Es-
teban de un ornamento «...en que aya casulla e dos dalmati-
gas e una capa que sea de setin morado... e las labores del sean 
vordados de oro de grecia o de otro oro que sea tino.. .». 
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E l mercader Martín Ruys Cachopín destinaba por el año 
1493, para la adquisición de una capa, 9.000 maravedís. 
Algún tiempo después, la mujer de Joan Martínez de Santi-
báñez legaba la cantidad necesaria para un ornamento, cuya 
confección se confió al «broslador» Pedro de Luna, a quien 
en 1516 se le entregaba a cuenta de su trabajo 1.700 marave-
dís. Este mismo Luna trabajaba en 1519 en las cenefas de una 
hermosa capa carmesí para la iglesia. 
E n los años 1531 y 32, los bordadores Camina y Francisco 
Palenzuela estampaban primorosos bordados en mangas de 
cruz, sayos y bandas carmesí, apareciendo en el año siguiente 
de 33 Camina a sueldo de la iglesia como maestro bordador, 
«. . .más que se pagó a Camina bordador del salario que se le 
da por coser e limpiar los ornamentos. Tres ducados...» (72). 
A la época de estos bordadores corresponde un terno res-
taurado en 1732, en el que se incluye una hermosa dalmática 
adornada con profusión en las cenefas y vuelos de vastagos, 
copas, aves y delfines, de claro acento plateresco. 
L a colección de ropas sagradas se incrementaba en 1550 
con dos casullas de terciopelo y damasco donadas por don Juan 
García de Castro. 
Sigue gozando de justo renombre la colección de tapices 
de la iglesia de San Esteban tejidos en lana con escenas del 
Antiguo Testamento, difíciles de interpretar en sus desvaídos 
colores. Colgados algunos de las amplias arcadas que separan 
la nave mayor de las laterales, dan al templo severa prestan-
cia. L a presencia de ellos en la iglesia quizá pueda rastrearse 
en la incompleta y fragmentada documentación aun existente. 
En 1514, siendo mayordomo Nicolás de Vitoria, se consig-
naba una cantidad para el arreglo del tapiz que dejó Hernando 
Sánchez de Arteaga, colocado por entonces en el pilar frente 
al arco del Tesorero de Vizcaya. 
Don Juan García de Castro, en 1550, disponía en sus últi-
mas voluntades que en lugar del luto con que habitualmente 
se adornaban las sepulturas se colocasen tapices, y sobre la 
urna sepulcral, «la mejor alhombra» de su casa. 
Destinaba para la iglesia el tapiz de figuras nuevo «que yo 
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suelo prestar para el Monumento de la perrochia con que en 
todas las fiestas de Nuestra Señora esté puesto el tapiz en la 
pared.. .» más un frontal de verdura con la imagen de Nuestra 
Señora, heredado de su suegra doña Beatriz de Miranda, que 
se solía colocar en el altar de la Trinidad, donde esta señora 
estaba sepultada. 
Este frontal nos hace recordar los de cuero que adornaban 
los altares de la iglesia por el año 1519 «.. .por ocho guada-
mecís para los altares de cuero, cincuenta e dos reales.. .» (73). 
E l anhelo general de la barriada de dotar a la iglesia de un 
tesoro litúrgico, en consonancia con la representación alcan-
zada por el templo de San Esteban, aconsejó en 1496 la venta 
de la Cruz vieja de plata y de dos cetros, con un peso total de 
doce marcos, tres onzas y dos ochavos, que, estimados los 
marcos a 2.230 maravedís, daban un total de 27.540 maravedís. 
No podía faltar la colaboración directa de los feligreses, y 
una muestra de ella la ofrece en 1515 el testamento de doña 
Elvira Martínez, mujer de Juan Martínez de Santibáñez, en el 
que se mandan diez marcos de plata para comprar cuatro ce-
tros de plata, los cuales debían llevar grabadas sus armas. 
En 1519, se encargaba al platero Miguel de Espinosa «la fac-
ción» de la Cruz parroquial, de un peso aproximado de treinta 
marcos, con la advertencia expresa del mayordomo Arriaga, 
«...(pie la hayáis de hacer muy buena, lo (pial se confía de vos 
en la bondad e sital no fuese que nos damos blanca de echura... 
e os doy luego de plata e oro que hubo en la Cruz que se des-
barató de la dicha yglesia 22 marcos c quatro rreales y medio 
de plata. . .» (7 1). 
Espinosa labró una cruz más grande de lo convenido, con 
un peso aproximado de cuarenta y tres marcos, cobrando por 
hechura a razón de 1.400 maravedís por marco, y como re-
sultara sumamente pesada en los actos religiosos, se concertó 
con el mayordomo para llevar a vender la cruz a la villa de 
Aranda de Duero «...e sy por ventura yo me concertare allá 
de la vender... que yo haya de facer dos cruces para la dicha 
yglesia de Santisteban que la una pese treinta marcos e la 
otra catorce o quince marcos. . .» (75). 
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Faltaba la custodia, y esta preocupación quedó satisfecha 
hacia el año 1527, por concierto del mayordomo y parroquia-
nos da San Esteban, con los plateros Juan de Castaño y Miguel 
Espinosa, presentes a la sazón, y Martín de Arriaga, ausente, 
para la obra de una custodia de plata de un peso de diez a doce 
marcos, pagando por hechura tres ducados por marco. 
A l año siguiente, Castaño entregó la custodia, cuya labor 
realizó en unión de Espinosa, cobrando sus trabajos en el 
desecho de la custodia vieja que recibieron ambos artífices y 
que pesó siete marcos. E l valor total alcanzó la suma de 
63.000 maravedís. 
Mari Diez de Cardón reservó en 1540 para la iglesia la plata 
de su propiedad en el momento de su fallecimiento, destinán-
dola para la obra de un cáliz adornado con armas de su esposo 
García de Castro y las suyas. 
E l mismo impulso generoso sintió en 1586 el licenciado 
Alcedo de la Piocha, «Fiscal del Santo Oficio de la Inquisición 
en los Hemos y Provincias del Pirú, natural desta ciudad», al 
encargar una lámpara de quince marcos de plata para la igle-
sia de San Esteban, colocándola en el altar de Nuestra Señora, 
donde su madre y sus abuelos estaban enterrados (76). 
En inventario de los bienes de la sacristía de San Esteban, 
formado en el año 1655, entresacamos como objetos señalados 
«una lámpara de plata grande que esta delante del SS" Sa-
cramento. 
»Otra lámpara de plata delante del altar de Nuestra Se-
ñora Cruz de plata labrada para entierros Cuatro cálices 
de plata.» 
Y en otro posterior del año 1657 aparecen: «Dos guiones de 
plata lisos que se hicieron de dos cruces viejas (pie eran las 
primeras del inventario viejo Cáliz de plata sobredorado que 
es el que dejó .loan García de Castro O t r o Cáliz de plata so-
bredorado que es el que dio lo de Hergara» (77). 
Xo sabemos si alguno de los cálices enumerados corres-
ponde con el presentado en la Exposición de Arte Retrospec-
tivo del año 1921, con motivo del VII centenario de la Catedral. 
Aparece en ella catalogado en los siguientes términos: «Cá-
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liz de plata dorada y filigranada de estilo plateresco, con su 
patena. Marca O A P G y Caput Castellae S. XVI.» 
Es de base hexagonal, donde alternan delfines y floridos vas-
tagos separados por un cordoncito. Entre los nudos del fuste, 
decoración de agujas y cresterías. La patena, de grandes dimen-
siones, lleva grabado el martirio de San Esteban con inscrip-
ción alrededor. 
Cuadro de «La Cena». (Foto Vadillo.) 
A esa lámpara grande señalada en el Inventario de 1655, 
parece aludir el Ms. del P. Palacios, escrito hacia el año 1728, 
al decir que delante del altar mayor hay una lámpara de plata 
de maravillosa hechura y grandeza, que pesa ochenta marcos. 
En la sacristía, entre varios lienzos que cubren las paredes, 
uno representando la Cena Eucarística alcanza indiscutible 
relieve. Un apostolado severo, de gran dignidad en sus actitu-
des, destaca vigorosamente sobre fondo de oro: una inscripción 
morisca recorre en friso la Sagrada Mesa. E l ambiente es es-
pañol. En la Exposición del año 1921 se le catalogó como 
tabla española de escuela flamenca, atribuido al «Maestro de 
las Armaduras». 
Vicisitudes finales 
L a proyección histórica que hemos intentado dar de la 
iglesia de San Esteban, no rebasa al siglo xvi, imponiendo esta 
limitación la falta de manifestaciones artísticas posteriores y 
la escasez documental, que envuelve en silencios de decaden-
cia la vida espiritual de tan interesante templo. 
E l mismo laconismo de los inventarios del siglo XVII de-
nuncia una positiva postración en el ambiente parroquial y 
una caída dolorosa y rotunda de su antigua grandeza. 
Algún papel suelto y arrumbado mantiene la memoria de 
ejemplares varones afectos al servicio de la iglesia y con per-
sonalidad suficiente para no ser relegados al olvido, y este es 
el caso del «Señor doctor Agustín de Huarte Saravia, cura y 
beneficiado que fue de esta iglesia y al presente es Obispo de 
Guatimala (1636) y lo fué anssi mismo de Carta axena (Car-
tagena de Indias—Colombia) en el rreyno de las Yndias. . .». 
Por su parte, el Padre Palacios se complace en recordar a 
don José de Pierres, beneficiado de la iglesia, autor de un libro 
manuscrito de Misas y Sufragios en 1702, encomiándole como 
poeta de fresca inspiración. 
Salvado ese período—siglos XVII y xvm—agobiado por el 
triste sopor de la época más desgraciada para nuestra ciudad, 
asoma la época contemporánea con una alborada heroica en 
guerra de Independencia contra el Extranjero, y el radiante y 
patético final de ella ilumina con luces de prodigio la integri-
dad en peligro del antiguo templo. Una lápida en el interior de 
la iglesia perpetúa las impresionantes efemérides. 
«En la mañana del 13 de Junio de 1813 destruidos y ani-
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quilados por los valerosos españoles los Exércitos Franceses 
que para dominar la España introdujo con falacia su Empe-
rador Napoleón debiendo desamparar esta ciudad que habían 
dominado por más de cinco años volaron el castillo preparado 
como la mejor plaza, al impulso de muchos miles de arrobas 
de pólvora y 1.300 vombas cargadas. A su explosión se conmo-
vieron todos los edificios de la ciudad y cayeron sobre ella las 
vombas y una gran parte de piedra que le formaba, sobre los te-
jados desta Iglesia se hallaron más de 300 arrobas de cascos 
de vomba como la que se demuestra y la piedra que la acom-
paña sobre el tejado de la Torre, se abrieron al impulso las 
puertas desta yglesia y sin romper los cerrojos ni pestillos, y 
no se halló otra lesión que las vidrieras no fué crido paisano 
alguno en todo el pueblo al paso que fueron muchos los muer-
tos franceses por las calles y plazas y para que en todo tiempo 
se reconozca este singular beneficio de la misericordia de nues-
tro Dios, se transmite a la posteridad.» 
Las guerras civiles sucedieron en la atormentada centuria 
a las sostenidas contra el invasor, y sus repercusiones alcan-
zaron con intensidad a Burgos, dada su proximidad a las co-
marcas encendidas por estas discordias, imponiendo las exi-
gencias de la Jucha la transformación en el año de 1835 de 
la iglesia de San Esteban en almacén, con suspensión del culto 
y traslado de sus retablos y objetos litúrgicos a la Catedral. 
Se apagaron en el augusto y noble recinto los latidos de es-
piritualidad que palpitaban en claridades y penumbras evoca-
doras, y aires de utilitaria vulgaridad marcaron el destino del 
santuario venerable, humillado por incurias y plebeyos aban-
donos, aun persistentes por los años de 1861 y 03, no obstante 
una tímida restauración ole su antiguo culto. 
Felizmente, la iglesia ha llegado a nosotros, tras accidenta-
dos períodos, íntegra, intacta, con un gesto de noble robustez 
que los siglos han respetado. 
Por otra parle, la permanente y esmerada solicitud de pá-
rrocos y encargados de su custodia y cuidado ha devuelto, en 
esfuerzo multiplicado de atenciones y desvelos, el prestigio re-
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Jigioso tradicional, con el decoro e impresionante solemnidad 
de sus ceremonias litúrgicas, en nn ambiente limpio y pulcro, 
de dulce placidez, cruzado por luminosas transparencias, en 
cuyo seno la fe se aviva y las esperanzas florecen. 
N O T A S 
(1) STREET, GEORGE EDMUND, La Arquitectura Gótica en España, 
trad. de Román Loredo. Edic. Calleja. 192G. 
(2) No hemos podido comprobar las afirmaciones de Castillo 
Pesquera, contenidas en su Compendio de la Historia Eclesiástica de 
la ciudad de Burgos (1G97), y repetidas en el Manuscrito del Padre Pa-
lacios (¿1728?), acerca del origen, antigüedad de la iglesia y primitivo 
establecimiento en ella de los Templarios. 
La documentación existente en Ja actualidad, dentro de su archivo, 
no autoriza a recoger ni admitir tales especies, significativamente 
omitidas por el espíritu ponderado y penetrante del Padre Flórez, en 
las líneas dedicadas a San Esteban en su España Sagrada, vol. 27, 
columna G71. Madrid, 1772. 
(.'{) El fundador de la Catedral de Burgos. 91. 
(1) Año 107.")... Dono insuper tibí et Sedi tune cunetas ipsius 
Burgensis civitalis ecclesias cum cimiteriis suis... (P. SERRANO, Obis-
pado de Burgos, vol. III. Doc.° núm. 15.) 
(.")) SERRANO, PADRE, El Obispado de Burgos, vol. I, cap. 2. 
lli) Exposición dirigida al rey, a mediados del siglo xvi. 
«El Concejo, justicia e Regidores de burgos... decimos a V. M. que 
todas las iglesias de la cibdad de Burgos excepto la Catedral son pa-
trimoniales cumn lo son todas las iglesias del dicho obispado e los 
beneficios dellos se proveen a los clérigos patrimoniales excepto la 
iglesia de San Llórente en la cual el Chispo de Burgos provee libre-
mente los beneficios a quien quiere... e todas las otras iglesias de 
la cibdad son muy bien servidas porque los beneficios se proveen 
a los naturales e más suficientes e por examen los quales residen a la 
continua en sus beneficios e estudian e se hacen letrados por los 
haher e a la causa las iglesias son mejor servidas e por mejores mi-
nistros e todo esto cesa en San Llórente la cual es la más principal 
de la dicha cibdad e está fundada en la prencipal calle e lugar de la 
dicha cibdad... e la dicha iglesia es muy mal servida a causa de no 
ser los beneficios naturales e porque no residen en ella e arriendan 
los beneficios e ponen capellanes e mercenarios que la sirvan hom-
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bres muy ediotas que aun leer no saben ni tienen cuidado de las 
cosas de la iglesia ni de la servir sino llevar los frutos e de ir a 
servir otras capellanías e misas votibas e ansí mismo la dicha iglesia 
está para se caer e los perrochianos della no la quieren reparar por 
no ser los beneficiados naturales e a la causa se van a otras perro-
chias e monasterios a enterrar donde hacen sus capillas e enterramien-
tos e es cierto que si fuere patrimonial la dicha iglesia sería una de 
las insignes iglesias perrochiales de todo el reino porque los perro-
cbianos della son muy prencipales e ricos del pueblo... a V. M. supli-
camos que pues agora el obispado de Burgos está vacante, mande a 
la persona a quien V. M. presentare para el dicho obispado que con-
sienta que la dicha iglesia se haga patrimonial. . .» 
(Arch. 0 Municipal. Est. 10, tab. C. Sin fecha.) 
(7) Archivo Parroquial de San Esteban. Libro índice de pape-
les, 107. 108. 
(8) ídem, ídem, ídem. Pergamino. 
(9) Doña Beatriz Alfonso. Sobrina de la infanta doña Blanca de 
Portugal, señora del Monasterio de Las Huelgas. En el testamento 
de esta infanta, en 1321, se manda «a Beatriz Alfonso mi sobrina dos 
mil maravedís». ( M A R T Í N E Z , F R . EDUARDO, Colección Diplomática del 
Monasterio de Calentega, núm. 79.) 
Quintana de los Cojos. Hoy despoblado, cerca de Cardeñadijo, par-
te términos con los lugares de Cardeñadijo, Burgos, Modúbar de la 
Emparedada, Carcedo y despoblado de Cahalanes (en Modúbar de la 
Cuesta). 
En el año 1500 se hallaba abandonado, rindiendo escasas rentas a 
la fábrica de San Esteban, que se veía precisada a costear un guarda 
para la vigilancia del monte. 
(10) Arch." Parroquial de San Esteban. Pergamino. 
(11) Año 1343: «. . .demandas entre el Conceio de Modua de la 
emparedada vasallos del cabildo de la yglesia de Burgos de la una 
parte e el conceio de quintana de los Coxos vasallos de doña Teresa 
Buys mujer que fué de Garci peres ballestero mayor de nuestro 
Señor el Rey...». (Arch. 0 Parroq. de San Esteban. Pergamino.) 
(12) Año 1371. Pleito sobre pastos y términos «...entre el con-
cejo de Carcedo lugar que es del monasterio de Sant Pedro de Cár-
dena e el concexo de quintana de los Coxos lugar (pie es de Concalo 
Concales de Sant doual e de doña Teresa Ruys su mujer vecinos de la 
muy noble cibdad de Burgos». (ídem, ídem. Pergamino.) 
(13) Alfoz. Término Municipal de la ciudad. 
Año 1404. «Ante Pero García Alcalde por el dicho Señor Bey en 
la dicha cibdad... paresció Pero Días de Arceo procurador de la ve-
sindat de la yglesia de Sant esteuan, en un pleito que auia el Con-
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cejo de Carcedo con el Concejo de quintana de los Coxos aldea de 
la dicha vesindat de Sant esteuan...» 
(ídem. ídem. Pergamino.) 
(14) Arch. 0 Parroq. San Esteban. Pergamino. 
(15) ídem. ídem, idem. Pergamino. 
(10) ídem, ídem, ídem. Papel. 
(17) Existían en el siglo xiv hospitales de leprosos a lo largo 
del camino Francés, vía de peregrinación hacia Santiago de Com-
postela, mencionándose aquí las de Villayuda y Burgos. 
(1(S) Mujeres recluidas por celo religioso en casas que no tenían 
el carácter de conventos o monasterios. De éstas alcanzaron cierta 
popularidad las «Emparedadas de San Gil». 
(19) Arch." Parroq. San Esteban. Pergamino. 
Florín: moneda de oro con valor de 250 maravedís. 
(20) ídem. ídem, ídem. Pergamino. 
(21) ídem, idem. idem. Pergamino. 
(22) ídem, idem, idem. Cuaderno de pergamino. 
(23) ídem, idem, idem. Cuaderno de pergamino. 
(24) ídem, idem, idem. Libro de Fábrica. 
(25) ídem, idem, idem. Libro de Fábrica, folio 69. 
Año 1497. Se le carga a Francisco de Carrión, mayordomo, una 
cédula de merced de «SS. A / A . que faze a la fábrica de 30.000 ma-
ravedís». 
(2(1) En 14(S0, nos sale al paso maestre Xiinón de Colona, cantero, 
como tutor de su sobrino Cristóbal de Sandoval. y en nombre de 
este vendí- a los mercaderes Inirgaleses Pero Pardo y Diego de Pa-
redes cuatro florines de oro del cuño de Aragón, de censo sobre unas 
casas de Cristóbal «...a la hasera del mercado menor... aladaños de 
una el rio de la otra casas del licenciado Saneóles prior en la S a Igle-
sia de Burgos, por detrás la rinconada que es de la dicha cibdad. . .» . 
(Arch." Municipal de Burgos, núni. 4.001.) 
En 14S1 debió morir su padre Juan de Colonia, dejando los si-
guientes hijos: Ximón, Ferrando. Diego. Andrés y María de Colonia. 
Simón llevó en 1483 la representación de sus hermanos «hijos de 
maestre Juan de Colona cantero que Dios aya...» en la venta de un 
censo sobre casas «...en el mercado menor junto al cantón de Canta-
rranas la menor, las quales fueron de Martín ferrandes carpentero. . .». 
Simón falleció hacia el año 1511. después de contraer matrimonio 
con María Sanches y en segundas nupcias con Mencía de San Martin. 
De su primera esposa nacieron Francisco, Diego. Jerónimo, Simón, 
Pedro, Isabel y Maria. 
En 1514, «los fijos del maestre Ximón de Colona que Dios aya...», 
Francisco, Diego y Maria intervienen en la venta a favor de Mari Ló-
pez de Vitoria, de los censos sobre las casas mencionadas, en la cual 
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Francisco de Colonia ostenta el poder de su hermano, «bachiller Xeró-
nymo de Colona... estante que es en el Colegio de boloña» (Bolonia-
Italia). 
E l boticario Jaymes habla en nombre del «licenciado Ximón de 
Colona asy mismo absenté». Mencía de San Martín, la segunda esposa 
de Simón, representa a Pedro de Colona, y todos a Isabel de Colona, 
mujer de Francisco Ángulo, a la sazón fuera de Burgos, como sus 
hermanos Pedro, Simón y Jerónimo. (Documento particular. Perga-
mino.) 
Las actividades de Francisco de Colonia tienen marco más ade-
cuado en estudio ajeno a éste. 
En 1527, hallamos a Catalina y Sebastián de Colonia, hijos de «maes-
tre Diego de Colonia ymaginario vecino que fué desta cibdad de Bur-
gos e de Catalina Sancbes (?)». No sabemos en realidad si este Diego 
fué hijo de Juan o de Simón de Colonia. 
De la tutoría de Catalina se hallaba encargado este año un tío 
suyo, capellán del monasterio de Las Huelgas, llamado Gaspar Alemán, 
el cual, al componer la dote de su sobrina para que la «resciban en 
el dicho monasterio por freyla...», incluye unas medias casas en Gal-
dabades (Caldavares) con surqueros al río de la Cerrajería. (Arch. 0 de 
Protocolos Notariales, núm. 3.002.) 
En el testamento fiel pintor Cristóbal Fernández, vecino de Bur-
gos, otorgado el año 1541, se registra la siguiente cláusula referente al 
doctor Jerónimo de Colonia, «y ten digo que yo tengo la pintura de un 
retablillo que mandó hacer el Doctor Colonia para Santagostín e jun-
tamente conmigo Lope de Rueda e Joan de Vallejo mi señor como 
cabecaleros del dicho doctor. . .». (Protocolos, núm. 2.525.) 
El doctor había fallecido ya en 1544, fecha en que Nicolás de Gaona 
adquirió unas casas de «Isabel de Colonia viuda, hija que fué del 
maestre Ximón y heredera del Doctor Gerónimo de Colonia su hermano 
sitas a la calle de la Correría, alad años casas de los Señores Deán... 
enfrente de la Puerta de la dicha Santa Iglesia que sale a la dicha 
calle de la Correría. . .». (Arch." Mun. Burgos, núm. 4.330.) 
(27) Arch. Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica, folios inter-
calados 77, 78. 
(28) Ídem, idem, ídem. Libro de Fábrica, folio 80. 
(2(J) ídem, ídem, idem. Libro de Fábrica, folio 37. 
(30) ídem, idem, ídem. Legajo de papeles inútiles. Arca pequeña. 
(31) ídem, ídem, idem. Libro de Fábrica. 180. 
(32) Destacado feligrés de San Esteban, en cuya barriada mo-
raba en 1518 en casas adquiridas por él de Catalina Sáez Cachupina, 
sitas en la Soguería. 
Como ya demostró Martínez Sanz (Catedral de Burgos, 191), 
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Nicolás de Vergara fué hijo de Arnao de Flandes y de Inés de 
Vergara. Muerta ésta, Arnao contrajo nuevas nupcias con Marina 
López de Bustamante, la cual siempre gozó del respeto afectuoso de 
Nicolás, quien, en documento de 1551, hallándose en Toledo como 
«maestro de haced vedrieras en la Santa Yglesia», la da el nombre de 
madre. (Protocolos, núm. 2.806, folio 50.) 
(33) Arch. Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica. 
(34) ídem, ídem, ídem. Libro de Fábrica. 
(35) ídem. ídem, ídem. Papeles. 
(37) Arquitectura gótica, pág. 60. 
(38) Pedro de Castañeda había dado en 1571 la traza y proyecto 
para una capilla en la iglesia de Lences, mandada construir por el 
canónigo de Burgos Escalona. (Protocolos, núm. 2.667.) 
En 1586, Pedro de Castañeda, Francisco de Ocampo y Baltasar de 
Castañeda, moradores en el barrio de San Esteban, salían fiadores de 
las obras a realizar de Nuestra Señora la Redonda de Logroño, «...que 
eran un claustro y dos Torres. . .», por Juan Ortega de Castañeda (muer-
to en 1588 en Sahagún), hijo de Pedro, y Lope García de Arredondo. 
(Protocolos, núm. 2.949.) 
En este mismo año de 1586, un testigo informaba sobre la sol-
vencia de estos maestros llamados a intervenir en la obra de la Re-
donda, garantizando a Ortega de Castañeda en 5.000 ducados, Arre-
dondo en 8.000, Pedro de Castañeda en 2.000 y Baltasar de Casta-
ñeda en 2.000. agregando «que eran tenidos y habidos en común opi-
nión y reputación de hombres ricos. . .». (Protocolos, núm. 2.949, fo-
lio 562.) 
(39) Pilar de la derecha. Escudo acuartelado: primero izquier-
da: castillo; primero derecha y tercero izquierda: tres bandas obli-
cuas; cuarto derecha: tres líneas de almenas. 
Pilar izquierdo: castillo sobre puente, bordura de árboles y lobos. 
(40) A principios del siglo xv, los religiosos de la Merced ocupa-
ban la capilla de Santa Catalina dentro del barrio judío de la Vi l la 
Nueva (laderas suroccidentales del castillo). 
Yusuf ben Beniste el Mayor vendió en 1413 a Alvar García de San-
ta María, escribano de cámara de .luán II, «las casas (pie son en la 
calle cpie dizen la cal mayor de la villa nueua de la dicha cibdad de 
Burgos... (pie fueron primeramente de don Miguel el leui e fueron 
después de iohan furtado de mendoca, mayordomo mayor del dicho 
Señor Bey... aladafíos... las casas (pie eran de don yusuf el leui el 
moco... de otra parte la capiella de Santa Catelina en que agora 
están freyres de Santa Maria de la Mercet...». (Archivo Municipal de 
Burgos. Papeles de San Juan.) 
(41) A i c h . ' Parroq. San Esteban. Cuaderno de papel. 
(42) Arch." Mmi. Burgos. 11-7-5. 
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(43) Libro de Enterramientos y Misas compuesto en el año de 
1702 por el licenciado José de Pierres, beneficiado de la iglesia de 
San Esteban. Ms. 
(44) Arch. 0 Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica. 
(45) Esta granja, al poniente de Burgos, era conocida en el año 
1435 con el nombre de Santa Lucía de Escobar, y era propiedad de 
doña María Bonifaz, mujer de García Martínez de Guevara, patrona 
y administradora del hospital de Juan Maté. En este año, y con licen-
cia del obispo don Pablo de Cartagena, dio en censo la mencionada 
granja a su cuñado Pedro García el Bico, casado con Catalina Bo-
nifaz, «casa ques cerca desta cibdad que llaman Santa Lucía deseo-
bar, con todas las heredades de pan e vino e casas e prados e pastos, 
eras, árboles frutales... por sesenta fanegas de pan, mitad trigo e mi-
tad cebada». (Arch. 0 Mun. Burgos. H-l-1.) 
(40) Arch. 0 Mun. Burgos. 4-4. Sepulturas de la iglesia de San 
Esteban. 1.704. 
(47) En enero de 1521 se celebraron en San Esteban honras por 
Francisco de Gomiel, muerto en Boma. (Libro Fábrica, 104.) 
(48) Arch. 0 Parroq. San Esteban. Papeles sueltos. 
(49) ídem, ídem, ídem. Cuaderno de papel. 
(49 bis) E l arco primitivo de las Cañas cubría la entrada actual 
de la sacristía, abierta en el siglo pasado, según reza la escritura de 
traspaso del arco de esa familia con el duque del Parque. 
El primitivo acceso de la sacristía se verificaba por una puerta de 
la cabecera de la nave de la Epístola. 
No tenemos seguridad en la localización «del pilar donde fenecen 
las sepulturas de los herederos de Juan de Frías y de Catalina de 
Villegas». Nos inclinamos a situarla en el machón donde aparece 
estampada la impresionante efigie de Jesús, con su inscripción grie-
ga, lindante con la puerta de la sacristía actual y el altar de San 
Antón. 
Y vacilamos en identificar a ese Juan de Frías con otro del mismo 
nombre (pie en el decenio de 1550 a 1500 «compró un arco y sepultura 
entre el altar mayor y capilla de N a Señora» (esta situación más bien 
corresponde a las tumbas de Juan de Frías, padre de los Contadores de 
la Artillería). A poco hubo pleito sobre la dotación y el canónigo Alonso 
de Lerma, su cuñado, se obligó a pagar una carga de trigo anual en 
1558, obligación ratificada por Inés Díaz de Lerma, hermana del canó-
nigo y mujer de Juan de Frías, y por haber expirado este contrato, 
se vendió dicho arco a Juan Buiz de Gauna, vecino de Villarmalo, con 
cláusula «que no pudiese quitar las armas que en el arco tenían los 
Frías de quien bahía sido...». (Arch. 0 Parroq. San Esteban. Papeles.) 
(50) Arch. 0 Parroq. San Esteban. Papeles sueltos. 
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(51) Arch. 0 Mun. Burgos. Sepulturas de la iglesia de San Esteban. 
(52) «O beatissime Dne Iesu Christe respieere digneris super me 
miserum peccatorem et oculis misericordia tua quibus respexisti Pe-
trum in atrio Mariam Magdalenam in conbibio et latrones in crucis pa-
tíbulo et fae me de tua mia ut cum Petro dignificem, ut cuín iMaria 
Madalegna perfecto amore te diligam etiamque cum latrone in sécula 
seculorum te videam. amen.» 
(53) Arcb. 0 Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica. 
(54) ídem, ídem, ídem. Libro de Fábrica. 
En una escritura de censo de 1493. sobre casas «e horno que 
dizen del cepo... debajo de la iglesia de San Román», aparecen como 
testigos: «Alonso Ruys pintor e Lope de Velhorado, vezinos de la 
dicha cibdad de Burgos...» 
(Arch." Histórico Nacional. Ibeas de Juarros. Leg." 2. núm. 29.) 
(55) Arch." Parroq. San Esteban. Cuaderno de papel y traslado 
en pergamino. 
(5G) ídem. ídem, ídem. Cuaderno de papeles inútiles: cuatro fo-
lios. Arca pequeña. 
La naturaleza del famoso escultor (iil de Siloe sigue siendo ob-
jeto de discusión apasionada entre los críticos, sin llegar hasta el 
presente a conclusiones admitidas y aceptadas por todos. 
L! señor Gómez Moreno le supone procedente de los Países Bajos. 
El documento inserto parece señalar una pista para la completa iden-
tificación del artista llamado aquí Gil de Vrliones. 
(57) El valor señalado a la dobla en 14.S3 era de trescientos se-
tenta maravedís. (Arch. 1 Mun. Burgos. Libro de Actas. 1483.) 
(5<S) Arch." Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica, fol. 07 y 68. 
(59) ídem. ídem, Ídem. Libro de Fábrica. 
((i0) ídem. idem. ídem. Libro de Fábrica, folio 74. 
(C>1) ídem, idem, ídem. Pergamino. 
Mi2) ídem, idem, idem. Bu la , papel . 
Mi3) Felipe de Biguerny o Vigarny. Esclarecido escultor profun-
damente admirado y respetado en Burgos, ciudad en la (pie residió 
la mayor parte de su vida. 
Muestras de elevada consideración recibió maestre Felipe del Ayun-
tamiento en el año 1527. a propósito de una licencia para acometer 
obras en sus casas, «...vista la calidad de la persona e oficio de maes-
tre Felipe ques provechoso al servicio e ornato de la cibdad e me-
recer galardón por las muchas vezes (pie se a ocupado en seruir en 
remuneración de los servicios pasados e por obligarle a las cosas de 
por venir (pie le den facultad para que sin perjuicio de tercero—haga 
la dicha obra como se la señalare Pedro de Torquemada Regidor. . .». 
(Arch.' Mun. Burgos. Libro de Actas de 1527, folio 252.) 
Moró en nuestra ciudad en el barrio de San Juan, en casas junto 
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al puente del río de la Moneda, con traseras a la plaza del monasterio 
de San Ildefonso. 
Murió a principios de 1543 en Toledo. De su primera mujer, lla-
mada María Sanz Pardo, nacieron Catalina Pardo, mujer que fué 
de Gonzalo Alonso de Burgos; Clara Pardo, mujer de Glanete Bor-
goña, Bey de Armas; Gregorio de Vigarny—Josepe Vigarny—, Jua-
chin Vigarny. Casado en segundas nupcias con doña Francisca de 
Velasco, tuvo de ésta «María de Velasco, Antón e Juan e Francisco e 
Felipe. . .». (Arch. 0 Protocolos Notariales, núm. 2.804.) 
Del pintor León Picardo, da noticias Martínez Sanz (Catedral de 
Burgos). Conocemos su testamento otorgado en Burgos en 27 de 
julio de 1541. En él ruega se le entierre en el monasterio de San 
Pablo, en sepultura propia en la cual estaba ya enterrada su mujer 
Catalina de Basurto. 
«digo e mando que por quanto maestre Felipe ymaginario vezino 
desta cibdad e yo juntamente tenemos tomado a fazer un retablo del 
Señor Deán de Burgos para la iglesia de Balpuesta del cual yo tengo 
dorado e pintado mucha parte del e de contino se faze... el qual se 
convino con el Señor Deán en 400.000 maravedís. . .». 
En su Codicilo del mismo día, recuerda la labor de un retablo 
para el monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar, por encargo 
del Condestable de Castilla, al cual dedica estas sentidas palabras: 
«...que como su Señoría sabe él bahía sido y era criado antiguo en 
su casa e de sus pasados... colocaba a su hija María de la Cruz que 
quedaba sola bajo protección de Su Señoría e mirase por ella por re-
verencia de Dios (pie esta era la mejor herencia quel pensaba le 
dejaba e lo misino suplicaba a Su Señoría la Señora duquesa y ron 
esto él iba descansado desta vida. (Protocolos, núm. 2.525.) 
(04) Arch." Parroq. San Esteban. Legajo de papeles inútiles. 
(05) ídem, ídem, ídem. Libro de Fábrica, folio 289. 
(00) ídem, ídem, ídem. Legajo de papeles inútiles. 
(07) ídem, ídem, ídem. Legajo de papeles inútiles. 
(08) ídem, ídem, ídem. Legajo de papeles inútiles. 
(09) ídem, ídem, ídem. Libro de Fábrica, folio 137. 
El «Arnao bridiero» puede ser Maestre Arnao de Flandes, padre de 
Nicolás de Vergara. 
Años después, en 1533, encontramos a Andrés de Arnao «maestro 
de hacer bedrieras e vecino de Burgos he hijo que soy de Arnao de 
Mandes defunto... e de Inés de Vergara su mujer asimisma defunta»... 
(Protocolos, núm. 2.520.) 
(70) Arch." Parroq. San Esteban. Libro índice de papeles, fol. 18. 
(71) ídem, ídem, ídem. Pergamino. 
(71 bis) Escritura de concierto entre Juana Díaz de Miranda y 
la Fábrica de la iglesia, para (pie la susodicha como heredera de 
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Inés de Miranda «gastare 10.000 maravedís en adornar el altar de la 
advocación de la Santísima Trinidad, situado en la iglesia, sin por 
esto tener derecho sobre el dicho altar. . .». (Arch.° Parroq. San Este-
ban. Papeles.) 
(72) Arch . 0 Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica, folio 227. 
Una referencia a Camina aparece en el libro de Bautizados de 
San Román (Parroquia de San Pedro y San Felices). Año 1555, agosto, 
«bauticé un niño de Alonso de Sedaño, fueron sus padrinos Diego 
de ("amina bordador y Catalina de Nájera». 
(73) Arch." Parroq. San Esteban. Libro de Fábrica, 141. 
(74) ídem, ídem, ídem. Papel. 
(75) ídem, ídem, ídem. Papel. 
(76) ídem. ídem, ídem. Libro índice de papeles de San Esteban, 48. 
(77) ídem, ídem, ídem. Bienes de Fábrica. Libro manuscrito. 
Fuentes para el estudio de la Iglesia de San Esteban 
E l Compendio de la Historia Eclesiástica de Burgos, por Castillo 
Pesquera (año 1697) y el manuscrito del Padre Palacios (Archivo Mu-
nicipal de Burgos) carecen, en su breve y fantástica información, de 
sentido crítico y de valor histórico. 
E l Padre Florez dedicó varias lineas a la iglesia en el tomo 27 de 
su monumental España Sagrada. 
De elevado interés resulta la observación directa de Street por 
los años 1861 a 1863, reseñada en dos o tres páginas de su obra La 
Arquitectura Gótica en España, traducida por el arquitecto Román 
Loredo. Edic. Calleja, 1926. 
La descripción de la iglesia, por Amador de los Ríos, en su volu-
men Burgos (España, Sus Monumentos... Barcelona, 1888), no aporta 
testimonio alguno, ni ofrece novedad o noticia digna de ser recogida. 
Archivo de la Iglesia de San Esteban 
En la antesacristia, dos arcónos guardan la documentación exis-
tente en la actualidad en la iglesia. 
iai ellos, nutrido rimero de censos, bastantes testamentos en 
pergamino y papel, papeles y pergaminos sueltos, recogen cuidado-
samente las donaciones, ofrendas y bienes adquiridos por la fábrica a 
partir de fines del siglo xm. 
Como testimonio de los incendios, que alguna vez alcanzaron al 
fondo documental, aparecen fragmentos de cuadernos de pergamino 
abarquillados, mordidos por las llamas y reducidos a un tamaño 
i n verosímil. 
Kn la casa del sacristán se conservan varios infolios de un con-
tenido esencialmente económico derivado de memorias piadosas, más 
un libro de Fábrica que da principio en 14(>9 y termina en 1542, 
valioso elemento de investigación basta el presente no consultado. 
Falta, desgraciadamente, su continuador en la segunda mitad del 
siglo xvi, que tan poderosa luz hubiera proyectado sobre el origen 
de las obras renacentistas levantadas en el templo. 
Constituye una gran satisfacción ¡/ara el autor <ic este trabajo tes-
timoniar cordial gratitud hacia el virtuoso párroco de San Esteban 
don Serafín Sai:, cufia amable acogida e ilimitada confianza en mi 
de ¡/asilada constituyó poderoso estímulo para llenar a cabo las tareas 
de investigación y rebusca de! Archivo, reconocimiento que alcanza 
a su diyno sacristán don Faustino Anyulo ¡>or la gentileza de poner 
a mi disposición habitaciones de su casa para el más cómodo estudio 
de la documentación de la iglesia. 
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